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  Argumento:


  La vida era un infierno para Julie Hart. La habían despedido de su trabajo como presentadora de éxito en una emisora de televisión de Washington por desvelar las aventuras de cama de un senador con demasiadas influencias, así que tuvo que volver a su casa de Pittsville. Con pocas esperanzas de encontrar trabajo, accedió de mala gana a presentar Las Charlas de Pittsville con el rompecorazones local, Ben Sandler. Gran error.


  En el estudio, Ben, sexy, seguro de sí mismo e irresistible, pronto consiguió que se le acelerara el pulso. Su estilo campechano de presentar chocó de lleno con la profesionalidad fría y punzante de Julie. Pero ninguno de los dos podía negar la atracción que había entre ellos, una reacción química que amenazaba con abrasarlos hasta hacerles perder el control.


  


  Uno


  Once de julio


  «Hot dog, verano en Pittsville». Es la versión de mamá sobre Sammer in the City, una de esas canciones de la Edad Media que se supone retrata toda la emoción de soportar un verano el calor de la ciudad. Bueno, amigos, así empieza el segundo diario de Skye Hart. Y hay que decir que ese verano en Pittsville no tiene nada que ver con el verano de cualquier otra ciudad. Es, sobre todo, una desilusión comparada con la primavera pasada, con eso de que mi tía Rachel fuera acusada de asesinato y tuviera que demostrar su inocencia, siempre con la ayuda de un atractivo poli de Nueva York que acabó casándose con ella después de que la absolvieran. Yo creo que se hubiera casado con ella aunque no la hubieran absuelto. Probablemente la habría ayudado a escapar y hubieran vivido felices en Méjico. No sé qué me pasa últimamente, me dejo llevar por elucubraciones románticas. Debe de ser el calor.


  La boda fue impresionante, todo el que es alguien en Pittsville estuvo presente, lo que tampoco es decir mucho. La cosa empezó a animarse cuando apareció esa bailarina porno de Philadelphia que había sido testigo en el juicio. Mamá no me dejó ver el regalo que le había hecho a los recién casados, pero por las risitas del personal y dada la profesión de la mujer, apuesto lo que sea a que tenía algo que ver con el sexo. Los adultos pueden ser peores que los adolescentes.


  Para ser justa, la vida no es tan aburrida en la «plantación» Hart como otros veranos, por suerte. Lo primero es que me hicieron una entrevista para la televisión, aunque solo fuera para la WPIT, la emisora local para Berkshire propiedad de mamá. Sin embargo, fue en el Espectáculo de Ben Sandler, Charlas de Pittsville, el programa de más audiencia de la WPIT. Mi aparición en el programa le hizo alcanzar las audiencias más altas de toda la historia de la emisora. Mamá estaba que no cabía en sí de emoción.


  El programa trataba sobre el asesinato de Nelson Lang y el tropiezo que mi tía Rachel había tenido con la ley. Ben entrevistó a los principales implicados en los hechos, como dicen en televisión, o sea la tía Rachel y Delaney Parker. La verdad es que, al principio, creía que él era el asesino, dispuesto a cargarse a la tía Rachel después de haber despachado a Nelson, pero cuando me enteré de que era un policía de incógnito, ni que decir tiene que trabajamos codo con codo para probar su inocencia. Antes de continuar, he de decir lo absolutamente inmaduros que son los chicos del instituto.


  El chiste de moda es, ¿dónde se conocieron Rachel Hart y Delaney Parker? De incógnito. Una estupidez. Delaney ya no trabaja de paisano, ahora que la tía Rachel y él están esperando un niño, ha decidido echar raíces en Pittsville, que no es precisamente el lugar que yo elegiría para echar raíces, por si alguien quiere saberlo. Preferiría alguna ciudad emocionante como Los Ángeles, o Washington D.C., o Nueva York. ¿Pero a quién le interesa lo que yo piense?


  Bueno, ¿por dónde iba? Ah, ya. Mi debut televisivo. Bien, no es para presumir ni nada de eso, pero el Espectáculo de Ben no hubiera estado completo sin mi descripción con pelos y señales sobre cómo resolví el asesinato prácticamente sin ayuda y cómo conseguí demostrar la inocencia de mi tía. La verdad es que algunos chicos del instituto me han pedido un autógrafo. Meg Cromwell, que lleva el programa culinario de la WPIT, me hizo un pastel de zanahoria y ruibarbo. ¡Puaj! Pero mamá dice que es la intención lo que cuenta. Claro, para ella es fácil decirlo. No tuvo que comerse un pedazo de aquella cosa gomosa y rosácea, con los ojos de la señora Cromwell pendientes de mi boca mientras yo trataba de masticar, sonreír y tragar al mismo tiempo.


  Pero la mejor felicitación fue la de mi tía Julie, que me dijo que mis capacidades de investigadora eran ejemplares y que algún día me convertiré en una periodista brillante. Y ella debe saberlo, ya que hasta hace poco era la copresentadora del Noticias y Opiniones, un programa de entrevistas de una cadena importante que emite desde Washington. Ella y Jordan Hammond, el otro presentador y su antiguo amante, aunque de eso hablaremos más tarde, entrevistaban a todo el mundo, desde el jefe del gabinete presidencial hasta raperos politizados como Poli Sci. Poli Sci era uno de mis favoritos, pero ya soy demasiado madura para el rap, ahora me dedico más al rock alternativo. La tía Julie hacía toda clase de preguntas atrevidas a sus invitados. Jordan también, sólo que se lo tenían montado como el policía bueno y el policía malo. Tal como me lo contó la tía Julie. Jordan hacía el papel de hombre encantador y zalamero que sonsacaba a la gente a base de amabilidad y persuasión. Tía Julie era la que no escatimaba aguijonazos. Como dice mamá, no entrevistaba a la gente, la freía.


  Por desgracia, parece que frió demasiado a un pez de los gordos y acabó montando una «tremolina» importante. Tremolina es una de las palabras preferidas del abuelo Leo y me parece que es la apropiada. Mamá dice que es el típico caso en que tía Julie hizo demasiado bien sus deberes, refrescando la continuas faltas de memoria del senador, acusándole de actividades extraparlamentarias con las chicas más jóvenes de su personal. El senador negó las acusaciones, aunque la tía Julie había presentado pruebas, se quejó de que le había humillado públicamente y exigió que se retractara durante el programa.


  Ya os podéis imaginar que este senador no conocía a la tía Julie. Otra cosa es que la tía Julie cometa un error o sus fuentes de información no sean fiables. Entonces, os puedo asegurar que ella es la primera en disculparse. La tía Julie es íntegra de verdad. Toda la familia opina lo mismo de ella. También dicen otras cosas que no son precisamente un cumplido, como por ejemplo «Se mete de cabeza donde sólo un loco se atrevería a ir de puntillas». Y «Esta vez se ha dado de morros contra el suelo». La primera frase es del abuelo Leo, la segunda de mamá. La tía Rachel dice algo parecido, que la tía Julie es la mujer más cabezota que conoce. Lo cual, si conocierais a mamá, es mucho decir. Digan lo que digan de tía Julie, yo mantengo que es una mujer valiente. En vez de disculparse públicamente en el siguiente programa, que todos vimos conteniendo el aliento, por supuesto, reveló unas cuantas «noticias sabrosas», como ella las llama, acerca del senador para luego embarcarse en un discurso realmente fantástico sobre cómo los periodistas han de tener la solemne responsabilidad de informar a la gente no sólo de lo que ocurre en las noticias, sino también de lo que se cuece detrás de la escena. Confieso que me hizo llorar. Me sentí muy orgullosa de ella. Mamá y la tía Rachel también tenían los ojos acuosos, pero se miraban y sacudían la cabeza. El abuelo Leo y su novia. Mellie Oberchon, estaban viendo el programa con nosotras. Mellie aplaudió a tía Julie y luego nos contó la historia sobre cómo su sobrina Rona dio una vez un discurso inflamado en la Asociación de Padres y Profesores denunciando que ciertos padres les daban a sus hijos golosinas muy poco sanas, mientras que otros sí les daban cosas saludables, como manzanas y pasas, puaf, con el resultado de que los chicos se habían dedicado a cambiarlas. Estaba segura, me refiero a Rona, de que aquello era una de las causas principales del deterioro dental entre los chicos. Mellie dijo que algunas madres se pusieron furiosas pero que Rona se mantuvo en sus trece. Se suponía que aquello tenía que ver con la situación de tía Julie. La tía Rachel y mamá miraron al techo cuando Mellie acabó, pero el abuelo Leo le sonreía de oreja a oreja. Era obvio que el abuelo Leo había sintonizado su longitud de onda, fuera la que fuese. Creo que es algo muy romántico, ¡vaya! Ya estamos otra vez.


  Pero volviendo a lo que estábamos, el discurso de tía Julie no sólo dejó hecho una furia al senador, sino que no paró hasta empapelarla. Y creo que era un rumor que circulaba en los medios periodísticos, «la industria», como ella la llama, porque le llevó un montón de tiempo encontrar otro chollo en una cadena de noticias. La otra noche, entré a la cocina para que mamá me ayudara con un trabajo de historia y estaba hablando con tía Rachel, quien, debo decirlo, ha sorprendido a mamá convirtiéndose en una eficiente jefa de ventas para la WPIT. Delaney también fue de mucha ayuda. Incluso aunque se ha hecho cargo del puesto de jefe de policía que antes ocupaba Lyle Woodrum, utilizó sus contactos de hombre de la gran ciudad para que la tía Rachel se hiciera con unos patrocinadores importantes.


  En fin, antes de que mamá se diera cuenta de que yo había entrado en la cocina, supongo que me he acostumbrado a andar sin hacer ruido, le contó a tía Rachel que a la tía Julie la habían rechazado en todos los trabajos a los que se había presentado, no sólo en la televisión normal, sino también en las emisoras por cable. Dijo que se había convertido en una paria en el mundo del periodismo televisivo. Tuve que mirar la palabra «paria» en el diccionario. «Paria, miembro de una de las castas más bajas en la India o Birmania», ¿eh? No hubo más remedio que consultar otro diccionario que daba una segunda definición. «Paria, proscrito, ta». Bingo.


  Pobre tía Julie. Como si perder su trabajo y convertirse en una paria no hubiera sido suficiente, también perdió a Jordan Hammond, su compañero en el programa y el hombre con quien planeaba casarse. La noche en que tía Julie llegó hecha un mar de lágrimas no dejaba de repetir que Jordan la había traicionado. Le contó a mi madre que Jordan juraba que había dado la cara por ella pero que no creía que hubiera sido tanto como él decía. Y después de que la hubieran empapelado, le contó la película de que ella necesitaba tiempo para recobrar fuerzas y lo que él menos quería en este mundo era «agobiarla» con su presencia. «¿Agobiarme?», le dijo tía Julie a mamá. «Pero si hace tres semanas que no me llama. Y luego sólo llamó para preguntar si se había dejado su chaqueta gris de cachemira en mi piso. Cogí la chaqueta, la corté en trocitos y se la mandé por correo». «Bien hecho», dijo mamá. Entonces la tía Julie se echó a llorar y mamá empezó con su vieja cantinela. «Ningún hombre se merece una lágrima». Y Julie dijo «Tienes toda a razón». Sólo que entonces empezó a llorar aún más fuerte sollozando que de verdad había creído que Jordan era diferente. Y mamá empezó a soltar el rollo de que ella también había creído que Arnie, mi papá, el ex de mamá, era diferente, pero en eso dejó de hablar porque se dio cuenta de que yo estaba en la puerta de la cocina con aquel estúpido collage que tenía que hacer para la clase de historia del arte y podía escuchar lo que estaba diciendo, lo que por otra parte era más que evidente. Mamá siempre lleva cuidado de no hablar mal de papá cuando yo estoy presente, incluso sabiendo que yo sé que la engañó y se divorció de ella para casarse con su amiguita Sue Ellen.


  A veces me preocupa mamá. De acuerdo, papá no era precisamente una joya en el apartado de maridos y tengo que reconocer que en el de padres también tenia sus defectos, pero creo que mamá habría sido mucho más feliz si no hubiera tenido que echarse a la espalda «todas las cargas de la vida», como mamá las llama, ella sola. No es que piense que yo no la ayudo, siempre dice que formamos un gran equipo, y es la pura verdad. Pero seamos realistas, tengo casi trece años. Dentro de cinco estaré en la universidad. Entonces ella se quedará sola. Pienso que si pudiera encontrar un buen hombre se animaría de verdad y yo me sentiría mucho mejor cuando me vaya.


  Lo malo es que, ahora mismo, el problema de la tía Julie con los hombres sólo sirve para que mamá se convenza aún más de que ninguno es de fiar. Admite que Delaney es la excepción de la regla, pero sigue emperrada en que ésa es la regla y eso es lo único con lo que puedes contar en la vida.


  Yo también pensaba que Jordan Hammoncl era una excepción a la regla. El año pasado, cuando fui a ver a tía Julie a Washington, fue muy amable conmigo y me enseñó todo el estudio, incluso me dio algunos consejos. Pero ahora, viendo cómo la ha dejado en la estacada justo cuando más le necesitaba, estoy completamente de acuerdo con mamá, lo que es sorprendente, ya que no solemos estar de acuerdo en demasiadas cosas en los últimos tiempos. Jordan es un canalla y mucho peor periodista que tía Julie. Incluso coincidimos en que tía Julie está mejor sin él. Creo que si tuviera un nuevo trabajo de presentadora al que hincarle el diente, se olvidaría de Hammoncl. Tía Julie es muy lista, tiene talento, es muy aguda y muy guapa. Si no fuera una «paria»…


  Lo que me lleva a pensar en Ben Sandler, el presentador favorito de Pittsville, por no mencionar que productor, director y estrella de Charlas de Pittsville. La gran idea también fue suya. Todos, incluso yo, pensamos que es una gran idea. Bueno, todos menos la tía Julie, que cree que es una basura.


  La idea de Ben es que tía Julie le acompañe en el programa y convertirlo en una versión local de Noticias y Opiniones. Claro que no entrevistarían a candidatos presidenciales ni a raperos famosos ni a ningún pez gordo de ésos, pero Ben se ganó una buena reputación a nivel del estado durante las últimas elecciones de otoño. Y el mes pasado sacó al jefe de policía y al de bomberos, que son personajes importantes de la ciudad. También ha tenido invitados más extravagantes, como aquel travestido y el diseñador de trajes unisex. Fue una suerte que Ben les sacara en el programa. Se les averió el coche cuando pasaban por Pittsville de camino a Manhattan y tuvieron que quedase por aquí un par de días mientras se lo arreglaban. Joy Thistle, propietaria de la Boutique Thistle, los conoció cuando fueron a echar un vistazo a su tienda y llamó a Ben inmediatamente. Ben siempre está a la caza de invitados interesantes y Joy a la de cualquier excusa para llamarle. Está chiflada por él, lo que la convierte en una más de las cientos de mujeres de Pittsville a las que se les desboca el corazón por Ben. Es increíble la cantidad de cartas de admiradoras que recibe, sin olvidar las propuestas de matrimonio.


  En cuanto al programa del travestido, tuvo el índice de audiencia más alto hasta que el mes pasado se emitió «La familia Hart contra la chusma». Y también tuvo buenos índices cuando invitó a un entrenador de fútbol americano la semana pasada, aunque la entrevista duró poco porque el entrenador se fastidió la espalda intentando demostrar cómo se hacía un pase largo, o algo así, y tuvieron que sacarlo en camilla. Todavía está recuperándose en el Centro Médico.


  El programa va viento en popa, pero Ben está convencido de que los índices de audiencia se dispararían si pudiera contar con tía Julie. Dice que eso le daría un toque de verdadera «profesionalidad» al programa. Y cree que muchos tipos pondrían la WPIT sólo para poder echarle un vistazo a las piernas de mi tía. Tía Julie le acusó de ser un sexista y Ben la acusó de no saber aceptar una broma.


  El motivo por el que sé todo esto es que, dio la casualidad, de que estaba tomando un refresco con mi amiga Alice en el Café Luna Llena, que suena muy romántico pero sólo es un viejo café, mientras Ben y tía Julie conversaban en el reservado contiguo. Bueno, supongo que cualquiera pensará que era más una discusión acalorada que una conversación. Tía Julie siguió acusando a Ben de quererla en su programa sólo para bajarle los humos, que estaba celoso de que ella hubiera llegado a las grandes cadenas y que ahora sólo quería vengarse. Ben le dijo: «Tu problema es, y siempre lo ha sido, que te tomas demasiado en serio a ti misma». A lo que tía Julie replicó: «Tu problema es, y siempre ha sido, que no tienes empuje, ambición, aspiraciones». Ben sonrió entonces, lo sé porque me asomé un momento por encima del reservado y me volví a agachar antes de que pudieran verme, y dijo con esa voz suya tan sexy, por lo menos Alice dijo que era muy sexy, yo creo que suena como si se le hubiera atragantado una rana, «Dame una oportunidad y compartiré una de mis más secretas aspiraciones contigo». Entonces, Alice me hizo un guiño queriendo decir «Ya te lo dije» y tía Julie dijo una sarta de cosas que, si las escribiera en este diario y mi madre llegara a encontrarlo, me cortaría la cabeza y la paga por lo menos durante un año.


  Alice dice que Ben babea por tía Julie desde que iban al instituto. Dice que todo Pittsville sabe que no se ha casado porque no ha podido encontrar a nadie como ella durante todos esos años. Yo no digo nada, pero de lo que estoy segura es de que tiene talento para conseguir que tía Julie se ponga hecha una fiera. Poco después de su pequeña reunión en el café, tía Julie llegó a casa de pésimo humor y le dijo a mamá que por nada del mundo aceptaría presentar el programa con Ben Sandler. «Antes trabajaría en una cuerda de presos». Esas fueron exactamente sus palabras. Por casualidad, yo estaba justo detrás de la puerta de la cocina cuando las dijo…


  Dos


  —Debo de estar loca —murmuró Julie contemplándose en el espejo del camerino de la WPIT, pequeño hasta la claustrofobia—. Dime que estoy loca.


  Kate sonrió y quitó una hebra de la chaqueta beige de su hermana.


  —No estás loca, lo que estás es deslumbrante. No hay nadie que pueda competir contigo en atractivo.


  Julie se alisó el pelo corto y rubio y revisó su maquillaje. Cuando era alguien en las grandes cadenas, tenía el mejor equipo de profesionales para peinarla y maquillarla. Ahora debía encargarse ella misma, pero sólo serían unas pocas semanas. Después, si todo iba bien, se iría a Toledo para presentar el Tertulias de Toledo. Claro que Toledo no era Washington D.C., ni Chicago. Nueva York o Los Ángeles. Sin embargo, estaba a años luz de Pittsville. Aunque la WKSL de Toledo no estuviera afiliada a ninguna red importante, al menos formaba parte de un grupo de emisoras por cable. La WPIT no estaba asociada con nadie.


  Al contrario del revoloteo de mariposas que solía sentir cuando iba a salir al aire, Julie sintió una oleada de depresión. Sí, sabía que iba a tener que volver a abrirse camino hasta la cumbre, pero nunca había imaginado que tendría que hacerlo desde lo más bajo. Se puso un poco más de lápiz de labios, se acercó al espejo y se lo quitó con un pañuelo de papel.


  —Demasiado naranja.


  —Déjalo ya —dijo Kate.


  —Muy bien, muy bien.


  Julie sabía que no era su aspecto lo que le preocupaba. Por muy crítica que fuera con sus defectos personales, era consciente de que no podía quejarse. Tenía unos rasgos atractivos, definidos, una piel clara de tonos marfileños, unos ojos verde grises con motas doradas y unas pestañas tan oscuras y pobladas que no necesitaban maquillaje. No le habría ido mal otro buen corte de pelo pero, aun así, sabía que tenía un aspecto elegante.


  Se miró de lado mientras metía una barriga inexistente y contemplaba la esbeltez de su uno setenta de estatura. Asintió ante lo que veía. Todavía se mantenía en forma aunque no había hecho ejercicio desde que dejara la capital. Lo que en Pittsville era un gimnasio, es decir, un aparato para musculación, un par de bicicletas fijas, una cinta para correr y un par de clases de aeróbic al día, no tenía nada que ver con el centro de salud de alta tecnología a cuyas instalaciones había asistido fervorosamente durante los dos últimos años. Aparatos de musculación por docenas, una piscina de tamaño olímpico, sauna, baño de burbujas, y unos masajes para morirse. Menos mal que unas cuantas semanas sin ejercicio no habían causado daños irreparables. Todavía conservaba la misma figura sensacional que había tenido en Washington y, sin hacer caso a los comentarios sexistas de Ben, sabía perfectamente que sus piernas eran pura dinamita. Ya se había encargado de vestirse con una falda corta de algodón y de ponerse unos tacones bien altos para que todo el mundo pudiera admirarlas.


  —¿Te apetece un refresco o algo de comer? —preguntó Kate cogiendo una lata de ginger ale del frigorífico del camerino—. Todavía te quedan veinte minutos para estar en antena y no has probado bocado.


  Julie rehusó con un gesto distraído. Cogió un montón de papeles de la mesa. Jamás comía antes de ponerse ante las cámaras.


  —Julie, has repasado cien veces esas notas —dijo Kate abriendo la lata.


  Julie alzó la cabeza un momento.


  —¿Bajo en calorías?


  —¿Cómo?


  —El ginger ale.


  —No, ¿por qué? —dijo Kate un poco a la defensiva—. ¿Crees que necesito beber refrescos sin calorías? ¿Crees que estoy ganando kilos? ¿Es eso lo que insinúas?


  Julie le quitó importancia con un gesto de la mano.


  —No. Tú me conoces. Con sólo mirar algo que tenga azúcar, engordo. Y las cámaras siempre te añaden uno o dos kilos de más. Estás muy bien, Kate. Tienes un aspecto robusto, saludable.


  —¡Vaya, gracias! —dijo Kate con sequedad—. Un poco de azúcar no va a matarme. De todos modos, no me fío de tomar aditivos químicos.


  —¡Hum! —murmuró Julie sin levantar la vista de sus notas.


  Kate se miró de reojo en el espejo. Más alta y de constitución más grande que su hermana, por no mencionar que también mayor, era consciente de que carecía de la finura elegante de Julie o de la belleza encantadora de Rachel. Kate era ancha de hombros, de constitución atlética, con un pelo castaño brillante que llevaba apartado de la cara sujeto con horquillas. Aceptaba que era atractiva como podía serlo la vecina de al lado, pero nadie se volvía a mirarla por la calle. Julie dejó sus notas y la miró.


  —Ben ha empleado exactamente cinco minutos en preparar esta entrevista. ¿Cuánto le dedicará entonces a contestar el correo de sus admiradoras o corregir los fallos del equipo técnico?


  Kate se puso de espaldas al espejo y bebió un trago de refresco.


  —Ese es el estilo de Ben. Alegre, despreocupado.


  —Tú le llamas despreocupado, yo digo que es holgazanería, el programa tiene que estar organizado en sus mínimos detalles, no hay espacio para la negligencia.


  —Calma, Jules o harás que se me suban los humos a la cabeza con tantos halagos —dijo Ben asomando en la puerta del camerino.


  Para evitar los fuegos artificiales que inevitablemente estallaban cada vez que Ben y Julie estaban juntos, Kate salió del camerino al mismo tiempo que él entraba. No pudo dejar de sentir escalofríos al pensar en el caos que podía organizarse cuando aquéllos dos estuvieran en el aire juntos. Kate se preguntó si de verdad había sido tan buena idea, aunque no podía negar que Julie se había animado desde que había decidido aceptar la oferta de Ben. Al fin y al cabo, si resultaba un desastre, sólo duraría un mes. Julie sólo se había comprometido a hacer cuatro programas con él. Suponía que tendría noticias de la televisión de Toledo para entonces y estaba absolutamente segura de conseguir el puesto. Después de mandar un curriculum impresionante, le había comentado a Kate que no creía que pudieran encontrar a alguien más cualificada que ella, a no ser que contrataran a una de las estrellas nacionales de los noticiarios. Claro que si ése era el caso, era obvio que la supuesta estrella iba a sufrir una crisis nerviosa seria, por lo que conseguiría el trabajo de todas maneras.


  Mientras Kate caminaba por el pasillo hacia su despacho, todavía podía oírles, aun cuando la puerta del camerino estaba cerrada. Se encogió de hombros pensando que quizá fuera mejor que aquel dúo dinámico soltara toda la bilis antes de ponerse ante las cámaras.


  


  Las palabras Charlas de Pittsville estaban escritas en letras de neón sobre un decorado que representaba un granero, en cuya parte baja había pintada una cerca de estacas blancas casi cubierta de margaritas. El plató consistía en dos sillas grises tapizadas de tweed, la segunda recién incorporada en beneficio de Julie, aunque en absoluto nueva, y un sofá tapizado de pana de un vago color marrón. Julie lo reconoció, era el que solía estar en el salón de su hermana Kate. A la derecha había una mesa cuadrada multifuncional que por el momento estaba cubierta con un mantel a cuadros sobre el que había un jarrón de flores secas. Para los noticiarios locales, se retiraba el mantel y las flores. Para el más reciente de los programas de la WPIT, Compra Hasta Agotarte, la mesa servía como expositor de los más diversos artículos que iban desde abono de vaca a camisetas de Los Piratas. Puesto que Los Piratas, el mejor equipo de fútbol americano de Pittsville, habían quedado en el último lugar de la liga del distrito durante cuatro años seguidos, había un considerable surtido de camisetas a la venta. El programa de Meg Cromwell, Cocina con Cromwell, iba a continuación del Compra Hasta Agotarte. No había problema. Se quitaba la parte superior y aparecía un mostrador de fórmica con cocina adosada.


  Julie observó con desespero aquel plató improvisado. Por si todavía no se había dado cuenta de lo bajo que había caído, aquello lo consiguió. No es que estuviera dispuesta a pasar por el aro. Su primer objetivo era conseguir un cambio total de decorado. El granero tenía que desaparecer, junto con las sillas giratorias y el sofá, para ser sustituidos por buenos y sólidos muebles de roble en torno a una mesa redonda. Y también tenía que hacer algo con la iluminación, la poca que había.


  —Buenas, Julie —dijo una adolescente pelirroja, vivaracha y esbelta—. Me llamo Kelly. ¿Estás lista para el maquillaje?


  Julie la miró con asombro.


  —Soy la maquilladora —dijo la chica alegremente—. Bueno, en realidad estoy en el último curso del instituto, pero trabajo en el departamento de cosmética de J.C. Penney los sábados. Y también los miércoles y los viernes por la tarde. Soy la que maquilla a Ben y a la señora Cromwell y algunos otros de la WPIT. La señora Cromwell sí que es un problema. Cada vez que la maquillo se empeña en que pruebe lo que va a cocinar esa noche. Ya sé que hay mucha gente entusiasmada con sus guisos, pero, entre tú y yo, algunos pueden ser realmente horribles. En cambio. Ben es estupendo. Me encanta maquillarle.


  Kelly le guiñó un ojo con gesto conspirador.


  —Me refiero a que no puedes hacer un desastre, con una cara como la suya, por mucho que te equivoques. Creo que es el hombre más atractivo de esta ciudad.


  Julie estaba a punto de decir que ella no le consideraba ni siquiera atractivo, pero se detuvo a tiempo. No quería meterse en un debate sobre belleza masculina con aquella niña que evidentemente estaba loca por el galán de la televisión local. Adolescentes. ¿Qué sabían de la vida?


  —El atractivo no es una condición necesaria para ser un buen periodista de investigación —repuso Julie maliciosamente.


  Kelly sonrió.


  —Sí, pero tampoco hace daño —dijo Kelly. Su sonrisa se desvaneció al estudiar el rostro de Julie más de cerca—. Te brilla la nariz. ¿Qué tal un poco de polvos?


  Gus, un hombre bajo pero de tamaño descomunal, director de estudio y carpintero para todo, apareció en el plato.


  —Tres minutos para salir al aire.


  El estudio estalló en un frenesí de actividad. Los cámaras ocuparon su lugar y los cables se extendieron por todas partes. Julie casi tropezó en su intento de apartarse de la enorme borla con la que Kelly atacó su nariz. La música empezó a atronar.


  —¡No, no! —gritó Gus en su casco, mientras trataba de acomodar el micrófono a Julie—. Estás fuera de señal. Todavía tenemos dos minutos, dos.


  —¿Qué es eso? —preguntó Julie, agradecida por el cese del estruendo.


  —El tema de introducción del programa —dijo Kelly alegremente, mientras Gus iba a buscar otro micrófono—. Es una melodía muy pegadiza, ¿no crees?


  Lo que Julie pensaba no era recomendable para unos tiernos oídos adolescentes.


  —Suena como un cruce de música country y la banda sonora del doctor Zivago.


  —Sí —dijo la muchacha sin dejar de sonreír—. Es estupenda, ¿no? El señor Russell, el profesor de música de la escuela primaria, la compuso especialmente para el programa. También le puso letra.


  —¿Letra?


  —Sí, y muy graciosa, pero Ben pensó que ya era demasiado. El pobre señor Russell se sintió muy deprimido al principio, pero luego Ben le invitó al programa y pudo cantar las ocho estrofas con el coro de la escuela elemental. Eran adorables. Los niños, me refiero. El señor Russell parece un búho viejo. No tendrías la suerte de ver el programa, ¿verdad? Fue el otoño pasado, en octubre, me parece. Sí, justo antes de Halloween. Recuerdo que todos los niños se pusieron sus disfraces. Estaban monísimos.


  —¡Vaya, y yo que me lo perdí! —exclamó Julie sin dejar entrever sus emociones.


  Tomó nota mental de otro objetivo a lograr, cambiar el tema musical. Incluso una marcha militar hubiera sido mejor. ¡Ah! Y no debía olvidarse de prohibir los coros escolares durante las cuatro próximas semanas.


  —Charla, chata, ¿qué te pasa?— canturreó Kelly.


  —¿Cómo dices? —pregunto Julie perpleja.


  —¡Oh! Es el primer verso del tema musical. Charla, Chata, ¿qué te pasa? ¿Lo coges?


  Julie tuvo que desviar la mirada.


  —¿Dónde está Ben? Nos queda minuto y medio. ¿Dónde se ha metido?


  —No te preocupes —la tranquilizó Kelly—. Siempre llega a la carrera en el último momento. Yo le pongo un poco de polvos y le paso un cepillo por ese pelo rubio magnífico que tiene y ya está listo.


  —No consigo entender qué está haciendo. A no ser que haya decidido cambiarse de traje después de todo.


  Julie le había suplicado que se pusiera chaqueta y corbata, pero él la había ignorado. Y no le extrañaría que incluso se remangara la camisa.


  —No te preocupes. Seguramente estará de palique con el señor Rockman —dijo Kelly empozándole la frente.


  Julie alzó la cabeza de improviso, la borla de la polvera se le metió en un ojo. Tuvo que parpadear varias veces.


  —¿Con el señor Rockman? ¿El Director del Consejo Escolar? ¿El hombre que tenemos que entrevistar dentro de cincuenta y cinco segundos? —dijo consultando su reloj.


  Jordan y ella siempre habían tenido una regla de oro: no hablar nunca con sus invitados antes de salir en antena. Era algo que le restaba mordacidad a la entrevista y acababa con la única ventaja de que disponían.


  —A Ben le gusta pasar unos minutos con sus invitados antes de ponerse ante la cámara. El señor Rockman y él son viejos amigos. Juegan en el mismo equipo de softball. Cuando el señor Rockman no se siente muy vigilado —dijo Kelly bajando la voz.


  —¿A qué te refieres?


  —La señora Rockman y mi madre son amigas. Mamá dice que ella es muy mandona, que es la que verdaderamente lleva los pantalones en su casa. Lo que ella dice, se hace. ¿Sabes lo que quiero decir?


  —¡Hum! —murmuró Julie alzando una ceja—. Creo que sí.


  —¡Hola, preciosa!


  Julie giró en redondo al oír la voz de Ben. Tenía en la punta de la lengua una réplica a su modo machista de saludar, cuando se dio cuenta de que no se había dirigido a ella, sino a Kelly, que le sonreía radiante. Para Julie sólo hubo un guiño juguetón, lo que le ganó una expresión severa de desaprobación, en parte por el guiño mismo, en parte porque ni siquiera se había bajado las mangas. Y claro, ni soñar cambiarse la camisa vaquera por una corbata y una chaqueta.


  Ben se sentó en una de las sillas giratorias. Julie tomó nota de que era la que estaba más cerca del sofá. Ben se dio cuenta de su mirada. Supo lo que estaba pensando, que aquella silla era la del número uno.


  —Oye, si esta silla va a hacer que te sientas más cómoda…


  —Estoy perfectamente cómoda —replicó ella.


  Ben siguió mirándola con expresión inocente. A Julie le costó un par de segundos darse cuenta de que la había descubierto. Había cometido un desliz. Los nervios. Muy bien, quizá no se encontrara tan cómoda. ¿Cómo iba a sentirse relajada con un hombre tan impredecible y, lo que era peor aún, que parecía disfrutar enfureciéndola? Sólo faltaba un minuto para saltar al aire y en lo único en lo que podía pensar era en que aquello había sido un tremendo error.


  —¿Qué tal, Kelly? ¿Arrasaste en aquel examen de matemáticas que tenías? —preguntó Ben a la chica mientras ella le empolvaba la cara.


  —Sólo saqué un notable bajo —dijo ella cambiando la borla por el peine—. Pero casi todo el mundo aprobó por los pelos o suspendió. Aja. Perfecto —dijo Kelly contemplando su obra con sinceridad de adolescente.


  —¿A ti qué te parece, Jules?


  Ben se dirigió a Julie con una sonrisa provocativa en los labios. Y lo que más le fastidiaba era que Ben tenía un aspecto impecable, perfecto.


  —No te vendría mal un corte de pelo.


  A Ben le caía el cabello por encima del cuello de la camisa, aunque quedaba muy bien. Sin embargo. Julie hubiera preferido aparecer desnuda en el programa antes de reconocerlo delante él. Creía firmemente que, si cedía un milímetro con un hombre como él, podía darse por acabada.


  —¡Treinta y cinco segundos! —gritó Gus, acercándose a la pareja mientras Kelly se retiraba—. ¿Cómo os va?


  Era una pregunta para los dos. Ben le hizo el gesto de perfecto con el pulgar mientras se colocaba el micro. Julie se sentó en su silla, con el micro nuevo en su lugar y frunció el ceño.


  —Esta silla es demasiado baja.


  Ben sonrió.


  —Suenas como Ricitos de Oro.


  —Esta silla es más baja que la tuya —insistió ella, mirándole con suspicacia—. Lo has hecho a propósito, siempre estás tratando de dejarme por debajo. Ahora lo has hecho en sentido literal.


  —Imaginaciones tuyas. ¿Acaso no te he ofrecido mi silla? Si te sientes en desventaja, tanto si es real como imaginaria…


  —¡Oh, cállate!


  Gus miró a la pareja con inquietud.


  —Veinte segundos…


  Ben se inclino hacia ella y le pellizcó la rodilla.


  —Buena suerte y ojo con las piernas, guapa.


  ¿Piernas? En aquel momento, nada le hubiera gustado más a Julie que romperle una pierna a Ben Sandler.


  —Jerry, baja el micrófono de ambiente un poco más —ordenó Gus mientras caminaba hacia atrás—. Eso es, un poco más… más…


  —¡Ay! —exclamó Julie cuando el micrófono le dio en la cabeza.


  —Demasiado bajo, Jerry.


  —Lo siento —dijo Jerry, mientras Gus le hacía una señal al técnico de control.


  Gus alzó la mano con los dedos extendidos y los fue bajando. Cinco, cuatro, tres, dos, uno…


  Julie se vio a sí misma junto a Ben en el monitor cuando aquel horrible tema musical sonó de nuevo, a Dios gracias, mucho más bajo que la vez anterior. Sobre la música, una voz en off hizo la presentación.


  —Y ahora, el salón de belleza Carol en la Calle del Mercado y Tuberías y Calefacciones Burtrell entre Pittsville y Cranston tienen el placer de ofrecerles el programa ganador de más premios de la ciudad, Charlas de Pittsville, con nada menos que su anfitrión favorito y el mío, Ben Sandler…


  La cámara se acercó a Ben que saludó con la mano. Kelly, que estaba a la derecha del monitor, se llevó una mano al corazón.


  —Y su nueva presentadora, la hermana pequeña de nuestra Kate Hart, directamente desde su antiguo trabajo en la capital de la nación, Julie Hart. No hay nada como estar en casa, ¿verdad, Julie?


  Mortificada, Julie se vio obligada a apretar los dientes y sonreír. La cámara le tomó un primer plano y se quedó allí mientras la voz en off terminaba.


  —Su invitado de esta noche, Alan Rockman, Presidente del Consejo Escolar de Pittsville.


  En el momento en que cortaron para publicidad, Julie giró en su silla y miró furibunda a Ben.


  —¿Ganador de premios? ¿Anfitrión? ¿Hermana pequeña? ¿Hogar dulce hogar? ¿Pero quién demonios ha escrito esta presentación?


  Ben hizo una breve reverencia y sonrió.


  —No está mal, ¿eh? Tiene un toque muy de aquí, ¿no crees? Y sí, me siento orgulloso de decir que Las Charlas de Pittsville ganó un premio hace un par de años.


  —¿Qué clase de premio era ese?


  —¿Has oído hablar de Emmy?


  —¿Emmy? Vamos, Sandler, no me hagas reír.


  No podía ser cierto. ¿De verdad pensaba que iba a creerse que había ganado un Emmy, el premio más codiciado de televisión?


  —Emmy Hieks. Es una abuelita encantadora del Asilo de Meadow Haven que hizo de maestra de ceremonias en la gala de la WPIT, en el mismo salón del asilo. Las Charlas ganó la votación a mano alzada como el programa más popular de la WPIT. Nos dieron un trofeo bañado en oro y todo lo demás. Se parece un poco a Oscar. Oscar Friedman, el de la ferretería, claro.


  Julie tuvo que cerrar los ojos.


  —Debo estar loca. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Por qué he aceptado salir cinco segundos en antena con un hombre que sabe de periodismo tanto como… el Capitán Canguro?


  —¿Todavía emiten el Capitán Canguro? Vaya, siempre me ha gustado ese programa.


  —Esto es una pesadilla.


  —Esto es el negocio del Espectáculo —corrigió Ben, acercándose más y besándola en la mejilla.


  Julie le lanzó una mirada asesina.


  —No te atrevas a…


  Algo cayó al suelo a su espalda. Se trataba de las cinco últimas letras del cartel de Pittsville. Gus se lanzó al escenario blandiendo un martillo y un par de clavos.


  —No pasa nada, no hay problema. Ocurre cada dos por tres.


  A Julie no se le ocurrió dudarlo. Volvieron al aire cuando todavía Gus estaba dando los últimos martillazos. Saludó con la mano a la cámara antes de salir de foco. La «ville» de Pittsville colgaba precariamente del decorado, torcida hacia abajo. Por lo que a Julie se refería, igual sucedía con su vida.


  


  Julie acercó su silla un poco más al sofá. Seguía absolutamente convencida de que estaba varios centímetros más baja que la de Ben. El presidente del Consejo Escolar estaba sentado con las piernas estiradas y los brazos cómodamente relajados. Ben había pasado los diez primeros minutos del programa hablando de naderías con su invitado. Julie aguantó, esperando el momento propicio para calentar el ambiente. Y el momento llegó cuando el presidente mencionó el presupuesto fiscal para el próximo año escolar.


  —Y sobre esta nueva pista para correr que usted ha propuesto, señor Rockman, ¿no supondría un tanto por ciento muy elevado de un presupuesto ya de por sí escaso?


  Alan Rockman sonrió forzadamente. Estaba claro que le parecía un comentario demasiado de izquierdas.


  —Estamos muy ilusionados con esa nueva pista. Creo que será aprobada sin dificultad.


  Rockman no respondió a su pregunta deliberadamente, suponiendo que ella abandonaría sin presentar batalla. Era obvio que nunca la había visto trabajar en televisión.


  —¿Es eso cierto? —contraatacó ella—. ¿De verdad cree que es ahí donde los contribuyentes de Pittsville quieren ver el dinero de sus impuestos, un dinero que tanto les ha costado ganar? ¿En una pista nuevecita para el instituto?


  La sonrisa de Rockman flaqueó un poco y miró a Ben.


  —Los chicos y chicas de nuestro equipo sufren con la vieja pista, está anticuada. ¿Verdad que sí, Ben?


  —Sí, la verdad es que está hecha un desastre —dijo Ben amistosamente—. Todos queremos trabajar los músculos de nuestras piernas, no rompérnoslas en una pista vieja.


  Ben contempló sin disimulo las piernas de Julie.


  —Tú tienes que correr mucho, Jules.


  —La verdad es que no —dijo ella tan tensa que sus labios apenas se movieron.


  Ben tuvo que contener la risa. Casi podía ver el humo que le salía por las orejas. Sin embargo, le habría gustado que ella se diera cuenta de que sólo había tratado de que se relajara un poco.


  Julie sintió que la temperatura empezaba a subir.


  «No puedo permitir que me afecte, no dejaré que me haga perder los nervios».


  Giró su silla hacia Rockman y oyó un sonido extraño, como el de un muelle al romperse. Entonces gimió cuando su silla bajó unos centímetros de golpe. Sus ojos, que ya eran prácticamente dos rendijas, cayeron sobre Ben.


  Ben levantó las manos, negando que él tuviera nada que ver. Rockman se rió.


  —Parece que a vosotros tampoco os vendría mal apropiaros de un poco del presupuesto.


  Rockman cayó demasiado tarde en la cuenta de que debía haber mantenido la boca cerrada. Julie lo miró como un guerrero dispuesto a luchar hasta el final. E iba a hacerlo, si bien la verdad era que su furia iba más dirigida a su compañero que al presidente y sus pistas.


  —He realizado algunas investigaciones, señor Rockman, y he averiguado que si la pista antigua fuera reparada costaría menos de diez mil dólares. Una pista nueva costaría…


  Julie hizo una pausa deliberada para consultar sus notas. Sabía exactamente la cifra. La pausa era un recurso profesional para conseguir el mayor efecto posible.


  —… Cincuenta y cinco mil dólares —dijo ella mirando fijamente a su víctima—. ¿No cree usted que las escuelas de Pittsville tienen otras necesidades en las que se podría invertir ese dinero? ¿Cómo un profesor de arte a tiempo completo para la escuela primaria, o un consejero orientativo para el instituto? ¿No cree que las bibliotecas necesitan modernizarse? ¿O que ese dinero podría emplearse para mejorar las oportunidades educativas antes que las instalaciones deportivas de nuestro sistema de enseñanza?


  Ben giró su silla hacia ella.


  —Vamos, Julie, ¿no estarás diciendo que las actividades deportivas no son una parte importante de la educación? Vaya, recuerdo que en el instituto estabas en el equipo de fútbol, de fútbol femenino. Y también estabas en el equipo de baloncesto. En los dos deportes eras muy buena. Seguro que no sabes que yo asistía a todos tus partidos.


  —Eso no viene al caso —murmuró ella.


  ¿A qué venía aquel comentario? Saber que él había estado en todos sus encuentros la había sorprendido. ¿Qué hacía Ben allí? Trató de recordar si su hermana Leanne, que estaba en el mismo curso que ella y había sido una de las mejores amigas de aquellos años, estaba en sus equipos. No, Leanne se había dedicado a la danza. Sólo había jugado un poco al fútbol y se había retirado después de sufrir un esguince.


  —¿A que no lo sabías? —preguntó Ben sonriéndole.


  Julie sintió que se sonrojaba delante de todos los espectadores del área de Pittsville. Y entonces, como si no le bastara con el insulto, el tornillo que aseguraba silla decidió ceder por completo.


  Ben vio lo que iba a suceder y trató de sujetarla. Su silla volcó con el movimiento y los dos acabaron enredados en el suelo. La cámara se acercó para tomar un primer plano. Hubo risas ahogadas entre el equipo técnico. Julie llegó a su límite. Le dio un puñetazo que le alcanzó en la mandíbula.


  —¡Ay! Venga, Jules. ¿No creerás en serio que soy responsable de que esta estúpida silla se haya caído a pedazos?


  Julie tenía demasiado con aquella humillación pública como para pensar en nada. No podía recordar en toda la historia de la televisión que una presentadora se hubiera caído al suelo con su compañero durante el programa, y mucho menos alguna que le hubiese pegado a ese mismo compañero ante las cámaras. Por primera vez se alegró de que la WPIT no tuviera más cobertura que la local.


  Ben trató de ayudarla a levantarse. Julie se negó a aceptar su ayuda. La costura de la falda había cedido. Tenía una carrera enorme en las medias. Miró desesperada a Gus, pensando que era el momento más adecuado de hacer una pausa para publicidad.


  No hubo suerte. Todavía les quedaban tres minutos en el aire. A Julie se le antojaron una eternidad.


  —Ven, Jules —dijo Ben, galantemente—. Siéntate en mi silla y yo me sentaré con AJ en el sofá.


  Entonces se volvió hacia la cámara y sonrió con simpatía a sus hordas de admiradoras.


  —Son sólo unas cuantas asperezas que tenemos que limar, pero Jules ha sido una deportista sensacional, por no mencionar que tiene un gancho de derecha demoledor. Claro que todos nos hemos dado cuenta de que ese puñetazo sólo ha sido un accidente —se apresuró a añadir—. No te preocupes Jules, no me has roto ningún diente.


  Julie encontró fuerzas para sonreír.


  Ben se acababa de apuntar un tanto al mentir sobre lo que él sabía había sido un ataque deliberado.


  Julie estaba igualmente segura de que todos los espectadores también se habían dado cuenta. Se sentía mortificada.


  Pero Ben se volvió hacia Rockman y le dio unas palmaditas en el hombro.


  —Veamos. ¿Por dónde íbamos antes de que las cosas se enredaran un poco? Ah, sí. Debatíamos los pros y los contras de una pista nueva. ¿Qué decías, Al?


  Rockman se aclaró la garganta.


  —Hay mucha gente, aparte de los estudiantes, que se beneficiaría de una pista nueva y segura. Esperamos animar a muchas más personas a que salgan a correr y mejoren su salud y su calidad de vida.


  Faltaban dos minutos para la pausa. Julie hizo lo que pudo para recobrar la compostura. Se alisó el cabello y cruzó las piernas recatadamente a la altura de los tobillos. Rezó para que la silla que ocupaba no se derrumbara bajo su peso también.


  —Señor Rockman, ¿su mujer suele correr?


  La expresión del presidente del Consejo Escolar se tornó cautelosa.


  —Bueno… sí.


  —¿En la pista del instituto? —insistió Julie.


  —A veces —contestó Rockman, entornando los ojos.


  —¿Acaso no fue la señora Rockman la que, inicialmente, propuso la nueva pista?


  Era una estocada a ciegas, pero Julie tenía el presentimiento de que se hallaba tras la «pista» correcta gracias a su conversación con Kelly. La confirmación vino de la mirada de abierta hostilidad que le lanzó Rockman y de las risas disimuladas de los técnicos.


  —¿No será, señor Rockman, que lo que Lola desea lo consigue?


  —Mi esposa se llama Rose. Esto es lo más insultante que…


  —¡Vamos a publicidad! —cantó Gas después de hacerles una indicación.


  En el mismo instante en que comenzó la pausa, Rockman se golpeó con fuerza los muslos.


  —¿Qué está pasando aquí, Ben? ¿Desde cuándo este programa se ha convertido en una mezcla de función cíe circo y tribunal de la inquisición?


  —Vamos, cálmate. Alan. Jules acaba de empezar, está tanteando el terreno. Ya ha tenido un debut bastante duro con lo de la silla y todo eso.


  Julie se apresuró a desmentirlo, quería olvidar cuanto antes el episodio humillante de la silla.


  —Eso no tiene nada que ver. La verdad, señor Rockman, es que toda la ciudad sabe que usted hace lo que su mujer le ordena…


  —Ya está bien, Jules —interrumpió Ben—. Si te lanzas a la yugular de todos nuestros invitados como estás haciendo con Alan, pronto nos encontraremos con que nadie querrá venir a nuestro programa.


  —Eres tan calzonazos como él —dijo Julie alzando las manos exasperada.


  —¿Cómo ha dicho? —preguntó Rockman indignado.


  Ben volvió a palmear el hombro del presidente del Consejo Escolar.


  —Son los nervios del primer programa.


  Julie estaba hecha una furia.


  —¡Oh! Eres imposible. Esto es imposible. Este programa trata de plantear controversias, de airear opiniones, de llegar al meollo de lo que está pasando en realidad.


  Ben sonrió.


  —Ahora lo vas pillando. Pero, oye, no me importa que haya un duelo dialéctico en el programa. Tú siempre serás mi contrincante en los debates. Sin embargo, harás bien en controlar tu gancho de derecha. Si me sigues atizando en cada programa vamos a perder todos los espectadores masculinos. A menos, claro, que te devuelva el golpe —bromeó.


  Julie tuvo que hacer un esfuerzo para no propinarle otro puñetazo allí mismo.


  El único motivo de que no lo hiciera fue que Gus había comenzado la cuenta atrás. Cinco, cuatro, tres, dos, uno…


  Sólo entonces, cuando ya estaban en el aire, se dieron cuenta de que su invitado no se hallaba presente.


  Había desaparecido, se había esfumado. No había más invitados y todavía quedaban diez minutos de programa por hacer.


  


  Tres de agosto.


  ¡Qué programa! Todos estábamos viendo a tía Julie desde la cabina de control, mamá, tía Rachel, Delaney y yo. Fue la mejor comedia de situación que yo haya visto. Quiero decir que cuando tía Julie y Ben se cayeron a suelo enredados y ella le atizó, todos nos echamos a reír hasta que las lágrimas se nos saltaron. Mamá no dejaba de repetir: «No tiene ni pizca de gracia, pobre Julie». Sólo que tampoco ella podía parar de reír. Y luego el señor Rockman enfureciéndose cuando tía Julie salió con lo de Lola.


  Sin embargo, lo mejor vino al final, cuando el señor Rockman salió de estampida y Ben y tía Julie tuvieron que improvisar. En un primer momento, tía Julie tenía cara de pánico, pero Ben se mostró tan seguro de sí mismo como siempre y empezó a charlar sobre el buen trabajo que había hecho Mell Wills, el constructor, en el edificio del ayuntamiento y sobre la magnífica tarea que el Club de Jardinería de Pittsville había realizado en los parterres este verano. «Ahora que lo pienso, esta temporada todavía no hemos invitado al Club de Jardinería. Tendremos que arreglarlo», dijo tranquilamente. La tía Julie lo miraba como si le faltara un tornillo o algo por el estilo mientras él seguía dale que dale. De repente, ella le dijo. «¿No se te ocurre decir otra cosa?» Y Ben se limitó a sonreírle y a decirle que estaba dispuesto a hablar de lo que ella quisiera. Tía Julie se quedó petrificada, pero sólo unos segundos. Entonces se lanzó a un ataque contra los nuevos almacenes que quieren construir en la zona sur de Pittsville. Que si cómo iba a afectar a la ecología de los barrios del sur y que si estaba demasiado cerca de las zonas húmedas y suma y sigue, enfadándose cada vez más. Ben, mientras tanto, estaba a favor de la zona comercial, diciendo que daría un empuje a la economía de la ciudad al proporcionar nuevos puestos de trabajo. Y ahí fue donde empezó la traca. Empezaron a discutir que si esto y que si lo otro y, de repente, ya no estaban peleándose por las ventajas y los inconvenientes de la zona comercial, sino por la silla de tía Julie y el decorado y los invitados. Y Ben acabó de sacarla de quicio cuando, delante de todo el país… Ejem, quiero decir la ciudad. Bueno, pues delante de toda la ciudad le dice que el motivo de que fuera a todos sus partidos cuando eran unos críos era que estaba secretamente colado por ella.


  Tía Julie se puso roja como una remolacha. Y entonces volvió a sacudirle, justo en el último segundo del programa.


  Los teléfonos no han dejado de sonar desde entonces, y eso que ahora tenemos seis. Eran necesarios para el programa de compras. Y también desde entonces la tía Julie está encerrada en su camerino.


  Tres


  —Julie, por favor. Abre la puerta —rogó Kate.


  No hubo respuesta. Rachel lo intentó a continuación.


  —Escucha, Julie. A los espectadores les ha encantado el programa. Debemos andar por las cien llamadas y los teléfonos no han dejado de sonar. Sólo ha habido una llamada negativa en el lote. Y ésa era de Agnes Pilcher, cómo no.


  Agnes era la ex suegra de Kate y criticaba toda la programación de la WPIT. No estaba de acuerdo con que Kate dirigiera la emisora. Desaprobaba a Kate y punto. Antes de que Arnie se divorciara de Kate, él había estado al frente de la empresa, gracias a una inyección de fondos constante de su ultra conservadora madre. Sin embargo, Kate acabó haciéndose con el estudio como parte del acuerdo de divorcio, dejando a Agnes sin voz ni voto. Desde entonces lo único que podía hacer era quejarse y criticar, cosa de la que no se privó aquella noche.


  —Te has ganado al público —intervino Skye—. Nunca se lo había dicho a nadie, pero siempre he pensado que Las Charlas eran de lo más aburrido. Todas mis amigas opinan lo mismo.


  Aquello era verdad, excepto que ninguna dejaba de ver el programa porque todas estaban locas por Ben Sandler. Para Skye, que lo conocía desde que nació. Ben era como un hermano mayor. Nunca pudo entender a qué venía tanto alboroto.


  —El programa de esta noche ha sido todo menos aburrido —siguió Skye—. De verdad, creo que ha sido rompedor. Creo que eres grande y nadie te culpa por haberle atizado a Ben.


  Ben, que se había unido a los demás en la puerta del camerino, le dio un codazo amistoso.


  —Muchas gracias, colega.


  Kate probó el picaporte.


  —Por favor. Julie. Se está haciendo tarde. Debes estar agotada. Todos estamos agotados…


  —Yo no —dijo Skye.


  —Tú no estás siendo de mucha ayuda que digamos —dijo Kate a su hija—. Julie, ¿por qué en vez de quedarte en casa de papá mientras él y Mellie están en Connecticut, no vienes esta noche a la mía y hablamos un poco? Podemos charlar hasta el amanecer, si quieres.


  Tampoco esa vez hubo respuesta. Kate y Rachel intercambiaron una mirada de preocupación.


  —¿No creerás que vaya a hacer una tontería, verdad? —murmuró Rachel con ansiedad.


  —¿Estás segura de que no puedes encontrar la llave, Kate? —preguntó Ben.


  —Ya sabes que nunca cerramos más que la puerta trasera y la delantera, y eso sólo por la noche. La llave puede estar en cualquier sitio. Tardaríamos horas en encontrarla, si es que la encontramos.


  —Siempre cabe la posibilidad de echar la puerta abajo —sugirió Delaney.


  —No, espera —dijo Ben—. Se me ocurre una idea. Seguro que puedo entrar por la ventana.


  —Estamos en un segundo piso —le recordó Kate.


  —Me subiré a la ventana del almacén. Sólo tengo que deslizarme por la cornisa hasta la ventana del camerino.


  Antes de que nadie pudiera hacerle cambiar de idea. Ben se marchó. Todos intercambiaron miradas, todos estaban pensando lo mismo. ¿Y si Julie lo tiraba por la ventana?


  


  Julie sabía que era una ridiculez encerrarse así en el camerino, pero se sentía incapaz de ver a nadie. Si la tierra se hubiera abierto para tragársela en aquel condenado estudio… Su carrera había acabado. Había pasado de presentadora con gancho a payaso de feria en media hora.


  Caminó arriba y abajo en la estrechez del camerino, mirándose en el espejo, viendo el descosido de su falda, la carrera de sus medias. Volvió a sonrojarse. Parecía que venía de una pelea callejera más que de un programa de televisión. La verdad era que había tenido más de pelea callejera que de programa de televisión. Todo un Espectáculo.


  ¡Cómo la había enfurecido! Primero la maldita silla, y ni por un segundo creía que Ben no hubiera tenido nada que ver. Luego, aquel condenado chascarrillo sobre que había estado colado por ella desde la escuela primaria. Mentira. Sabía que era una mentira descarada. Jamás la había mirado dos veces. Lo más probable era que hubiera ido a ver a Samantha Warner o a Lizzy Carson. Eran las dos chicas más populares de la escuela en aquellos tiempos y las dos estaban locas por Ben. Prácticamente todas las chicas de la escuela habían estado chifladas por él. Ella no. Nunca. Jamás. Bueno… quizá durante un momento de ofuscación. O tal vez dos… cuando hacía tercero o cuarto. Vale, puede que un día o dos, cuando ella era estudiante de segundo año en el instituto y él estaba en el último curso. Unos pocos malos momentos los tiene cualquiera.


  Pero Ben Sandler nunca le había hecho caso. Recordaba claramente cómo solía burlarse de ella sin piedad. Siempre estaban discutiendo. Ben la llamaba, cabezota, testaruda y obstinada. Ella tampoco se quedaba corta. Un romance.


  Julie estaba segura de que lo había dicho ante las cámaras para convertirla en el hazmerreír de la ciudad. Luego ella había tenido que empeorar las cosas y no se le había ocurrido nada mejor que recurrir a la violencia física. Por dos veces, lo que hacía la segunda vez que le pegaba a un hombre en su vida. Ciertamente había recuperado el tiempo perdido de un solo golpe. O de dos, para ser más exactos.


  ¡Y es que aquel hombre la sacaba de quicio! No se había puesto así ni cuando Jordan la había dejado en la estacada sin contemplaciones. ¿Qué le pasaba con Ben Sandler?


  Sonaron unos golpes en la ventana. Julie giró en redondo para encontrarse cara a cara con el mismo diablo. Por un momento, estuvo demasiado asombrada para hablar. ¿Pero no estaban en una segunda planta? Aquel hombre estaba completamente chalado, lo que tampoco era ninguna sorpresa.


  —¡Lárgate! —le gritó.


  Ben intentó abrir la ventana por la fuerza, pero estaba atascada y tampoco tenía mucho margen de maniobra dado que se encontraba en una cornisa de veinte centímetros de anchura. Tampoco estaba tan loco por las alturas. Julie se acercó buscando un medio de cerrarla, pero no lo había. La ventana era de guillotina y Julie se apoyó en el marco de abajo para que no pudiera levantarla.


  —Lo digo en serio, Ben. Márchate. No quiero volverte a ver, ni a ti ni a tu estúpido programa. Se acabó. Antes prefiero andar por la cuerda floja sobre las cataratas del Niágara que aparecer otra vez en televisión contigo.


  Ben tampoco mostraba mucha inteligencia al mantener aquella discusión a sus buenos diez metros del suelo


  —Muy bien. De acuerdo, pero déjame entrar.


  —Puedes volver por donde has venido.


  —Jules, tienes a toda tu familia preocupada por ti.


  —Estoy bien. No hay de qué preocuparse. Vete y diles que me encuentro perfectamente. Sólo quiero que me dejen sola un rato.


  —¿Lo dices por lo de la silla? Mira, te juro que yo…


  —¡Oh, cállate! —exclamó ella dándole la espalda.


  En el instante en que Julie se dio la vuelta, le oyó gritar. Se apresuró a mirar por la ventana. Allí fuera no había nadie.


  —¡Dios mío! —gritó horrorizada.


  Entonces, recurrió a todas sus fuerzas para levantar la ventana encasquillada y sacar la cabeza, aunque temía ver a Ben estrellado contra el suelo.


  —Ya veo que te importo.


  Julie miró a su derecha. Allí estaba Ben, apretándose contra el muro, ni siquiera a un palmo de ella. Antes de que Julie tuviera tiempo de reaccionar, y quizá de empujarle a la calle a juzgar por la expresión de su cara, Ben se agarró al marco de la ventana y se impulsó hacia el interior.


  —Y ahora, Jules, siéntate y hablemos de esto racionalmente, como dos personas maduras que…


  —En esta habitación no hay dos personas maduras —sentenció ella.


  Ben acusó el golpe pero no se dejó intimidar.


  —Vamos, Jules. Sólo porque te has portado como una adolescente en el programa no…


  Tuvo que sujetarle la mano antes de que volviera a darle otro puñetazo.


  —No sabes cuánto te odio, Ben.


  —Entonces, ¿por qué parecías tan asustada cuando has pensado que me había caído de la cornisa?


  —Ojalá hubiera sido verdad.


  Ben dio un paso hacia ella.


  —No. Sabes que no lo dices en serio, Jules.


  —¡Y no me llames Jules! —replicó ella dando un paso atrás por cada paso que Ben se acercaba.


  Ben siguió avanzando.


  —Te he llamado Jules desde que ibas al colegio.


  —Y tú sabes que nunca me ha gustado.


  Julie tropezó con una silla y comenzó a caer de espaldas. Ben se lanzó hacia ella y consiguió sujetarla justo a tiempo. No obstante. Julie no se lo agradeció.


  —¡Suéltame! —gritó—. Lo digo en serio. O me sueltas ahora mismo o…


  —De acuerdo.


  Julie no esperaba que la obedeciera tan pronto. Por suerte, pudo sujetarse al respaldo de la silla antes de caer al suelo. Se quedaron mirando en silencio. Las lágrimas brillaban en los ojos de Julie y volvió la cabeza para que él no las viera.


  —Jules, de verdad creo que tenemos algo grande entre las manos —dijo él suavemente—. Los espectadores han disfrutado de lo lindo.


  —A mis expensas.


  Julie sabía que estaba a punto de romper a llorar, pero que la ahorcaran si estaba dispuesta a darle a Sandler la satisfacción de disfrutar con el Espectáculo. Se dejó caer en la silla.


  —Todavía no lo entiendes —insistió él—. Los espectadores creen que eres fantástica. Tendrías que haber atendido a los teléfonos. Te consideran una mujer incendiaria, con iniciativa, valerosa. Se mueren por ti, Jules. Resulta que has acertado al decir que los contribuyentes no quieren ver el dinero que tanto trabajo les ha costado ganar invertido en una pista nueva. Y, al menos la mitad, están de acuerdo contigo en lo de la zona comercial.


  —Sí, pero… ¿Y el resto? —murmuró Julie.


  Ben se arrodilló delante de ella. Le puso la mano en la barbilla y le alzó la cabeza con suavidad.


  —Hay bastantes que opinan que me merecía que me pegaras.


  —¿Las dos veces?


  Una sonrisa picara apareció en sus labios masculinos.


  —Yo diría que unos pocos creen que fue un abuso, pero también los hay que opinan que me lo he ganado a pulso.


  —Bueno… eso es verdad.


  —Siempre me han vuelto loco tus arranques de mal genio —dijo él con ternura, apartándole el pelo de la cara.


  Julie contempló el brillo de sus ojos azules, la sonrisa seductora de sus labios. Sabía exactamente lo que tenía en la cabeza. El problema era que ella pensaba en lo mismo. Lo conocía desde hacía veintitrés años, desde que ella tenía cinco. Nunca se habían besado, ni una sola vez. ¿Para qué? ¿Por qué iban a besarse?


  Ben tenía los ojos fijos en sus labios. Ella podía sentir aquellos dedos acariciándole el pelo, provocando que su pulso perdiera el compás cuando llegaron a la zona sensible de la nuca.


  —No, Ben —musitó.


  Pero ninguno de los dos hizo caso de la protesta mientras Ben acercaba su rostro. Ella sintió el calor húmedo de su boca en los labios, el movimiento insinuante de su lengua sobre los dientes. Abrió la boca.


  Aquello no era justo. La había pillado en un momento de debilidad. Toda su vida, personal y profesional, estaba colapsada. Se sentía indefensa, vulnerable. Su nivel de resistencia estaba bajo mínimos. Y él era tan condenadamente atractivo. Aquellos ojos. Aquella sonrisa. Aquellos labios increíbles.


  Ben deslizó las manos sobre su espalda. Ella le echó los brazos en torno al cuello. Sus lenguas se encontraron, el corazón de Julie se desbocó. Era un beso que había estado postergando durante veintitrés años. ¡Tenía que merecer la pena! Ninguno de los dos tenía la más mínima prisa por terminarlo.


  Lo que fue bastante obvio para el grupo de gente que entró de golpe. Sus dos hermanas, su cuñado, su sobrina y Gus, el director del plató, el que había dado con la llave perdida. Todos se quedaron paralizados, con la boca abierta.


  Julie empujó a Ben lejos de sí. Se sentía mortificada, otra vez. La habían descubierto besando al enemigo, como si no hubiera padecido suficientes humillaciones aquella noche. Bueno, por lo menos no había sucedido durante la emisión. Magro consuelo.


  


  —Bien, lo has besado. ¿Y qué? No es un crimen —dijo Kate mientras miraba asombrada cómo su hermana devoraba un litro de helado de chocolate en la cocina de su padre.


  Ella, la hermana que ni siquiera podía mirar algo que tuviera azúcar. Era la prueba definitiva de que Julie estaba al borde del abismo.


  —Yo no lo he besado. Fue él quien me besó —replicó Julie sin dejar de comer.


  —A mí siempre me ha parecido un hombre muy atractivo —opinó Rachel.


  Mordisqueaba un muslo de pollo frío. El hambre voraz que sentía desde el comienzo de su embarazo no era nada nuevo.


  —Y todo el mundo sabe que ha estado loco por ti desde que erais niños.


  —Nada de eso —se defendió Julie—. Diga lo que diga la gente, es mentira. ¿No crees que yo me habría enterado si alguien hubiera estado loco por mí? Bueno, ¿qué me decís? ¿No os parece? —preguntó mirando a sus dos hermanas en busca de confirmación.


  —Lo siento —se disculpó Rachel—. No quería enfadarte más aún.


  —No estoy enfadada. Estaba enfadada cuando he salido de ese estúpido estudio.


  —Estoy de acuerdo. Podríamos poner al día el decorado —se apresuró a reconocer Kate—. Me encanta tu empuje.


  —Estaba enfadada cuando se rompió el cartel —siguió Julie sin escucharla—. Estaba enfadada cuando Gus todavía estaba clavándolo al volver al aire. Estaba enfadada cuando tuve que aguantar que Ben hiciera su patética imitación de lo que debe ser una entrevista incisiva. Estaba enfadada cuando mi silla se rompió.


  Julie apuntó con la cuchara a sus dos hermanas.


  —Y cuando Ben cayó sobre mí al suelo, entonces… entonces me sentí más que enfadada. He estado más que enfadada desde ese momento, tanto que si pudiera sentirme sólo enfadada sería un verdadero alivio. Os lo juro. Me encantaría estar solamente enfadada. Me encantaría.


  A lo largo de la diatriba no había dejado de meterse cucharadas de helado en la boca, de modo que algunas de sus palabras no se entendieron, pero sus dos hermanas la conocían lo suficiente como para no perder el hilo. Cuando terminó, el recipiente del helado estaba vacío. Julie se levantó abruptamente y abrió de golpe la puerta del frigorífico.


  —¿Ya no queda más helado en esta casa?


  —Creo que papá guarda las galletas en el armario —dijo Rachel sin tenerlas todas consigo.


  Kate le dio un codazo. Sabía que Julie se iba a odiar a sí misma a la mañana siguiente por haber consumido tantas calorías. Rachel captó el mensaje.


  —Bueno… ahora que recuerdo, creo que me las terminé la última vez que vine a verlo.


  Julie se quedó mirando el frigorífico abierto.


  —¿Qué estoy haciendo? Nunca tomo helado. Ni siquiera me gusta. Seguramente engordaré un par de kilos. Pero, ¿sabéis una cosa? —dijo volviéndose hacia sus hermanas—. En realidad no me importa. He tirado mi carrera por la borda. Me he puesto en ridículo delante de todo el mundo. Incluso existe la posibilidad de que alguien de Las Tertulias de Toledo se haga con una cinta del programa. ¿Quién puede pensar que vayan a contratarme ahora? No, a menos que necesiten un bufón para su programa —dijo con voz rota.


  —¡Oh. Julie! —dijeron a la vez Kate y Rachel.


  Julie volvió a sentarse y dejó caer la cabeza sobre las manos.


  —¿Por qué tuve que hacerlo?


  Rachel y Kate intercambiaron una mirada de perplejidad. ¿A cuál de todos los desastres se refería su hermana?


  —Ni siquiera me parece atractivo —murmuró Julie sin alzar la cabeza—. Bueno, supongo que, desde un punto de vista imparcial, tengo que reconocer que lo es. Pero definitivamente no es mi tipo. Se viste como un granjero, lleva el pelo demasiado largo, es demasiado… corpulento. Carece por completo de ambición. Y sus opiniones… De verdad, no creo que se tome nada en serio, por lo menos a mí. Y, lo peor es que, siempre parece condenadamente seguro de si mismo.


  —¿Y qué me dices de Jordan? —preguntó Rachel—. ¿No estaba él seguro de sí mismo?


  Kate repitió el codazo. No creía que sacar a colación el hombre que la había abandonado fuera a mejorar el estado de ánimo de Julie. Sin embargo, ésta levantó la cabeza.


  —¿Jordan?


  Había estado tan preocupada con Ben que no había pensado en Hammod en toda la noche. Un verdadero récord.


  —Jordan es completamente distinto —dijo Julie sin vacilar—. Es un hombre de mundo, de modales refinados, viaja mucho… Seguramente Ben nunca ha salido del país.


  —Eso no es verdad —dijo Rachel—. Sobre la mesa de su despacho tiene una fotografía en la que estaba en París con… alguien. Junto a la Torre Eiffel.


  —¿Con quién? —preguntó Julie—. No es que me importe, claro…


  —Samantha Warner.


  Julie miró fijamente a su hermana.


  —¿Samantha Warner? ¿Nuestra Samantha?


  Pues naturalmente. ¿No lo había dicho ella? Samantha Warner. Ben sí que había estado loco por ella desde siempre.


  —Creí que estaba casada con un abogado de Connecticut.


  —Se divorciaron —dijo Kate.


  Julie jugueteó con el azucarero en forma, de vaca que había sobre la mesa.


  —Y esa foto… ¿la tomaron antes o después del divorcio? No es que me…


  —Después. Y, aunque estoy segura de que tampoco te importa, no fueron juntos a París. Ben fue solo. Si te tomas la molestia de preguntarle a cualquiera que conozca a Samantha, te dirá que ella fue allí con el propósito exclusivo de seducirle.


  —Pero si siempre ha ido detrás de él, ¿no? —preguntó Rachel a Kate.


  —Desde que puedo recordarlo. Y siempre le sentó fatal que no cayera rendido a sus pies como casi todos los hombres de Pittsville. Me acuerdo cuando la eligieron Miss Tomate para la cabalgata de la ciudad, le dio un ataque porque Ben se excusó para no tener que llevarla al baile.


  —Y… ¿Qué pasó? —preguntó Julie como si no le importara.


  Kate se la quedó mirando y frunció el ceño.


  —¡Hum! Creo que acabó yendo con Doug Tyler.


  —No me refería en el baile, sino en París.


  —La verdad es que no estoy segura.


  —Pues a mí me parece bastante obvio —murmuró Julie—. ¿Por qué si no iba a tener esa foto en su despacho? No es que me importe —se apresuró a añadir.


  —Claro, claro —dijo Kate.


  Rachel asintió enérgicamente. Julie las miró con expresión decidida.


  —Me importa un pimiento Ben Sandler. Y lo que es más, he terminado con los presentadores. He acabado con los hombres y punto.


  —Así se habla —dijo Kate sonriendo.


  Rachel suspiró.


  —Es una lástima que no haya más tipos como Delaney por aquí.


  —Es verdad —dijeron Kate y Julie a coro.


  Julie puso un codo sobre la mesa y apoyó la mejilla en la mano.


  —Voy a tratar de olvidarme de la pesadilla de esta noche. Voy a fingir que nunca ha sucedido. Incluso voy a tratar de olvidar…


  —¿El beso? —preguntó Rachel.


  Julie le hizo una mueca.


  —El litro de helado que me he metido en el cuerpo.


  —Ya verás como todo se arregla, Julie —dijo Rachel palmeándole la espalda.


  —Seguro que sí —corroboró Kate.


  —Bien, ya os he tenido levantadas lo suficiente. Vámonos a dormir.


  —Buena idea —dijo Rachel—. Ya verás como mañana todo te parecerá diferente.


  Kate le sonrió a la menor de las hermanas, siempre había sido la más optimista de las tres. Después, le dio a Julie unas palmaditas en el hombro.


  —Por lo menos, la vida no te parecerá tan terrible como ahora mismo.


  —No, me siento mucho mejor. De verdad. Ya he empezado a olvidarlo.


  Julie las acompañó a la puerta de la cocina. Cuando se hubieron ido, se apoyó un momento de espaldas en la puerta y después fue con paso cansino al salón. Encendió el vídeo y rebobinó la cinta que había grabado mientras no dejaba de repetirse que con aquello no conseguiría sino sentirse aún peor. Pero tenía que verlo. Pulsó el botón.


  —«Y ahora, señoras y caballeros. Noticias y Opiniones. Con nuestros distinguidos presentadores, Jordan Hammond y Susan Smith. Su invitado de esta noche será el senador por Nebraska, Dan Ruttencutter.»


  Allí estaba. Susan Smith. Su sustituta. Rubia, esbelta, educada, bien informada, con un deje bostoniano, llevando un traje de Kamali que era prácticamente una copia de uno que Julie tenía.


  Y allí estaba, sentada en su silla, junto a su hombre, entrevistando a su invitado. Unas cuantas preguntas directas, una charla amistosa y… el senador sonrió levemente.


  Julio vio todo el programa esperando que… ¿Qué esperaba? ¿Qué la silla de Susan se rompiera? ¿Qué el cartel de letras luminosas se desprendiera y le diera en la cabeza? ¿Qué Jordan le dijera algo ultrajante y Susan le pegara un puñetazo en la mandíbula?


  No tenía tanta suerte. Jordan se comportó como el presentador amable y reconciliador de siempre. Susan y él parecían llevarse muy bien, hacían un buen equipo. Si Jordan echaba de menos a su antigua compañera, aunque sólo fuera un poco, lo disimulaba a la perfección ante las cámaras.


  La imagen se convirtió en una tormenta de estática al final del programa. Al cabo de unos pocos segundos, la pantalla volvió a aclararse. Era el final de un anuncio de dentífrico. Y entonces comenzó aquel horrible tema musical…


  Sólo entonces recordó Julie que también había grabado el Charlas de Pittsville. Se decidió a verlo. Quizá no fuera tan espantoso como ella imaginaba. ¿Cómo iba a ser tan espantoso?


  Al final del programa. Julie sabía cómo.


  Cuatro


  —Sí, lo comprendo. Sólo pensaba que podía tomar un avión a Toledo y hablar en persona con ustedes. No sería una entrevista formal, claro… Sí, muy bien. Entiendo su punto de vista, pero…


  Julie enrolló el cable del teléfono en torno a un dedo. Nerviosa, escuchó cómo una mocosa que se creía productora le daba largas.


  —¿Qué me llamarán dentro de tres o cuatro semanas?


  Julie colgó el teléfono después de despedirse y se dejó caer en la cama de su niñez. Las lágrimas anegaban sus ojos. No iban a contratarla. Lo sabía. Y, puesto que no había forma humana de que hubieran conseguido una grabación de Las Charlas aún, aquello no podía ser otra cosa que más represalias por aquel programa de Noticias y Opiniones.


  Pero la debacle no dejaba de enfurecerla. Estaba indignada. Ella no había hecho nada malo. No era un secreto que el senador Russell Cooper era un sátiro de la peor calaña. Ella se había limitado a informar a sus votantes y a unos cuantos millones de telespectadores de lo que ya sabía todo el mundo en la capital. Sólo había cumplido con su trabajo. Y había sido una investigación de primera clase.


  Lo irónico era que había perdido su empleo. Y todo apuntaba a que también podía ir despidiéndose de su carrera, ya que el tal Cooper, según todos los indicios, iba a ser reelegido. No era justo. No era equitativo. Por desgracia, no iba a cambiar el mundo quedándose en la cama compadeciéndose a sí misma.


  Contempló su viejo dormitorio, el papel a rayas azules, blancas y grises de las paredes, la bandera roja y blanca del instituto sobre la mesa de estudio, la estantería bajo la ventana que exhibía cuatro trofeos ganados en otros tantos debates, dos en el instituto y dos del Smith College, donde había conseguido el título de periodista. Nada había cambiado allí desde su adolescencia. Había sido una chiquilla llena de sueños y esperanzas, llena de determinación. Iba a triunfar en una cadena de televisión importante. Iba a ser una de las mejores presentadoras del mundillo y nada iba a detenerla.


  Nada, excepto su enorme bocaza.


  Habían pasado muchos años desde la última vez que había pasado un rato en el cuarto de su juventud. Ahora estaba de vuelta, cuidando la casa mientras su padre y Mellie visitaban a unos amigos. Se apresuró a recordarse que su vuelta a la vieja casa de la familia era estrictamente temporal. Con aquel acto, sintió que recuperaba un poco de su antiguo optimismo. Tenía que haber algo para ella, en algún momento, no podía tardar en aparecer. Poseía talento, inteligencia, empuje, determinación. Y, sí, de acuerdo, un par de piernas que eran pura dinamita. Quizá esa productora de Toledo sólo tuviera un mal día.


  Una cosa estaba clara, no había nada en este mundo que pudiera conseguir que Julie Hart se quedara en Pittsville el resto de su vida. Incluso el resto del mes le parecía algo insoportable. Había decidido firmemente que bajo ninguna circunstancia presentaría otros tres programas de Las Charlas con Ben. Simplemente, no podía arriesgarse a que la humillaran más. Claro que tuvo que admitir que tampoco quería arriesgarse a mantener más encuentros con Ben. Todavía no había conseguido quitarse aquel beso de la cabeza. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué seguía pensando en el beso, en Ben? Cogió el bolso y sacó una foto de Jordan, la única que había conservado. Había roto todas las demás. Algo le había impedido destruir aquélla.


  Estudió la foto desapasionadamente. No había duda de que Jordan era un hombre guapo. El pelo negro cortado a la perfección con unas cuantas pinceladas grises en las sienes. ¡Qué desilusionada se había sentido al descubrir que no eran naturales! Jordan se las había hecho en la peluquería porque pensaba que le daban un aire distinguido. Su expresión era seria, casi sombría cuando miraba a la cámara. Era un hombre con asuntos importantes en los que pensar, un hombre que rezumaba inteligencia. Sólo que Julie sabía que no había destacado precisamente en la Universidad de Ohio y casi le habían cateado en su primer año. No era algo que él le hubiera confesado, lo había visto por casualidad en una copia de su expediente académico que había dejado abierta sobre su mesa. Bueno, la verdad es que había estado fisgoneando. Era una época en que su relación comenzaba a ser seria y no quería que la sorprendiera ningún esqueleto escondido en el armario. O en el cajón de su escritorio, para ser exactos.


  Volvió a guardar la foto, mientras sus pensamientos se volvían hacia Ben. Era curioso que no se le tuviera como un hombre especialmente inteligente, cuando la verdad era que se había doctorado con sobresaliente «cum laude» en el Amherst College. Por mucho que tuviera en contra de él, no podía negar que era inteligente. Lo que le hacía mucho más frustrante en lo que a ella se refería. ¿Cómo podía un hombre con su cerebro, su atractivo, su carisma, incluso ella había sucumbido a él en un momento de debilidad, haberse conformado con el papel del pez grande en lo que no era sino una diminuta pecera? Con un poco de empuje podía catapultarse al gran mundo de la televisión.


  Sonó el timbre de la puerta. Julie consultó el reloj, era casi mediodía y ella aún estaba en camisón. Se imaginó que sería su hermana Kate, preparada para darle otra sesión de ánimos. Gimió al salir de la cama y se llevó la mano al estómago. ¿De verdad había podido comerse un litro de helado?


  —Ya voy, ya voy —gritó de mal humor por las escaleras cuando el timbre volvió a sonar.


  Nada más abrir la puerta intentó, con todas sus fuerzas, cerrarla. Ben había puesto el pie para impedírselo.


  —Oye, sólo quiero enseñarte una cosa.


  —Vete a paseo.


  —Estás horrible —dijo él alegremente.


  —Me siento horrible.


  Julie le odió por tener un aspecto tan saludable en contraste con el suyo. Claro, ¿por qué no iba a tener buen aspecto? No tenía que ahogar ninguna pena. Ben no retiró el pie.


  —Bien, pero te he traído algo que te hará sentirte mucho mejor, Jules.


  Julie lo miró de arriba abajo.


  —Ya veo que tu cabeza no está en una bandeja, de modo que no me hago muchas ilusiones.


  Cuando se hizo a un lado de mala gana, vio el saco de correos que había a sus pies. Ben lo levantó y se lo echó al hombro al estilo Papá Noel. No se le ocurrió otra cosa que entrar en el frío vestíbulo Victoriano silbando el tema musical de Las Charlas.


  Julie se tapó los oídos con las manos y le exigió que parara antes de que le diera en la cabeza con el paraguas de su padre. Los ojos azules de Ben chispearon.


  —¿Siempre te levantas de tan mal humor por las mañanas?


  —Ya casi es por la tarde, pero sí.


  —¿Qué te parece si tomamos un café? Unos huevos revueltos con beicon tampoco irían mal.


  —Ben, esto no es un restaurante y no soporto cocinar.


  —No me has entendido. Yo cocino, tú comes. Y lees —añadió haciendo un gesto hacia el saco.


  —¿Qué es? —preguntó ella, mientras Ben abría la marcha hacia la cocina.


  —Telegramas de felicitación —dijo sonriendo—. Y también está la trascripción de los mensajes telefónicos. Espero que las cartas lleguen pasado mañana.


  —No quiero leerlos —se empecinó ella—. Ya tuve bastante con vivirlo. No necesito que me lo recuerden.


  Julie tuvo que chillar porque Ben ya había desaparecido en la cocina.


  —¿Cómo prefieres los huevos, muy o poco hechos? —gritó él.


  —Odio los huevos y ya te he dicho que no me encuentro bien.


  Ben asomó la cabeza por la puerta de la cocina y levantó el recipiente del helado.


  —¿Es éste el culpable?


  Julie sintió que le ardían las mejillas. Ben sonrió.


  —Y tú que decías que no valía para investigador.


  La mirada de la que se hizo acreedor podía haber fulminado a un caballo. Sin embargo, Ben siguió con aquella enorme sonrisa en sus labios.


  —Supongo que a contraluz no puedes darte cuenta de lo mucho que se transparenta ese camisón que llevas. No es que me queje ni nada…


  Las mejillas de Julie pasaron del rosa al rojo en un segundo. Cogió el impermeable de su padre del perchero y se lo echó por encima. Entró hecha una furia en la cocina. Ben estaba sacando del frigorífico el recipiente de los huevos.


  —Ya te he dicho que no soporto los huevos.


  —Pues antes te gustaban —respondió él imperturbable.


  —¿Cómo sabes tú lo que me gustaba? —preguntó, manteniendo cerrado el impermeable con una mano.


  —En el instituto llevabas emparedados de ensalada de huevo tres veces a la semana por lo menos.


  —Eso es distinto, era ensalada de huevo. Y. de todas maneras, he cambiado, por si acaso no te habías dado cuenta. Pero, claro, como tú no has cambiado ni pizca, crees que lo mismo reza para todo el mundo. O quizá sea que eres demasiado narcisista como para darte cuenta si los demás maduraban mientras tú te quedabas congelado en el tiempo. Y en Pittsville —añadió.


  Ben dejó de cascar huevos en un cuenco de cristal para volverse y mirarla con conmiseración.


  —¿Quieres dejarlo de una vez? —dijo ella.


  Aquella mirada le estaba haciendo perder los nervios. Su sola presencia le molestaba. Demonios, su mera existencia le resultaba insoportable.


  —Sólo quería cerciorarme de que tienes razón, de que has cambiado.


  —¡Por supuesto que he cambiado! —repuso ella irritada—. No me parezco a… a la chica que solía ser.


  Ben continuó con su escrutinio descarado.


  —No.


  —¿Qué quieres decir con que no?


  —Quiero decir que no creo que hayas cambiado tanto, Jules.


  Julie se puso las manos en las caderas. No soportaba la insolencia de aquel hombre.


  —Bien, eso te demuestra lo poco que me conoces.


  —Voy a decirte una cosa —dijo él dejando el batidor y yendo hacia ella—. Sé que entre nosotros hay la misma chispa que ha habido siempre.


  —Quiero que dejes de hablar así de una vez por todas. Ben Sandler. Nunca ha habido ninguna chispa. Ni la hubo, ni la va a haber.


  —Ni la habrá —corrigió él, con una sonrisa de chico malo.


  Estupendo, pensó Julie. Ahora ni siquiera era capaz de hablar correctamente. Y lo que era peor, tampoco podía pensar.


  Repitieron la escena de la noche anterior en el camerino. Ben avanzaba y ella retrocedía de espaldas. Pero entonces Julie se detuvo. No estaba dispuesta a que él la pusiera a la defensiva. No, esa vez no iba a ceder. Además, prácticamente ya había llegado a la mesa de la cocina y no podía seguir retrocediendo.


  Julie lo miró desafiante, decidida a demostrarle que no podía ir por ahí chasqueando los dedos para que ella cayera rendida a sus pies, perdiendo el sentido por que la besara cada vez que a él le apeteciera. Se dijo a sí misma que no quería que volviera a besarla mientras que Ben estaba cada vez más cerca y su corazón latía cada vez más deprisa.


  Su frente se perló de transpiración. Se estaba sofocando dentro del impermeable. Debían de estar a más de veinticinco grados en la cocina.


  —No sé qué motivos tendrás para hacer esto, Ben, pero pierdes el tiempo. No tengo el más mínimo interés por ti. Siento si esto hiere tus sentimientos, o tu orgullo machista, más probablemente. Pero así son las cosas. Y en cuanto al beso de anoche… Bueno, no era yo misma. Tú podrías haber sido cualquier otro y habría pasado lo mismo.


  Ben sonrió con escepticismo.


  —¿Incluso el Capitán Canguro?


  —Muy gracioso.


  Sin embargo, ella no sonrió. Ben extendió los brazos. Un gemido involuntario se escapó de los labios de Julie. Lo que le faltaba después del discurso que había soltado. Ben se inclinó hacia ella. Julie se dio cuenta de que perdía terreno rápidamente, y fuerza de voluntad. Los acontecimientos parecían desarrollarse a cámara lenta. Maldición, si iba a besarla, ¿por qué no lo hacía de una vez? Entonces oyó el crujido del papel a su espalda. ¿Qué demonios…?


  —Jules, tenía que decirte lo fantástica que estuviste anoche…


  —¡Oh, Ben! De verdad. Corta el rollo…


  —Muy bien, Jules. Ya era hora de que nosotras, las mujeres, pusiéramos los puntos sobre las íes…


  Julie se le quedó mirando. ¿Nosotras las mujeres? Giró la cabeza. Ben estaba leyendo un telegrama rosa que había cogido de la saca que estaba encima de la mesa. Julie le arrebató el mensaje de las manos y le empujó para que le hiciera sitio. Sorprendida, acabó de leer en voz alta los elogios a su debut en la WPIT.


  —«Casi no puedo esperar a ver por qué os peleáis la semana que viene. Siempre estaremos contigo, Julie».


  —Ya te lo había dicho, Jules —dijo él mientras la veía sacar otro telegrama.


  —«Dile a Julie que dio en el clavo en lo del área comercial. El combate de boxeo fue una delicia añadida. Sigue dando fuerte».


  —No creo que lo diga en un sentido literal —bromeó Ben.


  Julie cogió otro telegrama y lo abrió.


  —«Nunca he sentido tanta envidia como cuando Julie se lió a tortas con el hombre más sexy que hay en televisión hoy en día». A cada uno lo suyo —murmuró ella mirándolo de reojo.


  —¡Vaya! ¿Quién es tu preferido, Jules? ¿No será ese fantasma arrogante de Jordan Hammond?


  Julie estuvo a punto de salir en defensa de Jordan hasta que recordó que sus sentimientos hacia él eran aún más negativos que lo que sentía por Ben. Y eso era mucho decir.


  —Yo podría haberte avisado de que ese lameculos egoísta no era para ti. Deberías considerarte afortunada de que te haya abandonado.


  A Julie se le dilataron las aletas de la nariz de indignación y furia.


  —Jordan no me abandonó, nos separamos de mutuo acuerdo en unos términos absolutamente amistosos.


  Bueno, tenía que reconocer que no era exactamente la verdad. Jordan la había llamado justo antes de marcharse de Washington para decirle que no le guardaba rencor por lo que había hecho con su chaqueta. Un acto muy noble por su parte. Lo malo era que eso lo había dicho él, no Julie.


  —Tómatelo como quieras, pero pienso que nunca fue hombre para ti. No había chispa. ¿Sabes a lo que me refiero? No había emoción ni calor.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —respondió ella, más a la defensiva de lo que le habría gustado.


  —Os veía todas las semanas.


  Julie lo miró. Estaba claro que no le creía.


  —¿Cómo? No sabías que soy un gran admirador tuyo —dijo él con cara de inocente.


  —No. Y tanto si alguna vez has visto el programa como si no, el asunto es que sólo porque Jordan y yo hiciéramos gala de un comportamiento profesional ante las cámaras…


  —Ya. Gala de un comportamiento profesional. Lo comprendo. Y dime, Jules. ¿Cuántas cartas de admiradores recibías alabándote por tu comportamiento profesional con Hammond?


  —La correspondencia que recibiera cuando estaba en Noticias y Opiniones no tiene nada que ver con mi relación profesional con Jordan, sino con los temas y debates que…


  —¿Sobre algún congresista rijoso?


  —Si te refieres a que tiré de la manta con el asunto del senador Cooper, la respuesta es sí —dijo ella reasumiendo su actitud desafiante.


  —¿Conque tirar de la manta? ¡Vaya! ¡Me gusta la expresión!


  —En serio, Ben. Sigues siendo el mismo bromista intratable de siempre. Te encanta dejarme en ridículo, te encanta ver cómo meto la pata. Debes estar condenadamente orgulloso de ti mismo.


  Apartándole de un empellón, Julie salió de la cocina.


  —Como dicen por ahí, si no puedes aguantar el calor, apártate del fuego.


  Cuando ella se fue, Ben se apoyó en el mostrador, cruzó los brazos sobre el pecho y dejó escapar un profundo suspiro.


  «¿Qué voy a hacer contigo, Jules? ¿Cómo voy a demostrarte que todo lo que deseas, todo lo que necesitas, está aquí, en Pittsville?»


  


  En su cuarto, Julie cerró de un portazo y tiró el impermeable sobre la cama. Tenía el camisón pegado a la piel. Se lo quitó y también lo arrojó lejos de sí con un gesto furioso.


  Estaba de pie en mitad de la habitación, completamente desnuda, cuando llamaron a la puerta. La puerta que no tenía pestillo. Se apresuró a echarse por encima el impermeable.


  —Jules… —dijo suavemente Ben desde fuera.


  —No te atrevas a entrar, Ben. No me hago… responsable de lo que pueda pasar.


  Ben sonrió.


  —Probablemente tienes toda la razón, Jules —dijo él en un tono provocativo y aterciopelado.


  A Julie le daba vueltas la cabeza.


  —¿Por qué me haces esto, Ben?


  —¿Todavía no lo sabes?


  —No tengo la más remota idea.


  La puerta comenzó a abrirse lentamente. Julie se cubrió como pudo con el impermeable.


  —¿No quieres averiguarlo, Jules?


  Ben entró y cerró la puerta tras de sí.


  —No —dijo ella sintiendo que el pánico la invadía.


  Lo extraño era que su pánico no tenía que ver con el brillo seductor que había en los ojos de Ben y sí con la manera en que se le había acelerado el pulso y la forma en que se habían tensado los músculos de su vientre. Y tampoco podía echarle la culpa al helado de chocolate y a las patatas picantes. Intentó culpar a la frustración sexual. Después de todo, hacía dos meses desde que Jordan y ella…


  Las palabras de Ben resonaban todavía en su mente. «No había chispa. No había emoción ni calor» ¿Acaso no era verdad, al menos en parte, tanto ante las cámaras como detrás de ellas? Bien, ¿y qué? Una relación significaba algo más que chispa, emoción y calor. Pero, por desgracia, en aquel momento, no podía recordar qué era ese algo más. Estaba demasiado ocupada sintiendo las chispas, la emoción y el calor…


  —No bromeaba cuando te dije que estaba colado por ti en la primaria, Jules. Si no me hubieras dado aquel puñetazo, probablemente te habría confesado que también estaba loco por ti en el instituto.


  —¡Por favor!


  —Eso, finge que no lo sabías.


  —No lo sabía. Es más, no lo sé y no te creo.


  Ben contempló su rostro con una intensidad que la puso más nerviosa que sus escrutinios anteriores.


  —No te imaginas el miedo que me dabas entonces, Jules.


  Tenía que estar tomándole el pelo. Sólo había un problema, Ben estaba mortalmente serio.


  —¿Qué yo te asustaba?


  —Estabas tan segura de ti misma. Tan segura de que ibas a llegar a lo más alto…


  Era verdad. Siempre había estado segura. De hecho, había conseguido llegar hasta donde se había propuesto. O casi. De repente, le pareció que lo comprendía todo.


  —¡Ah, Ya!


  Su cambio de tono y de expresión tomó a Ben por sorpresa.


  —¿En serio lo entiendes?


  El rostro de Julie se endureció.


  —En el instituto te intimidaba porque me veías como alguien que no estaba dispuesta a desperdiciar su vida en un trabajo que fuera un callejón sin salida, en una ciudad de tres al cuarto…


  —Yo no diría tanto como intimidar.


  —Pero ahora piensas que estoy acabada, hundida. Ahora eres tú el gran hombre mientras que yo paso por una mala racha. De modo que puedes permitirte un ligue, una aventura rápida con la que puedas realizar las fantasías que tuvieras conmigo cuando ibas al instituto. Es tu modo de vengarte de mí.


  Ben cruzó los brazos sobre el pecho. Sus párpados se entornaron peligrosamente.


  —Estaba equivocado, sí que has cambiado.


  A Julie le impresionó más la dureza de su expresión que sus palabras.


  —¿Y qué significa eso?


  —Imagínatelo —dijo él, dando la vuelta.


  Julie alcanzó a ver una sombra de dolor en su cara y le detuvo siguiendo un impulso.


  —Escucha, Ben. Lo siento. Creo que me he pasado.


  Ben la miró con un gesto encantador. Julie tuvo que contener el aliento.


  —Siempre creí que era Samantha por la que estabas colado —se descubrió ella diciendo en un murmullo.


  —¿Samantha Warner? —dijo él, echándose a reír—. ¡Qué va! Era demasiado perfecta.


  —¡Estupendo, muchas gracias!


  ¿También había pensado en París que era «demasiado perfecta»? Si era «tan perfecta», ¿por qué tenía una foto de ella sobre su mesa? Lo miró y descubrió una sonrisa maliciosa en sus labios.


  —Eran tus imperfecciones lo que te convertían en algo especial, Jules.


  —¿Qué imperfecciones?


  Bien, Julie sabía de sobra que no era perfecta, pero el comentario de Ben era demasiado para ella. Ben se acarició el mentón con el pulgar mientras pensaba.


  —Vamos a ver. Tu lengua mordaz, tu cabezonería, tu impetuosidad. También está esa pequeña cicatriz sobre tu ceja derecha.


  Sin previo aviso. Ben le pasó las yemas de los dedos sobre la cicatriz que se había hecho al caer de la bicicleta cuando tenía siete años. Era tan pequeña que casi nadie reparaba en ella.


  —Aquella diminuta mella en el cliente, la manera en que tartamudeabas cuando te enfadabas…


  Julie le apartó la mano. Sus caricias despertaban demasiados signos de excitación en ella.


  —No tartamudeaba y me puse una funda en el diente hace años —dijo ella, enseñándole los dientes como prueba.


  —De acuerdo, ahora eres casi perfecta —elijo él sonriendo—. Pero no creo que eso deba interponerse entre nosotros.


  —No hay ningún «nosotros» —insistió ella.


  Sin embargo, sus palabras carecían de convicción. Podía ser debido a que todavía le hormigueaba la piel donde él la había tocado.


  —Todavía estoy loco por ti, Jules.


  Una sospecha desagradable apareció en la mente de Julie.


  —¿A eso venía lo de los telegramas? ¿Quieres convencerme para que vuelva a Las Charlas contigo?


  —¿De verdad crees que se trata de eso?


  —No lo sé. Ben. Y esa es la pura verdad —confesó ella con un temblor en la voz—. Por favor, vete antes de que vuelva a hacer una tontería.


  —¿No creerás que es más fácil para mí? Por lo que sé, todavía estás enamorada de ese cretino pomposo de Hammond.


  —Él no… No. —balbuceó ella con las ideas arremolinándose en su cabeza—. ¿Quieres escucharme? Ni siquiera puedo hablar coherentemente. Todavía me estoy recuperando, Ben. Anoche me comí un litro de helado y una bolsa entera de patatas picantes. Tengo el estómago y el cerebro hechos puré.


  —Tu cuerpo sigue tan bien como de costumbre —murmuró él—. Y pierdo la cabeza por tu cerebro.


  —Así no vamos a ningún sitio. Lo sabes, ¿no? No hay futuro en esto para ninguno de los dos. El mes que viene podría estar en Toledo, o en Cleveland, o en Omaha.


  En el momento en que se le presentara un trabajo decente dejaría Pittsville. Y a Ben. Que se pudrieran en el polvo.


  La sensación agridulce la invadió. Ben generaba chispas en sus entrañas, algo que nunca había sentido con Jordan, ni con ningún otro hombre, si tenía que ser sincera. Algunas de esas chispas eran peligrosamente incendiarias. Si no llevaba cuidado podían consumir todo su empuje y energía.


  Ben cogió la solapa del impermeable.


  —No necesitas esto. ¿Es que está lloviendo?


  Julie miró el camisón que había tirado al suelo.


  Ben siguió la dirección de su mirada. Luego volvió la vista hacia ella. Su expresión lo decía bien claro, había entendido que debajo del impermeable no llevaba nada. Se inclinó hacia ella y la besó en la frente, en la nariz, en la mejilla. La estaba seduciendo, pura y simplemente, tentándola a pesar de todo lo que ella le había dicho. Confiaba en que su atractivo y su carisma vencieran la resistencia de Julie. Una fuerza irresistible chocando contra un objetivo implacable. Pero ella no se sentía tan implacable como le hubiera gustado.


  Julie podía ver a través de él. Sabía exactamente lo que estaba pensando. Sólo que no parecía capaz de hacer nada por evitarlo.


  —No es una buena idea, Ben —dijo con una voz que sonaba patéticamente sosa, algo que ella nunca había sido.


  Se odió a sí misma. Quería ser firme, decidida. Entonces, ¿por qué no podía apartarse de aquellos pequeños besos que Ben le estaba dando en el cuello?


  —Yo… podría darte una docena de buenas razones de por qué no es una… buena idea.


  Aun en sus peores momentos, Julie sobre todo era persistente. Por desgracia, también lo era Ben.


  Hizo que levantara la cabeza para poder besarla con aquellos labios increíblemente cálidos, invitantes, sensuales. Sus lenguas se encontraron. Sólo entonces se dio cuenta de cuánto necesitaba sus caricias y sus besos. Si hubiera sido capaz de admitirlo la noche anterior, habría podido renunciar al helado y las patatas, ninguno de los cuales le había servido de consuelo.


  Ben le quitó el impermeable empujándolo con la cara. La brisa que entraba por la ventana refrescó su piel desnuda. Dio un paso atrás para contemplarla entera.


  —¡Oh, Jules! Eres tan hermosa.


  Volvió a acercarse, las manos recorrieron su cuerpo como si se tratara de una delicada escultura y él un artista que se extasiara con cada una de las curvas y de las texturas.


  —Olvida lo que he dicho de las imperfecciones —susurró él junto a su oído.


  —Maldito seas, Ben —dijo ella con la voz trémula y el corazón martilleándole en el pecho.


  Julie atacó febrilmente los botones de su camisa caqui, ansiosa de sentir su piel contra ella. Cuando se abrazaron besándose profundamente, los dos trabajaban simultáneamente en la tarea de quitarle los vaqueros.


  Era difícil saber quién de los dos temblaba más, ninguno había esperado aquella cadena de acontecimientos. No era que Ben no hubiera atesorado imágenes románticas desde que había vuelto a verla. La noche anterior, en plena retransmisión, había sentido que volvía a la vida con Julie a su lado. Todo el caos desatado en el estudio, la furia de Julie, las discusiones, no habían conseguido mermar el anhelo que sentía por ella. Julie había sido la chica de sus sueños durante demasiados años.


  Ben trastabilló tratando de sacar las piernas de los pantalones. Sin quererlo, de nuevo se encontraron rodando por el suelo. Esa vez los dos se echaron a reír, un momento de alivio cómico, pero que le permitió a Julie recobrar un mínimo de cordura.


  —Espera.


  Ben dejó de mordisquearle la oreja.


  —¿Qué?


  —Samantha.


  —¿Qué?


  —Eso digo yo, ¿qué hay de ella?


  —Jules…


  —Sé lo de París. También sé lo de la foto que tienes en tu mesa.


  —No pasó nada en París. Jules. Al menos entre ella y yo. Claro que conocí a una francesita…


  —Entonces, ¿por qué la foto?


  —Es una gran foto de la Torre Eiffel.


  —Sí, por supuesto. Y ahora querrás venderme el puente de Brooklyn.


  —Venderte puentes no es precisamente lo que yo estoy pensando ahora mismo —murmuró mientras se recreaba con la vista de su cuerpo apetecible, desde el pelo, pasando por aquellas fantásticas piernas de corista, hasta la punta de los pies.


  Estaba tan excitado que apenas podía pensar. Y, desde luego, lo último que tenía en la cabeza era a Samantha Warner.


  —Dime la verdad, Ben.


  —Vale, vale.


  Ben se apartó de ella y se quedó mirando al techo. Dejó pasar un momento para tratar de controlar su respiración.


  —La verdad es que toda clase de perfectas desconocidas aparecen por mi despacho a diario y se arrojan en mis brazos. O alguna abuelita encantadora va a visitarme con la intención descarada de emparejarme con su nietecita. O…


  —Ya he captado el mensaje —dijo ella secamente—. Todas están locas por ti.


  —Supongo que es una manera de decirlo.


  Con una sonrisa en los labios, se giró para mirarla a la cara y acariciarle el pelo. Su caricia despertó una oleada de deseo en Julie.


  —¿Y la foto? —preguntó en un hilo de voz.


  —Se la señalo, suspiro profundamente y les digo que todavía no estoy preparado para otra relación —dijo él dramáticamente—. Ellas asienten, todo comprensión, salen de mi oficina y final de la historia. Samantha no significa nada para mí, Jules. Nunca lo ha significado.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Julie gritó cuando Ben tomó su pezón en la boca. Sin embargo, no era un grito de excitación, sino de horror. Al mirar hacia la puerta de la habitación había descubierto a Kate y Rachel, que los miraban con la boca abierta.


  —¡Guau! —exclamó Rachel.


  Cinco


  Kate y Rachel estaban sentadas en torno a la mesa de la cocina cuando entró Julie. Ben había salido de retirada por la puerta principal. Se había vestido con unos pantalones cortos y una camiseta de Los Panthers que había encontrado en un cajón.


  —¡Guau! Estos comentarios sí que están bien —dijo Rachel forzadamente.


  Cogió otro telegrama del saco y comenzó a leerlo como si Julie no estuviera allí.


  —Estamos recibiendo llamadas de toda la zona de gente que quiere participar en el programa —dijo Kate mirando un momento a Julie. En seguida volvió a dirigirse a Rachel—. Es irónico. Pensé que después del rapapolvo que se llevó Rockman, a todo el mundo le daría miedo intervenir. Pero es justo al contrario, tengo más solicitudes de las que puedo dar salida en antena en tres meses.


  —Y las llamadas de posibles patrocinadores han sido asombrosas —intervino Rachel, siempre evitando mirar a Julie—. Alucinante.


  Julie aguantó un rato escuchando la cháchara de sus hermanas. Al final, se llevó las manos a la cintura antes de hablar.


  —¿Es que nadie va a decir nada?


  Las dos hermanas se volvieron para mirarla. Claro que habían estado hablando, pero las dos sabían a qué se refería Julie.


  —Supongo que… deberíamos haber llamado —murmuró Rachel.


  —Es verdad —se apresuró a apostillar Kate.


  Se hizo el silencio. ¿Qué más había que decir? Julie cruzó la cocina y se dejó caer en una silla con malos humos.


  —Café. Necesito una taza de café.


  Rachel y Kate se pusieron de pie al mismo tiempo.


  —A mí me sale mucho mejor que a ti —dijo Kate a su hermana menor.


  —Ya lo sé —contestó Rachel con entusiasmo—. Pero yo voy a preparar unas tostadas.


  Entonces se dio cuenta del recipiente de los huevos que había sobre el mostrador y de los que ya estaban cascados en el cuenco de cristal.


  —Y unos huevos.


  —Nada de huevos —dijo Julie en un tono que provocó un intercambio de miradas nerviosas entre sus hermanas.


  —Está bien, Julie. Nada de huevos, sólo tostadas.


  Rachel guardó los huevos en el frigorífico y se refugió en las tostadas. Kate, que estaba poniendo el café en el filtro, añadió un par de cucharadas más, imaginándose que Julie lo necesitaría bien cargado. Julie todavía se sentía abotargada.


  —Debería daros las gracias —rezongó.


  —Las gracias, ¿por qué? —preguntó Kate—. ¿Por provocar una situación embarazosa?


  —No —contestó Julie sacudiendo vigorosamente la cabeza—. Por haberme salvado de cometer un grave error. Habéis llegado justo a tiempo, unos pocos minutos más tarde y… Bueno, de todas maneras… ¡Qué calor hace aquí! —dijo, secándose el sudor de la frente.


  Rachel se abanicó con la mano.


  —Eso, qué calor. Un calor de muerte.


  —Para algunas más que para otras —sentenció Kate recobrando su humor seco.


  Julie se volvió para mirarla.


  —Está bien. He perdido la cabeza. Quiero decir que he estado a punto de perderla. Pero es que Ben es tan…


  Julie se calló. No era justo cargarle a él con la responsabilidad. Evidentemente, la había seducido, pero ella había sido todo menos una espectadora inocente. Ben no la había embaucado. Ella había consentido. ¡Qué diablos! Ella había participado activamente.


  —Hay muchas mujeres que le encuentran irresistible —dijo Rachel.


  —Puedes apostar a que de ahora en adelante no le va a resultar tan fácil. Lo que menos necesito en estos momentos es una aventura. Sobre todo con un hombre con el que me he estado peleando toda mi vida.


  —A mí me pareció que estabais firmando una tregua ahí arriba —dejó caer Kate—. ¿O era una lucha cuerpo a cuerpo?


  Rachel no pudo contener la risa. Julie dio un palmetazo sobre la mesa.


  —Haced chistes mientras mi vida profesional y personal se va por el desagüe.


  Kate llenó una taza de café humeante y se lo llevó a Julie.


  —Saltémonos un momento tu vida personal —dijo mientras se sentaba a su lado—. Tu debut en la WPIT ha sido todo un campanazo. Ya sé que somos una televisión pequeña y artesanal, pero se ha corrido la voz de que Las Charlas es el programa que hay que ver. Si quieres un consejo…


  —No te molestes —dijo Julie.


  —Creo que deberías seguir adelante con los cambios que querías hacer, sentarte a hablar con Ben y poneros de acuerdo en quiénes van a ser los invitados para los dos próximos meses. Ya tenemos concertado el invitado de la semana que viene, pero…


  —¿Un par de meses? Ni loca. Sólo me comprometí para un mes. No hay más que hablar.


  —De acuerdo. Un mes —dijo Kate.


  Rachel había estado atenta al tostador. Untó el pan con mantequilla y le llevó el plato a Julie.


  —La verdad, Julie, no veo qué puedes perder. Y piensa en lo mucho que estarías haciendo por la WPIT y por Kate. Podríamos doblar, qué digo, triplicar el coste de la publicidad durante el programa y aun así tendríamos a los patrocinadores aporreando nuestra puerta.


  Julie miró a sus hermanas.


  —No tiene sentido. Sólo hice el payaso en el programa, por no mencionar que eché a nuestro invitado diez minutos antes de que acabara.


  —Eso es lo bueno —dijo Kate—. Al menos el noventa por cien de las llamadas opinan que lo mejor fueron los últimos diez minutos. Podemos convertirlo en un segmento estable dentro de Las Charlas.


  —Estupendo —dijo Rachel entusiasmada—. Ben y tú podéis debatir un tema diferente cada semana.


  —Sí, puede ser cualquier cosa, desde política local y acontecimientos mundiales a libros, o películas, o relaciones personales…


  —¿Relaciones personales? ¡Ah, no! —dijo Julie con firmeza.


  —Vale, de acuerdo. Ben y tú lo decidiréis —dijo Kate.


  —Yo creo que ni siquiera importa el tema del que habléis —dijo Rachel—. Es la chispa que…


  Rachel se vio interrumpida por un codazo de su hermana mayor y se apresuró a corregir.


  —Lo que quiero decir es que la interacción dinámica, la energía, la…


  Rachel miró a Kate pidiendo ayuda.


  —… la antipatía —dictaminó Kate.


  —Exactamente —corroboró Rachel—. La antipatía.


  Julie se echó a reír amargamente.


  —¿Dónde estaba esa antipatía cuando más la necesitaba?


  


  —Quiero que sepas que el motivo principal de que siga adelante con esto es contribuir un poco a la WPIT —le dijo Julie a Kate al día siguiente mientras hojeaban un catálogo de mobiliario.


  —Y yo te lo agradezco.


  —Pero también porque, después de lo de Jordan, me he jurado que jamás volveré a mantener relaciones con mi compañero de trabajo. Así que, mientras Ben y yo trabajemos juntos, tendré que dejarle perfectamente claro que cualquier asunto personal entre nosotros… quedará fuera de lugar. Es algo que complica demasiado las cosas y siento que no me permite ser tan efectiva y desinhibida como…


  —Desinhibida. Exactamente.


  —En antena. Me refiero a sentirme desinhibida durante el programa.


  —Muy bien —dijo Kate dándole la vuelta al catálogo para que ella pudiera verlo—. ¿Qué te parece esto?


  —Parece una mesa de comedor.


  —Será porque es una mesa de comedor —dijo Kate con una sonrisa.


  Julie pasó algunas páginas, pero tenía problemas para concentrarse en las fotos.


  —Afrontémoslo. No tenemos nada en común, no hay un solo tema en el que estemos de acuerdo y él no se toma nada en serio.


  —Pues no sé qué decirte —repuso Kate en un tono inexpresivo—. A mí me pareció bastante serio en tu habitación.


  Julie cogió el catálogo y se lo tiró a su hermana a la cabeza.


  —Lo siento —dijo Kate con una sonrisa de oreja a oreja—. No he podido resistirlo.


  Julie no tuvo más remedio que sonreír.


  —Ya. Tampoco pude yo. Ese es el problema.


  Las tres se echaron a reír a carcajadas.


  —¿Os importa mucho contarme el chiste? —preguntó Ben asomando en la oficina.


  Julie le lanzó a su hermana una mirada asesina.


  —Sí.


  —Bueno, bueno, no insisto. Pero me alegro de verte reír para variar, Jules.


  —Resulta que me río bastante.


  Ben entró en el despacho con su característica elegancia lánguida.


  —¿Sí? ¿De qué? A mí me parece que no, Jules. Y la verdad es que me gustaría saber qué te hace reír.


  —Podría señalarte un montón de cosas que no me hacen reír —dijo ella secamente.


  Kate se levantó de su sillón.


  —Escuchad, si vais a empezar otra vez…


  Kate se detuvo al darse cuenta del doble significado. Se dirigió directamente a la puerta.


  —Tengo que ver a Meg. Quiere que pruebe un helado de maíz que va a presentar esta noche. ¿Os lo imagináis? Helado de maíz. ¿Qué se le ocurrirá la próxima vez?


  Kate salió de la oficina sin esperar respuesta. Ben sonrió.


  —Helado de maíz. Seguro que tú puedes zamparte un recipiente de cinco litros.


  —Sólo era de un litro. Y estaba medio vacío.


  —Y yo sólo bromeaba.


  Ben la miró con una mezcla desconcertante de humor y deseo. Se metió las manos en los pantalones al ver la expresión con que Julie lo contemplaba.


  —Ese es el problema —dijo ella.


  —Muy bien. Hablemos en serio.


  Los dos sonrieron. Ninguno dijo nada durante un largo rato. Las sonrisas se apagaron.


  —¿Y bien? ¿A dónde nos ha llevado esto. Jules?


  Julie señaló una página del catálogo que estaba sobre la mesa.


  —Dime qué te parece esta mesa para el estudio.


  Su voz sonó ronca porque tenía seca la garganta. No podía mirarlo a los ojos, por alguna razón, despertaban un anhelo incómodo en sus entrañas. Ben se acercó a la mesa y se quedó tan próximo a ella que podía oírle respirar. Sus hombros se rozaron. Julie quería apartarse pero sus pies se negaron a obedecerle.


  —¿Cuál de todas? —susurró él a su oído.


  Julie tuvo que hacer un esfuerzo para tragar saliva y señaló la que había comentado con su hermana.


  —Ésta.


  —Bien, es bonita —dijo él, acercándose tanto que su aliento le abanicó la cara.


  —De acuerdo. La encargaremos con seis sillas a juego.


  Julie cerró el catálogo. Seguían hombro con hombro.


  —Tendrías que instalar una cerradura en la puerta de tu habitación, Jules.


  Julie respiró profundamente y se volvió para mirarlo a la cara.


  —No la necesito, Ben. Lo que pasó por la mañana… Lo que estuvo a punto de pasar, no volverá a suceder.


  —Bueno, por lo menos no me has dicho que podía haber pasado con cualquiera, aunque fuese el Capitán Canguro.


  —¿Ves a qué me refiero? No se puede hablar contigo en serio.


  —Te equivocas. Me tomo muy en serio lo que está pasando entre nosotros.


  —Pues no deberías.


  —Tienes que decidirte de una vez —dijo él con una sonrisa triste—. Primero me acusas de no tomarme las cosas en serio para luego decirme que me las tomo demasiado a pecho. Ya te lo he dicho, así no vamos a ninguna parte. Estoy mareado de tanto andar en círculo. ¿Cómo va tu cabeza?


  Ben extendió el brazo y le levantó la barbilla, obligándola a mirarlo a los ojos.


  —No demasiado bien —confesó ella.


  —Jules…


  Ben intentó abrazarla. Por un instante, Julie sintió que no tenía fuerzas para evitarlo, pero se recobró y lo apartó de sí.


  —Mira, Ben. Ya sé que te parecerá una frase hecha, pero de verdad creo que no deberíamos mezclar los negocios con… bueno, con lo que no son los negocios.


  —¿Le dijiste lo mismo a Jordan Hammond? —preguntó él irritado.


  —No. Es lo que he aprendido de mi experiencia con Jordan —dijo ella ácidamente—. Y ahora, ¿podemos discutir quién será nuestro invitado la semana próxima?


  


  Todo el mundo en el Café Luna Llena saludó a Delaney cuando apareció a tomar algo en el descanso de las tres de la tarde. Betty, una institución en el local, se puso a cortarle un trozo de tarta de manzana recién hecha en el momento en que lo vio entrar. Cuando llegó a la barra, ya tenía servida la tarta y un pote de humeante café negro.


  —¿Cómo está nuestro futuro papá? —preguntó Betty—. Ayer vi a Rachel y si no está resplandeciente es que necesito gafas.


  —No sólo está resplandeciente, sino que es la tranquilidad en persona. Soy yo el que está hecho un manojo de nervios. El otro día le llevé un neceser nuevo para el hospital y me empeñé en que lo tuviera preparado por si las moscas.


  Betty rió por lo bajo.


  —No, si a ella también le hizo mucha gracia.


  Delaney se dio cuenta entonces de que Ben Sandler estaba sentado solo en uno de los reservados. Betty suspiró.


  —Supongo que verías su programa del otro día. Cualquiera diría que tendría que estar encantado a juzgar por el éxito que ha tenido. Rachel me contó que tiene tantos patrocinadores para el programa que ya no sabe qué hacer con ellos.


  —Creo que voy a acompañarle. A ver si alegra esa cara —dijo Delaney cogiendo el café y la tarta.


  Cuando se sentó delante de él en la misma mesa, Ben ni siquiera le saludó. Delaney tomó un trago de café y probó la tarta. Ben sostenía entre las manos un vaso de limonada. Había una rosquilla glaseada intacta junto a él.


  —¿Qué les pasa, Parker? —preguntó sin siquiera mirarlo.


  —¿A las chicas Hart en general o a Julie en particular?


  —Bueno, tú estás casado con Rachel.


  —La conquisté —dijo Delaney sonriendo.


  —Justamente. ¿Y acaso te rompió un diente o se resistió a brazo partido desde el principio hasta el final?


  —No te creas, tuvimos nuestros momentos difíciles.


  Ben no le escuchó.


  —No. La culpa es de ese cretino de Hammond. Ha conseguido que esté resentida con los hombres. Y Kate tampoco es de mucha ayuda. Está tan decepcionada, por lo mismo, que algo ha debido pegársele a su hermana.


  —Me da la impresión de que Julie es una mujer que no se deja influenciar fácilmente —dijo Delaney—. Tiene las ideas muy claras.


  Delaney acabó con la tarta. Ben cogió su rosquilla, pero en vez de comérsela apuntó con ella al Sheriff.


  —Tienes razón. Es una cabezota.


  Después volvió a dejar la rosquilla sobre el plato y cambió de opinión.


  —No, está asustada. Y hay algo más que he descubierto sobre ella. Le encanta poner a la gente en un aprieto, pero intenta hacer lo mismo con Julie y ya verás cómo corre a refugiarse más rápidamente que el bombardero indetectable. Eso es de lo que quiere hablar en el próximo programa —dijo elevando los ojos al techo—. El bombardero indetectable al radar.


  —Suena… interesante.


  —Lo que va a ser interesante es cómo se las va a arreglar para hablar de eso con el invitado que tenemos en nuestro primer segmento.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  Ben sonrió ampliamente mientras en sus ojos brillaba una chispa picara.


  —La doctora Marion Kendell. Una terapeuta sexual.


  Delaney se echó a reír.


  —No me perdería ese programa por nada del mundo.


  


  —En mi opinión, empleamos demasiado tiempo en discutir sobre el amor y el sexo —dijo la doctora teatralmente—. Haríamos mejor en luchar por el amor y el sexo. ¿Saben a lo que me refiero?


  Ben le sonrió a la diminuta terapeuta sexual, una mujer de cincuenta y tantos años cuyos pies apenas llegaban al suelo. La doctora Kendell estaba sentada en el sofá con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos.


  —No podría estar más de acuerdo con usted, doctora —dijo él con entusiasmo antes de volverse hacia Julie, que les escuchaba con los labios apretados.


  —El amor y el sexo no siempre van juntos —dijo Julie maliciosamente—. El sexo es un puro impulso físico, mientras que el amor es más… emocional, efímero… elusivo.


  —¡Ah! Eso es una gran verdad, Julie —dijo la doctora sonriendo—. La verdadera felicidad se encuentra cuando ambos van de la mano.


  Para horror de Julie, Ben escogió aquel preciso momento para tomarle la mano. Ella se apresuró a retirarla y se sonrojó al ver la sonrisa cómplice de la terapeuta sexual. Se preguntó cuántas personas habría delante de la pantalla sumando dos y dos y llegando a una conclusión equivocada. O, en todo caso, lo que ella estaba decidida a que fuera la conclusión equivocada» de ahí en adelante.


  Tembló para sus adentros. Su relación personal con Ben, o lo que todo el mundo podía tomar por una relación personal, podía convertirse en un acontecimiento informativo. Lo único que le faltaba. Intentar comportarse de una manera profesional y elegante con él como compañero era poco menos que imposible.


  —Sexo y amor —estaba diciendo Ben en tono enardecido—. La combinación ganadora. Dígame una cosa, doctora. Cuando entre un hombre y una mujer surge ese algo especial… Usted ya me entiende, cuando salta la chispa, la pasión abrasadora, cuando los pulsos se aceleran…


  —Creo que le entiendo. Ben —dijo la doctora sin dejar de sonreír.


  Y también Julie, y los cámaras, y el equipo técnico, y probablemente todo el que estuviera viendo el programa. La última vez, Julie se había sentido humillada cuando se le rompió la silla y se vio tirada en el suelo. Ahora deseaba que ocurriera algo parecido, lo que fuera con tal de que detuviera la discusión sobre sexo y amor que estaban teniendo Ben y la doctora.


  —¿Y diría usted que una cosa así ocurre raras veces y que cuando sucede…?


  Ben dejó la frase en el aire mientras buscaba las palabras apropiadas para terminarla. La doctora Kendell fue más rápida.


  —¿Quiere decir que a caballo regalado no le mires el diente?


  —Eso mismo. ¿No está usted de acuerdo? Al fin y al cabo, usted es la experta aquí.


  —Realmente creo que cuando dos personas adultas y responsables sienten una pasión y un deseo recíproco, y siempre que no haya nada que se lo impida…


  —¡Aja! —intervino Julie—. ¿Pero no es cierto que a menudo hay algo que se lo impide? No se construye una verdadera relación basándose en el mero deseo —dijo en tono pomposo.


  Ben sonrió satisfecho. La doctora la miró como si hubiera dicho algo gracioso.


  —¿Qué me dice de… la incompatibilidad? —insistió Julie a la defensiva.


  —¿Y qué hay de los polos opuestos que se atraen? —contraatacó él antes de que la doctora pudiera responder.


  —¿Y qué ocurre con las diferentes carreras? A veces una mujer, o un hombre, tiene que poner su carrera por encima de… otros intereses —dijo Julie—. Naturalmente, hablo por las mujeres, y hombres también, que nos están viendo. Gente que trabaja muy duro para llegar a una meta. O que se han propuesto un objetivo en su vida profesional. Esa gente puede resultar muy afectada, marcada, destrozada, por lo que puede resultar ser un simple…


  —¿Capricho pasajero? —apuntó la doctora.


  Julie sintió que volvía a ruborizarse.


  —Bien… sí.


  —Por supuesto, si se tiene un pie dentro y otro fuera, la ocasión se pierde —ironizó Ben—. Tienes que implicarte lo suficiente como para saber si una relación tiene futuro. Tu carrera nunca va a acariciarte el cuerpo y decirte lo deseable que eres. Las carreras vienen y van…


  —¿Y el amor no? —cortó Julie con la imagen de Jordan Hammoncl en su mente.


  —No, si es auténtico —respondió Ben mirándola.


  —¡Auténtico! —dijo Julie con desdén—. Parece como si quisieras vender una marca de refrescos. En cualquier caso, y para usar tu definición, ¿quién puede decir cuándo es auténtico y cuándo no?


  —Eso es algo que sientes justo aquí —dijo él golpeándose el pecho.


  —Eso es palabrería romántica.


  —En realidad… —intentó decir la doctora antes de que Ben la interrumpiera.


  —Hay algunas que sienten pánico de escuchar a su propio corazón —dijo mirando fijamente a Julie.


  Julie aguantó la mirada y arqueó una ceja.


  —Hay algunos que sienten pánico a pensar con la cabeza.


  —Hay algunas que piensan demasiado.


  —Hay algunos que no piensan nunca.


  —Según lo veo yo… —dijo la doctora Kendell.


  No tenía la más mínima oportunidad de intercalar un comentario. Ben y Julie se habían olvidado de ella por completo.


  —Los hombres adoran la caza, nada más. Te desean hasta el momento en que te consiguen —dijo Julie sin disimular su cinismo—. Una vez te han conseguido se aburren, o bien haces algo que a ellos no les gusta y acabas en el cubo de la basura.


  —¡Aja! —exclamó Ben.


  —¿Aja, qué? —preguntó Julie.


  —¿De modo que él te tiró a la basura? —preguntó con una sonrisa torcida.


  El rostro de Julie se volvió escarlata.


  —No estaba hablando de nada personal —dijo con los dientes apretados.


  —Por supuesto que sí.


  —¡Tú te crees muy listo!


  Julie se olvidó no sólo de su invitada, sino de las cámaras y de los espectadores. Se sentó con la espalda muy recta en el borde de su silla.


  —Pues bien, te equivocas. Hay muchas cosas que no sabes…


  Ben también se sentó en el borde de su silla. Sus rodillas chocaron con las de Julie.


  —Nanay, sé más de lo que te imaginas. Sé que las personas han de correr riesgos. Sé que tienen que confiar en el amor y aceptarlo en vez de salir huyendo atemorizadas.


  —¿Quién huye atemorizada? Aquí, el único que tiene miedo…


  —Lo más importante es conectar. El matrimonio, los hijos…


  —Ya. Y lo próximo que me dirás es una casita con una cerca de estacas blancas.


  —Y un perro, un gato, quizá incluso un periquito —añadió Ben sonriendo.


  —Tengo noticias para ti, Ben. Algunas mujeres deseamos algo más que eso.


  —¿En serio? ¿Qué es lo que deseáis, Jules?


  —Realizarnos. La sensación de haber logrado algo en la vida. La satisfacción de haber conseguido llegar a la meta que te habías señalado desde siempre. Y no me llames Jules.


  —Resulta que es un término cariñoso.


  —Pues resulta que no quiero que se refieran a mí con términos cariñosos.


  —¿Y qué es lo que quieres? —preguntó Ben tratando de dominar su frustración.


  —¿Qué qué quiero? Yo te diré lo que quiero…


  —Excúsenme ustedes —dijo la doctora—. Aquel hombre de allí no deja de hacerles señas.


  —¿Qué? —dijeron los dos presentadores a coro en un tono irritado.


  Entonces, los dos se dieron cuenta de que Gus les avisaba de un corte publicitario. Ben le sonrió a la cámara uno.


  —Amigos, tenemos que hacer una pausa para la publicidad. Volveremos en un instante. Sigan con nosotros.


  —¡Dios mío! —exclamó Julie en cuanto estuvieron fuera de antena—. ¡Lo he vuelto a hacer! No puedo creer que me haya dejado llevar de esta manera. Y todo por tu culpa —dijo mirando furibunda a Ben.


  —¿Por mi culpa? —repitió él con cara de inocente—. A mí me parece que has sido tú la que ha empezado.


  —¡Cierra el pico! —dijo ella a punto de echarse a llorar—. ¡Es horrible!


  La doctora Kendell se quitó el micrófono. Le sonrió a Julie con picardía.


  —¡Oh, no! Nada de eso, querida. Yo creo que ha sido, cómo diría, muy estimulante. Toda esa energía, ese fuego, esa pasión. Lo único que siento es que mi marido esté de viaje esta noche —dijo con un suspiro.


  


  Cinco de agosto.


  


  Bueno, esta vez tía Julie no se encerró en el camerino después del programa. Sólo salió corriendo del estudio, se subió a su coche y arrancó quemando los neumáticos antes de perderse en la oscuridad. Ben fue tras ella, pero se detuvo un segundo al verme en el vestíbulo.


  «¿No es estupenda?», me preguntó con esa gran sonrisa suya.


  «Me parece que está enfadada de carajo», le contesté yo. Y entonces me preocupé. Mamá podía oírme. No le gusta nada que diga cosas como «carajo». Pero por suerte, mamá seguía en el control con tía Rachel y todos los demás.


  Ben me pellizcó la mejilla. Odio a la gente que me pellizca las mejillas, sin embargo, cuando Ben lo hizo… bueno, no lo hizo como lo suele hacer todo el mundo, de modo que no me importó demasiado.


  «Sólo está enfadada», dijo alegremente. Estaba contento de verdad. «Todo porque no hemos hablado del bombardero indetectable cuando estaba previsto».


  ¿Bombarderos indetectables? ¡Menudo muermo! Desde luego, yo me alegro de que tía Julie y Ben empezaran donde lo habían dejado. Se pasaron los últimos diez minutos discutiendo de que si los hombres siempre querían estar al mando y confundían la lujuria con el amor, y cosas por el estilo. Creo que hace un año, incluso hace unos meses, habría pensado que esa clase de conversación babosa era totalmente estúpida. Ahora me parece de lo más interesante. Al menos de la manera en que tía Julie y Ben «conversan».


  


  Delaney dijo que era extraño que tía Julie no le hubiera vuelto a atizar a Ben durante el programa. Mamá dijo que hubiera debido hacerlo. Tía Rachel dijo que jamás volvería a entrar en casa de tía Julie sin llamar.


  Me pregunto que habrá querido decir con eso. En fin. ¡Adultos! ¡Cualquiera les entiende!


  Seis


  —¡No me lo puedo creer! —dijo Julie.


  —Pues créelo —dijo Kate sonriendo.


  Los pómulos de Julie se tiñeron de un brillante color rosa.


  —Esto es lo más ultrajante que me…


  —¡Vamos, Julie! —la atajó su hermana riendo—. ¿Dónde está tu sentido del humor?


  No había rastro de él en su expresión. Se sentó frente a la mesa de su hermana con un aire de total abatimiento.


  —¿Tendría que reírme porque un crítico de televisión cree que Las Charlas es una de las mejores series de humor? Además le parece que yo debería encargarme de la dirección. Sabía que estaba haciendo el ridículo, ésta es la prueba.


  Kate no dejó de sonreír mientras cogía otra carta de un gran montón.


  —Toma. Quizá ésta te haga sentir mejor.


  Julie miró la hoja de papel que su hermana le tendía. No se atrevió a tomarla.


  —Si va a ser otra muestra de tu siniestro sentido del humor…


  —¿Quieres leerla de una vez?


  Julie la miró de reojo y leyó el encabezamiento. ¿Espectáculo? Contempló a su hermana con recelo. Espectáculo era lo último, la revista más subida de tono del mercado.


  —¡Por el amor de Dios. Julie! ¿Quieres leer la maldita carta?


  Julie la leyó en un silencio estupefacto. Luego la releyó y tampoco dijo una palabra. Seguía con los ojos fijos en el papel, cuando Kate no pudo contener más su impaciencia.


  —¿Y bien ¿Qué te parece?


  —No puedo creerlo.


  —Qué pequeño es el mundo, ¿eh? Pensar que Ron Jamison, el editor de la publicación más picante del país, tiene una casa en el condado y, por pura casualidad, ha visto la última emisión de Las Charlas. ¿Qué dice sobre el programa?


  Como si Kate no lo supiera, como si no se hubiera aprendido toda la carta. Julie volvió a leerla pero continuó sin despegar los labios. Kate la recitó de memoria.


  —Un duelo de ingenio; cáustica, divertida, sexy y tremendamente entretenida. Y luego os compara a Ben y a ti con los mismísimos Tracy y Hepburn.


  Julie continuó sentada, la cabeza le daba vueltas. No solo le entusiasmaba el programa y especialmente sus presentadores, sino que quería que uno de los principales periodistas de Manhattan fuera a hacer un reportaje sobre ellos. Kate se dio cuenta de que la frente de su hermana empezaba a poblarse de arrugas.


  —¿Qué pasa? ¿No era ésta la oportunidad que estabas esperando? Vas a tener la atención de los medios de comunicación más importantes, es la ocasión de volver a ganarte el favor del gran público.


  —Eso es lo que me asusta —contestó Julie—. ¿Qué pasará si el periodista escribe un artículo que me haga quedar como una auténtica estúpida? ¿Cómo me va a dar fama de presentadora seria ante las grandes cadenas?


  —«Cáustica, divertida, sexy y tremendamente entretenida». No creo que sea así como Jamison describiría a una estúpida. Todo un artículo dedicado a ti. Vamos, Julie. Tendrías que estar ciando volteretas de alegría.


  Julie sonrió al fin.


  —Hace años que no doy una voltereta, desde que salí del instituto por lo menos.


  —¿Insinúas que eres demasiado mayor para darlas? —la desafió Kate mordiéndose los labios para no reírse.


  —Claro que puedo dar volteretas. Si quisiera. Ahora estoy mucho más en forma. Bueno, quizá no tanto, pero todavía soy bastante ágil.


  —Demuéstralo.


  Julie se quedó mirando a su hermana.


  —¿No lo dirás en serio? ¿De verdad quieres que me ponga a dar volteretas en tu oficina? ¿Ahora mismo?


  Kate se encogió de hombros indolentemente.


  —Claro que si no te sientes capaz…


  Los ojos de Julie relampaguearon. Nunca había sabido resistirse a un desafío. Saltó de su silla, se quitó los zapatos y se subió la falda todo lo que pudo. Como calentamiento, flexionó un par de veces las rodillas enérgicamente. Mientras tanto, Kate también se había puesto en pie y había arrimado la mesa contra el sofá. Quería que tuviera espacio suficiente para su exhibición acrobática. Cuando acabó, se volvió a mirarla.


  —¿Estas segura de que todavía puedes?


  —Cierra la boca.


  Julie alzó los brazos por encima de su cabeza. Los faldones de su blusa se le salieron de la cintura. Volaba por el aire cuando se abrió la puerta de la oficina y apareció Ben.


  —¡Aj! —exclamó Julie al verlo.


  Lo que tenía que haber sido un aterrizaje felino de no haber sido distraída, se convirtió en un batacazo monumental. Julie gimió. Ben y Kate corrieron en su auxilio.


  —¡No me toques! —gritó ella cuando Ben extendía las manos.


  Intentó bajarse la falda, sin embargo tenía la cara demudada por el dolor.


  —¡Ay, Julie! ¿Te has roto algo? —preguntó Kate ansiosamente, sintiéndose culpable.


  —No —dijo ella mirando a Ben con los ojos entornados—. Pero sí hay algo que me gustaría romper.


  —¿Cómo? —dijo Ben ofendido—. ¿También me vas a echar la culpa de esto?


  —¿Es que nunca llamas antes de invadir un despacho ajeno?


  Ben miró a Kate con una sonrisa descarada. Kate se ruborizó y apartó la vista.


  —Supongo que debería haber llamado, pero no soy el único que se olvida de hacerlo. De todas maneras, no he invadido a nadie. He encontrado una nota de Kate encima de mi mesa diciendo que viniera a verla en cuanto llegara.


  Ben hacía verdaderos esfuerzos por parecer arrepentido pero no tenía demasiado éxito.


  —Es verdad —admitió Kate.


  Julie seguía sentada en el suelo. Intento levantarse, pero hizo una mueca de dolor en cuanto intentó apoyar el pie derecho.


  —Te has hecho daño —dijo Kate.


  —No es nada.


  Soportando un dolor intenso, que valientemente trató de ocultar, Julie se las compuso para ponerse en pie. Con ayuda de su hermana anduvo a la pata coja hasta el sofá. Se dejó caer sobre él. Tenía la frente empapada en sudor.


  —Es el tobillo. Seguramente me lo he torcido un poco.


  —Está empezando a hincharse —dijo Ben inclinándose y tocándoselo con suavidad.


  —¡Ay! Te he dicho que no me toques.


  —Puede que se lo haya roto —le dijo Ben a Kate ignorando a Julie.


  —Creo que tienes razón —dijo Kate.


  —¿Ves? Hasta mi hermana está de acuerdo en que no me toques.


  —No —le contradijo Kate—. En realidad, le estaba dando la razón a Ben. Tienes que ir a hacerte una radiografía.


  —¡Por favor! Te digo que no es nada. Sólo me hace falta un poco de hielo.


  Antes de que supiera qué estaba pasando, Ben la había cogido en brazos. Julie se indignó.


  —¿Qué te crees que estás haciendo, Ben Sandler?


  —Te voy a llenar al hospital para que te hagan una radiografía. Y puedes aprovechar el viaje para contarme por qué demonios estabas haciendo gimnasia en el despacho de Kate.


  —No necesito que me lleven en brazos. Puedo ir por mi propio pie, si Kate me ayuda…


  Ben la levantó un poco más para acomodar el peso.


  —¿Quieres hacerme un favor, Jules?


  —¿Cuál? —masculló ella.


  —Cállate —dijo él con una sonrisa.


  Ben miró a Kate mientras iba hacia la puerta con Julie debatiéndose en sus brazos.


  —¿Para qué era la nota?


  —Tiene mucho que ver con las volteretas —dijo Kate sonriendo—. Julie te lo contará por el camino.


  Julie le lanzó a su hermana una mirada fulminante.


  —Nunca volveré a dirigiros la palabra.


  


  —Te dije que no me lo había roto.


  Julie salía del hospital caminando con la ayuda de unas muletas. No obstante, se había hecho un esguince y habían tenido que inmovilizarle el tobillo con un vendaje elástico. Por orden médica, tenía que evitar apoyar el pie durante un par de días.


  —No puedo tener razón el cien por cien de las veces, Jules —dijo Ben con una sonrisa satisfecha.


  —¡Ja!


  —Podemos ir por la rampa —dijo él cuando la vio dudar ante las escaleras de la salida.


  En realidad, Julie lo hizo muy bien los dos primeros escalones. Sólo al llegar al tercero el descenso se convirtió en un desastre. La punta de una muleta resbaló sobre el escalón inferior cuando Julie se apoyaba en ella para bajar. Abrió la boca en un grito silencioso mientras veía que la muleta caía por las escaleras sabiendo que ella iba a acompañarla hasta el suelo.


  Ben la cogió justo a tiempo. Por una vez, a Julie no se le ocurrió protestar, sólo podía abrazarse a él. Ben también estaba un poco asustado. Sin embargo, intentó disfrutar al máximo de tenerla otra vez en sus brazos.


  A Julie le costó un par de segundos darse cuenta de que todo el mundo que entraba y salía del hospital tomaba buena cuenta de su abrazo. Sin ninguna duda, muchos seguían Las Charlas. Entonces, un coche que pasaba les pitó, el conductor sacó la mano por la ventanilla saludándoles con el pulgar hacia arriba. Varios automovilistas le imitaron.


  «Justo lo que yo me temía», pensó Julie desanimada. «Nos hemos convertido en un acontecimiento informativo».


  Quería desesperadamente apartarse de Ben, pero una cosa era decirlo y otra muy distinta hacerlo. Julie era una minusválida que andaba con muletas y no debía forzar el pie derecho. Le gustara o no, tenía que aceptar la ayuda de Ben para bajar las escaleras.


  —Esto no servirá más que para alimentar los rumores —murmuró ella—. Por favor, ¿quieres ayudarme a llegar a tu coche y llevarme a casa?


  Ben la sujetó de la cintura hasta que llegaron a la acera. Entonces se inclinó para recoger su muleta. Julie se la arrebató bruscamente, se la puso bajo el brazo y echó a andar hacia el coche sin esperarle. Una vez que estuvo sentada en el asiento del acompañante y las muletas en el de atrás, Ben se puso al volante y puso el coche en marcha.


  —Todavía no me has contado por qué estabas dando volteretas en la oficina de tu hermana. ¿Y qué tiene eso que ver con la nota que había en mi despacho?


  —Lo de las piruetas ha sido culpa de Kate. Me desafió a que no podía hacerlas.


  Ben se limitó a sonreír.


  —Todo hubiera salido bien si tú no llegas a entrar en ese momento. Puedo hacerlo con una sola mano. Incluso sin manos.


  —No me cabe duda —dijo él ensanchando la sonrisa.


  —No sé lo que me pasa últimamente.


  —¿De verdad que no? —preguntó él mirándola.


  Julie apartó la mirada. Con el dolor del tobillo y el corazón todavía acelerado por el susto que se había dado en las escaleras, puesto que se negaba a admitir que la proximidad de Ben tuviera algo que ver, se sentía particularmente vulnerable. Sabía dónde quería ir a parar Ben y necesitaba cambiar de tema.


  —¿Has oído hablar de la revista Espectáculo?


  —Jules, vivo en Pittsville, no en Marte. Claro que he oído hablar de ella. La leo siempre que voy al dentista.


  —¿Tienes mal la dentadura? —preguntó dispuesta a atacarle donde más le doliera.


  Ben le obsequió con una sonrisa deslumbrante.


  —¿A ti qué te parece?


  Julie tuvo que reconocer que podía protagonizar cualquier anuncio de dentífrico.


  —Parece ser que el editor, Ron Jamison, ha visto nuestro programa.


  —¿De verdad?


  No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, lo que hizo que Julie lo mirara con curiosidad.


  —No pareces sorprendido en absoluto.


  —Bueno, no podía estar seguro…


  —¿Seguro de qué?


  Ben se detuvo en un semáforo rojo. Aprovechó para volverse hacia ella.


  —No podía estar seguro de que él lo viera.


  —Un momento. ¿Estás diciéndome que tuviste algo que ver con que Jamison viera el programa?


  —Si por «algo» te refieres a que le llamé y le sugerí que lo viera, la respuesta es sí —dijo él mientras metía primera y seguía adelante.


  —¿Quieres decir que has llamado a Ron Jamison, un perfecto desconocido?


  —No.


  —¿No has llamado a Jamison?


  —No. Él no es un perfecto desconocido.


  —¿Tú? ¿Conoces a Jamison?, ¿al editor de Espectáculo?


  —Bueno, tampoco diría que somos íntimos amigos.


  —¿Qué dirías, entonces?


  Ben aparcó junto al bordillo, frente a la imponente casa gris de estilo Victoriano. Cerró el contacto y abrió la puerta.


  —¿Dónde vas?


  —Quédate sentada.


  Ben salió del coche y cerró la puerta. Abrió la de Jules mientras ella trataba de alcanzar las muletas. Antes de que pudiera evitarlo, se encontró de nuevo en sus brazos.


  —Puedo manejarme perfectamente sola. Déjame. Alcánzame las muletas y vete a casa.


  —¿No querías saber de qué conozco a Ron?


  Después de dejarla en el sofá del salón, fue a la cocina a prepararle una taza de té a pesar de que ella había dejado bien claro que no quería una taza de té.


  —Perfecto —dijo él—. La haré para mí.


  Julie apareció en la cocina balanceándose sóbrelas muletas.


  —Está bien. ¿De qué conoces a Jamison?


  —Creo que te he dicho que te quedaras sentada.


  —No me gusta que me den órdenes.


  Ben sonrió. Llenó la tetera, encendió el fuego y la puso a hervir.


  —Estoy esperando —dijo ella impaciente.


  —¿Quieres sentarte? Por favor.


  Julie empezó a protestar.


  —No ha sido una orden. Jules. He dicho por favor.


  Refunfuñando, Julie se sentó en una silla, más que nada, porque el tobillo le molestaba mucho. Ben se apoyó en el mostrador y asintió satisfecho. Ella se apartó un mechón de pelo de la cara con gesto exasperado.


  —Suéltalo. Ben.


  —Ron andaba buscando un lugar apartado donde poder estar tranquilo y acabó comprando la vieja granja de Scott, en la Simon Pond Road.


  —O sea que es tu vecino. ¿De verdad compró la casa de al lado?


  En aquel camino sólo había dos propiedades. La vieja granja de Scott y la de Ben, que había formado parte de la primera en otros tiempos.


  —Es un gran tipo. Por no hablar de su mujer, que es una dulzura, y sus hijos. El verano pasado le enseñé a Martin, el mayor, cómo lanzar la caña en el arroyo que pasa por sus tierras. Y Lauren…


  Ben se calló para llevarse los dedos a los labios y desplegarlos al aire en un gesto exuberante.


  —Tendrías que probar su tarta de manzana. Haría que Meg Cromwell se muriera de vergüenza, aunque admito que eso no es tan difícil.


  —¿Lauren? ¿La hija de Ron?


  —La esposa. Una de las mujeres más dulces y tiernas que…


  —Eso ya lo has dicho.


  —Ella también era periodista, así fue como se conocieron. Sin embargo, Lauren decidió abandonar su carrera para formar una familia.


  Julie resopló.


  —¿Te duele el tobillo? —preguntó Ben solícito, aunque sabía perfectamente que ése no era el motivo del resoplido.


  —Cada cual lleva su cruz —dijo ella con sarcasmo.


  La tetera comenzó a silbar. Ben preparó dos tazas y las llevó a la mesa.


  —Han hecho maravillas con la vieja granja. Incluso han puesto una valla de estacas alrededor de los terrenos. Toda pintada de blanco.


  Julie se olvidó de que le había dicho que no quería té y tomó un sorbo distraída.


  —No me digas que tienen un perrito, un gato y un periquito.


  —Tienen dos cachorros.


  —Debería haberlo imaginado.


  —Son estupendos.


  —¿Los cachorros?


  —Los Jamison —contestó él sonriendo.


  —De modo que sabrás algo sobre el artículo que quiere hacer, ¿no?


  —No. Me limité a sugerirle que viera el programa mientras estaba aquí. Así que quiere hacer un reportaje. ¿Sobre nosotros?


  —Sí, va a mandar a un periodista de Manhattan este fin de semana. Cree que somos la reencarnación de Tracy y Hepburn.


  Ben sonrió provocativamente.


  —Tracy y Hepburn, ¿eh? ¿No estaban locamente enamorados?


  —¿No podríamos hablar sobre ese reportaje?


  —Claro —dijo él acercando su silla—. ¿De qué quieres que hablemos?


  —Ben, ese artículo podría suponer el empujón que necesita mi carrera o clavar definitivamente mi ataúd. Y puesto que no sé lo que piensas…


  —Ya. Temes que yo sea el martillo para esos clavos, ¿no?


  —Una cosa es quedar en ridículo ante la audiencia de una ciudad pequeña y otra lo que millones de personas lean en el Espectáculo.


  Ben la miró en silencio. Al cabo de un rato, Julie, incómoda, trató de hablar, pero él levantó la mano para impedírselo.


  —No tienes de qué preocuparte, Julie.


  ¿Julie? Era la primera vez que no le llamaba «Jules». Puesta a pensarlo, no recordaba si alguna vez había dejado de llamarla Jules. A pesar de todas sus quejas contra aquel apelativo cariñoso, le sonaba muy extraño no oírlo en sus labios. Ben se levantó del asiento.


  —No haré nada que pueda perjudicarte.


  Ben se alejó de la mesa con una expresión extrañamente distante. Julie se sintió inquieta por aquel cambio de humor tan repentino. Buscó en la mueca de sus labios algún signo de su sonrisa habitual, pero allí sólo había un gesto sombrío. Se dio cuenta de repente de que le había herido de verdad al creerle capaz de sabotear su carrera intencionadamente. Aquel era un aspecto de su personalidad que nunca había visto, la parte vulnerable de Ben.


  —¿Dónde vas? —preguntó, incapaz de disimular la nota de preocupación en su voz.


  —Al trabajo —contestó en un tono seco.


  Julie no podía creer que él la dejara sola. Así, sin más. Y, para colmo, tampoco podía creer que de pronto no quisiera que Ben se marchara.


  —Pero ni siquiera has acabado el té.


  —En realidad, me repugna el té —dijo él con indiferencia, pero sin dejar de andar.


  —Ben, espera.


  Ben se detuvo, se dio la vuelta y la miró directamente a los ojos. Vio que un músculo palpitaba en su mandíbula, pero su expresión permanecía fría e implacable.


  —¿Quieres ayudarme a… subir a mi habitación antes de irte? No me fío de la escalera. Estoy un poco nerviosa con las muletas.


  «¡Pero bueno! ¡Estoy seduciéndole! ¿Qué me pasa?», se preguntó a sí misma. «Es sólo deseo», susurró una voz en su cabeza. Pero, entonces, otra voz se enfrentó a la primera. «¿No será amor «auténtico?» Mientras todos aquellos pensamientos giraban en su mente, Ben la miraba pesaroso.


  —Creía que habías aprendido a confiar en esas muletas mucho antes que en mí.


  —De acuerdo. He captado el mensaje.


  —¿Qué mensaje? —dijo él, apoyándose en el quicio de la puerta.


  —Es la ocasión de desquitarse con Julie.


  Los ojos de Ben se convirtieron en dos rendijas apenas abiertas.


  —Jules, la verdad es que eres un caso.


  Julie pensó que por lo menos había vuelto al apelativo cariñoso.


  —¿Y qué se supone que quieres decir con eso?


  —No importa.


  Ben sacudió la cabeza y empezó a darse la vuelta.


  —Aguarda. Creo que ya lo sé —dijo ella con voz suave.


  Julie suspiró profundamente mientras él esperaba.


  —Te he echado la culpa de todo lo que me ha pasado desde que regresé. Bueno, en cierto modo eres culpable, haces que pierda los nervios.


  —Me parece que eso es verdad.


  —Sin embargo, no tengo derecho a hacerte cargar con toda la culpa. Soy una bocazas y algunas veces meto la pata.


  —Es una pata encantadora —dijo él contemplando sus piernas—. Me refiero a la que no está lesionada, naturalmente.


  —Me he dejado llevar. He perdido objetividad. A veces, puedo ser muy… temperamental.


  Julie notaba que su pulso se aceleraba. Oleadas de calor asolaban su cuerpo. Ben sonrió.


  —Eso es porque sientes las cosas apasionadamente. Por eso siempre me has atraído, Jules.


  —Tengo muy mal carácter.


  —Sí, pero te pones preciosa cuando te enfadas.


  Los dos sonrieron ante aquella frase tan tópica.


  —Sólo tratas de que me sienta mejor —murmuró ella.


  —Claro que sí.


  Ben aún sonreía, pero no había nada de gracioso en su sonrisa. Era una sonrisa de auténtica ternura. Toda la cocina pareció vibrar con una energía nueva. Los dos podían sentirla. Julie intentó resistirse y miró a Ben con tristeza.


  —¡Maldita sea! No quiero sentirme atraída por ti.


  —Hay cosas peores. Y, la verdad, tampoco sé porqué te atraigo, no soy un «caballo regalado» precisamente.


  —Ni yo.


  —Cuéntame algo que no sepa.


  Sin dejar de sonreír, Ben cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Te quiero.


  Se quedaron en silencio, un silencio de muerte. Julie no sabía qué decir. Tenía la garganta seca. Los latidos de su corazón habían anulado el dolor del tobillo. ¿Por qué no se había andado por las ramas un poco más? ¿Por qué había tenido que ir directo al grano? ¿Acaso hablaba en serio?


  Sus miradas se encontraron y volvieron a separarse. Hablaba en serio. Aquello no era ninguna broma. Julie juntó las manos, tenía las palmas húmedas. Temblaba a pesar del calor de agosto y se sentía mareada. La cocina empezó a dar vueltas.


  —¿Sigues queriendo que te ayude a subir a tu habitación?


  Julie no podía hablar, se limitó a asentir. Cuando la tomó en brazos, ella le rodeó el cuello con los suyos. Apoyó la cabeza sobre su hombro, sobre la camisa azul que había sido lavada demasiadas veces y era tan suave contra su mejilla. Su piel retenía un débil olor al jabón que había usado por la mañana. Ben no usaba colonia. Aquello le gustó.


  Jordan siempre se ponía una colonia muy cara. Entonces no se había dado cuenta, pero ahora prefería respirar el verdadero y generoso olor de un hombre. Se dio cuenta de otra cosa más, Jordan nunca la había llevado en brazos al dormitorio. Claro que ella tampoco se lo había pedido. Jamás lo había necesitado. Pero era una sensación extraña y agradable estar en brazos de Ben, sentir la fuerza de su cuerpo, recostarse contra su pecho. Ben carecía de artificios. Sabía bien quién era y estaba contento consigo mismo, en armonía con su propio cuerpo. Aquello la excitaba de una manera que no había conocido con Jordan. Era una continua marea cálida que no dejaba de fluir por su cuerpo.


  Ninguno de los dos habló mientras él la sacaba de la cocina y subía las escaleras. Sólo cuando estuvieron cerca de la habitación, Julie encontró su voz.


  —No le he puesto cerradura —murmuró mientras se ruborizaba como una colegiala.


  Ben sonrió y le besó el pelo.


  —Atrancaremos la puerta con una silla.


  


  Aquella misma mañana, antes de salir para reunirse con Kate, Julie había corrido las cortinas. La habitación estaba en sombras y hacía fresco a pesar del ardiente sol de verano que caía sobre el tejado. Ben la depositó con cuidado sobre la cama para no hacerle daño en el tobillo herido. Después le acarició las mejillas con la punta de los dedos.


  —Te tiemblan las manos —dijo ella sorprendida.


  Ben le sonrió con ternura.


  —Estoy temblando entero, Jules. Voy a confesarte que estoy tan nervioso como la primera vez.


  —Yo también.


  Julie extendió las manos para que pudiera comprobarlo. Ben se las cogió y le besó las palmas. Ella sonrió débilmente.


  —Será mejor que ponga esa silla en la puerta.


  Julie asintió pero él no se apartó inmediatamente. Se inclinó para besarla con suavidad en los labios. Fue un beso distinto, un preludio. Julie sintió toda la fuerza erótica de aquel beso que era capaz de excitarla mucho más que otros besos tórridos que había conocido. Cuando se apartó de sus labios, Julie dejó escapar un débil gemido.


  —No te vayas —murmuró él.


  —¿Es una orden, Sandler?


  —Jules, soy arcilla en tus manos.


  —Pues acaba con esa silla pronto para que pueda ponerte las manos encima.


  Los dos se echaron a reír. Las bromas mitigaron algo de su nerviosismo. Ben puso el respaldo de una silla contra el picaporte. Siempre cabía la posibilidad de que Kate o Rachel fueran a ver cómo se encontraba su hermana, convaleciente de la pierna. Aunque Ben estaba casi convencido de que no volverían a entrar sin llamar primero, era mejor estar seguro que ser interrumpido.


  Cuando regresó a la cama, Julie había empezado a desabrocharse la blusa blanca que llevaba.


  —Deja que lo haga yo.


  Cada vez que soltaba un botón, sus dedos acariciaban su piel desnuda y el cuerpo de Julie respondía al instante. Tenía todos los sentidos agudizados. Su tobillo no sólo dejó de dolerle, sino que dejó de existir.


  Ben le abrió la blusa para acariciarle eróticamente el vientre con la palma de la mano hasta llegar al sujetador de encaje que cubría sus senos. Sus pezones erguidos empujaban contra la tela sedosa. Julie le desabrochó la camisa. Levantó la cabeza de la almohada para poder sentir su pecho musculoso en las mejillas. Saco la lengua para lamerle. Sabía extremadamente bien.


  Se desnudaron sin que ocurriera otra catástrofe y quedaron tumbados juntos en aquella cama estrecha. Los dos dejaron escapar suspiros de placer cuando sus cuerpos desnudos se juntaron. Ben le acarició la espalda, las nalgas, las caderas. Julie sintió que dibujaba los contornos de su cuerpo con caricias ardientes.


  —Me encanta tocarte, Jules —murmuró él introduciendo la mano entre sus muslos.


  —Me hace falta hacer más ejercicio.


  Ben la besó para que callara.


  —Yo me encargaré de que hagas un ejercicio que no olvidarás nunca.


  —No lo dudo —dijo ella riendo, aunque lo decía en serio.


  «Y éste será un recuerdo que llevaré siempre conmigo.» Suspiró para sí. «Todavía con un pie a cada lado de la puerta.» Justo lo que Ben había dicho delante de las cámaras. En fin, no podía evitarlo. No más de lo que podía evitar lo que estaba sucediendo. Sin embargo, tenía que decírselo, no quería que él se hiciera ilusiones. No quería engañar a aquel hombre que tan abierta e ingenuamente expresaba el amor que sentía por ella.


  —Ben, esto no va a cambiar nada. Lo sabes, ¿no?


  Ben dejó de besarle las caderas.


  —¿Tú crees? —preguntó sin alzar la cabeza.


  Julie tuvo que obligarle a mirarla para encontrar las fuerzas que necesitaba.


  —Me refiero a que todavía quiero encontrar lo que buscaba antes de volver a Pittsville. Quiero una segunda oportunidad en las grandes cadenas.


  —¿Eso es todo?


  —Sí —hubo una breve pausa—. No.


  Ben esperó.


  —Te deseo, Ben.


  —Bien. Podemos empezar por ahí.


  Julie asintió agradecida. Dejó escapar otro suspiro y se abrazaron ávidamente. Le acarició, moldeándole, excitándole. Tomó aquella erección palpitante entre sus dedos. Comenzó a lamer su piel, pasándole la lengua por el pecho velludo, saboreando sus pezones, trazando círculos alrededor del ombligo y siempre sosteniéndole, acariciándole.


  Ben gimió fuertemente, casi un grito.


  —Dios, qué bien.


  Por un instante fugaz, recordó el amante silencioso que había sido Jordan. Nunca había estado segura de lo que le gustaba. Ben no dejaba espacio para las dudas.


  Sintió que sus manos le acariciaban las nalgas, trazando dibujos sobre su piel y todo recuerdo de Jordan desapareció de su mente. Sólo existía Ben, sus manos, su cuerpo, su aliento cálido, su voz, su manera de amar.


  Ben la obligó a tumbarse de espaldas y se puso encima de ella con cuidado para evitar tocarle el tobillo dolorido. Julie ya no se acordaba del esguince. Aquello era mejor que cualquier analgésico. Era sexo. La nueva medicina maravillosa, la cura milagrosa.


  Experimentó una sensación agridulce y repentina. «Si sólo se tratara de sexo…» El resto… El resto era un barullo de emociones que no podía, ni quería, poner en claro.


  Ben se alzó sobre ella, sus manos se hundieron en el colchón. Tenía los ojos fijos en Julie. Allí vio Ben deseo líquido. Y algo más. Algo para lo que Julie no tenía palabras, pero que no podía ocultarle. Ella también lo amaba.


  Julie gimió suavemente como si quisiera confirmar sus pensamientos. No obstante, él sabía que sería muy duro hacer que lo admitiera. No a él, lo que no le importaba, sino ante ella misma.


  Julie podía sentirle, húmedo y pulsante, contra su muslo. ¿A qué estaba esperando? Ben la miraba intensamente.


  —No hay cuidado. Ben. Sigo tomando la píldora.


  —¿Estás segura de que esto es lo que quieres?


  —Si te refieres a que si después voy a acusarte de haberme seducido, no te preocupes.


  Ben le besó la frente empapada en sudor, las pestañas negras de sus ojos, aquella boca hambrienta, ávida, intoxicante. Julie notaba el corazón latirle desbocado dentro del pecho. Sentía que podía reventar de puro deseo.


  —Por favor. Ben. Estoy a punto de explotar.


  —Todavía no. Jules —dijo él sonriendo—. Esta es una explosión de la que quiero formar parte.


  Durante unos momentos agónicos y deliciosos, Ben la acarició voluptuosamente, capturando sus labios, metiendo y sacando una lengua juguetona de su boca.


  —¡Maldito seas, Ben! —jadeó ella—. ¿Es que no te puedes tomar nada en serio?


  —¿Quieres seriedad? —preguntó él con su eterna sonrisa.


  —Sí, sí.


  Le rozó la boca con los labios y, sin previo aviso, entró en ella con un solo movimiento.


  —¿Te parece lo bastante serio, Jules?


  Julie contenía el aliento devastada por la sorpresa, inundada por la exquisitez de la sensación.


  —¡Ah, sí!


  Ben se alzó un poco y casi salió de ella. Julie se apresuró a echarle la pierna sana por encima, apretándole contra sí para que no pudiera detener lo que había comenzado.


  —No te preocupes, Jules. No voy a ninguna parte —dijo él tiernamente.


  —¡Oh! —exclamó ella, cuando volvió a penetrarla más profundamente que antes.


  Al sentirle duro, ardiente, pulsante en sus entrañas, el calor que la había inundado desde el principio se transformó en una marea enfebrecida. Julie se estaba consumiendo en el fuego. Respondió a sus empujes con la misma fuerza y avidez, sus gritos de placer pronto se convirtieron en gemidos desgarrados mientras todo su cuerpo era presa de espasmos. El ritmo se intensificó, sus respiraciones se hicieron meros jadeos.


  —¿Es así como te gusta, Jules?


  —Sí. ¡Oh, sí! Sí, Ben.


  Julie ni siquiera había imaginado que él pudiera ser un amante tan irresistible. Murmuraba palabras ardientes en sus oídos mientras se aferraba a sus nalgas con fuerza, intentando alcanzar lo más profundo de su ser. Le pasó la lengua por los labios, abrasándola. Julie le cogió del pelo.


  —Ahora. Ben. Ahora.


  —Sí, Jules…


  Se besaron con fiereza, un beso largo y embriagador al tiempo que, ola tras ola, el clímax sacudía sus cuerpos. Después, se rieron en voz baja, sintiendo cómo sus pechos intentaban recuperar el ritmo normal de la respiración. Ben frotó el rostro contra su cuello.


  —¿Cómo va el tobillo?


  —¿Qué tobillo?


  Aquella respuesta le valió un beso en la punta de la nariz. Una sonrisa efervescente iluminó su rostro.


  —¿Ha estado bien para ti, Jules?


  —Sí.


  —Lo sé.


  Julie contestó a su sonrisa con una caricia picara.


  —Entonces, ¿para qué preguntas?


  —Quería oírtelo decir.


  —Ha estado mejor que bien —admitió ella.


  Ben se dejó caer a un lado y la miró a los ojos.


  —¿Cuánto mejor?


  —Mucho mejor —contestó ella ruborizándose.


  —¿Estupendo? —dijo él acariciándole las costillas.


  —Bueno…


  —¿Espectacular?


  —No pides demasiado, ¿verdad?


  Ben le cogió un pezón entre las yemas de los dedos y empezó a pellizcárselo.


  —No demasiado.


  Julie jadeó, asombrada de que pudiera volver a excitarla tan pronto.


  —Embustero.


  Ben tomó el pezón entre sus labios y tiró suavemente. Ella se apretó contra su cuerpo.


  —Dímelo.


  —De acuerdo. Ha sido estupendo. ¡Oh!


  Ben había metido la mano entre sus cuerpos y acariciaba con los dedos el corazón palpitante de su feminidad.


  —Continúa —dijo Ben.


  —¿Cómo? ¿Quieres más?


  —Sí.


  —¿Te conformas con… espectacular?


  —Como aperitivo —dijo él mientras le lamía los pezones.


  —¿Aperitivo?


  —Siempre mejoro con la práctica.


  —Demuéstralo.


  Siete


  Hank Vargas, un hombre de treinta y pocos años, bajo, regordete, con un pelo rojo sorprendente recogido en una coleta, era uno de los periodistas principales del Espectáculo. Había llegado a Pittsville el sábado por la tarde con su fotógrafo, Jesse Wolfe. Este era alto y delgado, con vaqueros y camiseta negra, y el rostro siempre oculto tras una cámara Nikon.


  Julie, Ben y los reporteros estaban sentados en torno a la mesa nueva en el plató de Las Charlas. Detrás había un telón verde oscuro. Las letras luminosas habían sido sustituidas por el nombre del programa pintado en la parte superior del fondo. A Julie le había complacido la renovación. Ben no había dicho nada al respecto.


  Hank echó un vistazo a su alrededor y sacudió la cabeza.


  —No, no. Esto está fatal.


  —¿Qué está fatal? —preguntó Julie sin entender nada.


  —El estudio —respondió Hank—. ¿Qué habéis hecho?


  Un poco aparte de los tres, estaba Jesse con su cámara. Tampoco él parecía muy contento.


  —Justo, tío. Esto es demencial.


  —El viejo decorado no tenía clase en absoluto —dijo Julie molesta—. Estamos intentando dignificar el programa.


  —No, no. Está fatal. Tenemos que volver al viejo decorado. Por lo menos, conseguir el viejo cartel. Ese que casi te cae en la cabeza la primera noche.


  —Eso, tío —dijo el fotógrafo—. Quiero intentar recuperar esa instantánea.


  —¡De ninguna manera! —exclamó Julie horrorizada con sólo pensarlo.


  Hank miró a Ben que, cosa extraña, se había mantenido desacostumbradamente callado.


  —Vamos, Sandler. ¿No irás a decirme que de verdad te gusta este aire de bollo suizo?


  Julie también lo miró. Ben le sonrió y tamborileó con los dedos encima de la mesa.


  —Roble sólido —dijo, y palmeó la silla—. Asientos cómodos y elegantes.


  —Eso, tío. Las sillas —murmuró Jesse—. Tenemos que recuperar las viejas. Fue todo un subidón cuando se rompió la silla en la que Hart estaba sentada.


  —Y el telón de fondo —prosiguió Ben como si no le hubieran interrumpido—. No hay nada malo en el color verde. La hierba es verde, los guisantes son verdes. Algunos ojos son verdes…


  —¿Por qué no nos olvidamos del decorado y empezamos con la entrevista? —intervino Julie incómoda.


  Hank asintió a regañadientes. Estaba claro que no le había convencido. Conectó su cassette. Miró a Ben directamente a los ojos.


  —Vamos, Sandler. Hart y tú nunca estáis de acuerdo en nada. ¿Cuál es tu verdadera opinión sobre este decorado?


  Julie puso los ojos en blanco.


  —Ya he dicho que me parece bien —dijo Ben con voz neutra.


  Estaba decidido a que aquel periodista no consiguiera que tuvieran una de sus discusiones habituales. Después de todo, le había prometido a Julie hacer todo lo que estuviera en su mano para no estropearle la entrevista. Si aquello significaba brindarle la oportunidad de dar el gran salto a las cadenas nacionales, no importaba. Incluso sabiendo que iba a quedar destrozado si la perdía.


  —Vale, vale. Olvidémonos del decorado un momento —dijo Hank, visiblemente decepcionado.


  El alivio de Julie fue igualmente visible. La mirada del periodista cayó sobre ella.


  —Cuéntame, ¿cómo te hiciste el esguince, Hart? ¿Sandler y tú tuvisteis un encontronazo detrás de las cámaras?


  A Julie se le pusieron las mejillas de un vivo color escarlata.


  —No. No seas ridículo.


  —Eso, fue ridículo —dijo Ben—. Estaba dando una voltereta cuando… —Ben se calló al ver la mirada que le lanzaba Julie—. No, espera. Yo llegué un poco más tarde. ¿Cómo te hiciste el esguince, Jul… Julie?


  Había estado a punto de meter la pata. Habían acordado, antes de que llegaran los periodistas, que Ben no utilizaría su apelativo cariñoso delante de ellos. Iban a comportarse como verdaderos profesionales.


  —Venga, cuéntame lo de la voltereta, Hart —apremió el periodista presintiendo que había encontrado un filón informativo.


  —Sólo estaba haciendo ejercicio. Me gusta mantenerme en forma. Me ayuda a pensar mejor, a estar más alerta.


  —¿He dicho voltereta? —dijo Ben—. No, no. No quería decir «voltereta» de una manera literal, sino en un sentido amplio, figurado.


  Julie deseó que cerrara la boca de una vez. Sólo estaba empeorando la situación.


  —Todavía no consigo entender cómo te lesionaste —insistió Hank que no estaba dispuesto a abandonar tan fácilmente.


  —Me distraje.


  Hank alzó una ceja, en dirección a Ben.


  —¿Quieres decirme qué la distrajo, Sandler?


  Ben se retorció las manos.


  —La verdad, no sabría…


  Hank le guiñó un ojo.


  —Yo creo que sí. Me parece que me ocultas algo. Cuéntame cómo es de verdad tu compañera. ¿Qué hace saltar su chipa?


  Ben apoyó las palmas de las manos sobre la mesa. Se ajustó la corbata que se había puesto por Julie, junto con una chaqueta azul y unos pantalones de algodón. Se sentía un completo fraude. Y sabía que también hablaba exactamente como se sentía.


  —Julie es una periodista y presentadora extremadamente profesional y comprometida. Es aguda, incisiva, y no se arredra ante las preguntas delicadas. También posee una capacidad especial para… animar las emisiones.


  Hank sonrió.


  —A ti sí que te ha animado, ¿verdad, Sandler?


  Ben la miró. Julie estaba sentada rígida en su silla, la espalda muy, muy recta. Ben volvió los ojos hacia el periodista.


  —No cabe duda de que el programa ha ganado en vitalidad y es mucho más… comprometido desde que ella me acompaña.


  —Dime, tío —interrumpió Jesse dirigiéndose a Ben—. ¿Por qué no te arrimas un poco a Hart? Así. Ya lo tengo. Ahora podéis fingir que estáis echando un pulso. ¿Tú qué crees, Hank?


  —Vale, muy bien. Necesitamos caldear un poco el ambiente.


  —Yo no pienso prestarme a nada semejante —dijo Julie indignada—. Escuchadme, muchachos. Si lo que pretendéis es convertirnos en un par de mentecatos peleones, podemos dar por terminada esta entrevista.


  Hank apagó el cassette.


  —No creo que lo hayas entendido. He visto los anteriores programas de Las Charlas en vídeo. Es uno de los espacios más alucinantes que he visto en televisión desde hace años. Vosotros dos sois dinamita juntos. Divertidos, sexys, corrosivos. La dama intelectual de Washington y el chico campesino de andar por casa. ¿Quién iba a decir que la mezcla sería pura magia? Ahora, el asunto es que, si queremos conseguir una entrevista de las que rompen, vosotros dos tenéis que soltaros un poco y comportaros a vuestro aire. ¿Veis a lo que me refiero? ¿Cogéis la onda? De otra manera nuestros lectores bostezarán cuando lean la historia. Será tan pesada como un globo de plomo, si es que alguna vez aparece en la revista.


  —Eso, tío. Si es que aparece.


  Ben miró a Julie. Estaba allí sentada, contemplando el vacío, aparentemente desorientada. Ben no. Sabía lo que tenía que hacer e iba a hacerlo por ella. El problema era si Julie llegaría a entenderlo alguna vez.


  —Correcto. Para empezar, este nuevo decorado apesta —dijo teatralmente, dando un manotazo sobre la mesa—. Es monótono, estéril. Está muerto.


  —¿Qué? —dijo Julie estupefacta empezando a tartamudear—. ¿De qué estás hablando? Tú mismo acabas de decir que era perfecto. Has estado de acuerdo con todo


  Hank ya se había apresurado a poner en marcha el cassette. Le hizo un guiño a su fotógrafo. Jesse le respondió mostrándole el pulgar hacia arriba..


  —¿Cómo que estaba de acuerdo? Jules, no he estado de acuerdo contigo desde que íbamos a primaria. La única vez que lo estuve fue cuando quisiste poner un chicle en la silla del señor Madison aprovechando que estaba distraído. El señor Madison era el director de la escuela —explicó en beneficio de Hank.


  Julie estaba sin habla, apabullada. Sentía que estaba sentada frente a Jekyll y Hyde. ¿Qué demonios le pasaba a Ben? ¡Menuda manera de mantener una promesa!


  —¿Por qué querías hacerlo. Hart?


  —Yo nunca… En mi vida…


  Ben alzó ambas cejas.


  —Vamos, Jules. Puedes hablar claro.


  —Ben —escupió ella con los dientes apretados.


  Ben le dedicó una sonrisa encantadora.


  —Muy bien, Hank. Aquí tienes a la auténtica Julie. Incluso en la primaria era una agitadora. Verás, el señor Madison impuso unas reglas para vestir en las que se prohibía que las chicas llevaran pantalones vaqueros en la escuela. Ella pensó que era el típico represor machista.


  —¡Por el amor de Dios! —murmuró Julie—. Esto es infantil.


  —Vamos, vamos —dijo Hank animando a Ben a continuar.


  —Tuvo una discusión con él en su despacho, pero no consiguió que retirara las normas. Cuando salió hecha un basilisco, yo estaba castigado en la secretaría por masticar chicle en clase. Todavía tenía el chicle en la mano.


  —¿Conque al fin lo hiciste, eh? —preguntó Hank satisfecho.


  —¡Qué va! Jules se acobardó en el último momento.


  —¡Yo no me acobardé! Me parece recordar que tú no querías esperar a que no hubiera moros en la costa porque llegabas tarde al entrenamiento de béisbol.


  —De baloncesto —corrigió él de buen grado—. Y sólo quería irme de allí porque estabas perdiendo los nervios.


  —Jamás he perdido los nervios!


  —¿Sabes cuál fue mi gran error?


  Julie entornó los párpados. Claro que sabía cuál había sido su gran error, ¡nacer!


  —Tendría que haberte desafiado. Es capaz de cualquier cosa cuando la retas. Incluso de ponerse a dar volteretas.


  —¡Judas! —siseó ella.


  Estaba tentada de darle en la cabeza con las muletas. Lo único que la detuvo fue imaginar la foto de ese momento en la portada de la revista.


  —Eso es lo que nos pasa —siguió Ben aflojándose la corbata—. Jamás estamos de acuerdo en nada, somos diametralmente opuestos. Y, con todo, estamos locos el uno por el otro.


  La cara de Julie estaba congestionada de ira.


  —Sí, estamos locos. Pero ahí se acaba la historia.


  Jesse sacó una instantánea de Julie mirando furibunda a Ben, que terminó de quitarse la corbata.


  —La cosa es que siempre estamos en bandos opuestos. Ella es una intelectual de izquierdas, mientras que yo tiendo más a la derecha. Total que entre los dos cubrimos todo el abanico. Eso es lo que nos hace tan buenos en el programa. Le damos a los espectadores la posibilidad de escoger entre todas las opciones. Antes de que ella se incorporase, el programa era como mucho aburrido, y eso en el mejor de los casos. Con un tono muy bajo, Jules levantó ampollas y catapultó el programa a nuevas alturas, si entiendes lo que quiero decir. Y supongo que sabrás que la respuesta del público ha sido fantástica. Todo el mundo está loco por el nuevo programa. Y todo el mérito hay que atribuírselo a ella.


  Ben se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Otro flash restalló ante sus ojos, cegándole cuando Jesse disparó.


  —Ya me hago una idea de lo que pasa entre vosotros cuando estáis en el aire —dijo Hank—. Lo que a nuestros lectores les encantaría saber es lo que ocurre cuando no estáis delante de las cámaras.


  —Nada —dijo ella ácidamente.


  —Somos amigos —dijo Ben al mismo tiempo.


  —¿Sólo amigos? —preguntó Hank a Ben.


  —Conocidos, y por casualidad —murmuró ella sin apenas mover los labios.


  Ben le sonrió al periodista.


  —Se muere por mí, pero es tan cabezota que se niega a admitirlo.


  Julie tenía cara de querer estrangularle allí mismo.


  —Eso es una mentira asquerosa.


  El fotógrafo volvió a disparar la cámara mientras Ben le guiñaba un ojo a Hank.


  —¿Ves lo que te decía?


  Hank lo veía de sobra.


  —De modo que vosotros dos peleáis tanto ante las cámaras como detrás, ¿no?


  —Es una manera de decirlo —dijo Ben sonriendo provocativamente a Julie.


  —Tienes un gancho tan bueno como el de un profesional, Jules —dijo Hank sonriendo también—. ¿Le pegas cuando no estáis en antena?


  —Me llamo Julie —corrigió ella—. Haz el favor de llamarme Julie. O Hart. O lo que te dé la gana. Pero no me llames Jules. Y no, no le pego cuando no estamos en el aire. Sería una pérdida de tiempo y de energía.


  Ben le sonrió al periodista con aire cómplice.


  —Soy el único que puede llamarle Jules. Ya sabes cómo son estas cosas.


  —Ya he soportado bastante —estalló ella.


  Cogió las muletas y se levantó de la silla. Por desgracia, en su prisa por salir del estudio, calculó mal la distancia que había entre su pie lesionado y la pata de la mesa. Cuando tropezó, dejó escapar un grito de dolor, perdió el equilibrio y cayó lentamente hacia atrás, yendo a parar al regazo de Ben. El flash del fotógrafo inmortalizó el momento.


  


  —Lo he hecho por ti, Jules.


  —No quiero hablar contigo, Ben —dijo ella escupiendo las palabras como si fueran balas—. No quiero dirigirte la palabra mientras viva, lo que, a juzgar por cómo me siento ahora mismo, no debe ser mucho.


  Su voz carecía de toda emoción. Estaba acabada. El ortopeda entró en la sala de reconocimiento con una colección de radiografías en la mano. Dedicó a su paciente una sonrisa compasiva.


  —Siento tener que darle malas noticias.


  —¿Es que existen de otra clase? —dijo ella sarcásticamente.


  —¿Se lo ha roto? —preguntó ansioso Ben.


  La verdad era que se sentía muy mal por lo que había pasado. El ortopeda asintió.


  —Sólo es una pequeña fractura, pero me temo que tendremos que inmovilizarlo con escayola.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Julie mansamente.


  Ya no le quedaban fuerzas para luchar. ¿Qué significaba otro desastre más? En cualquier caso, su carrera había terminado. Cuando se pusiera a la venta el nuevo número del Espectáculo, ella se convertiría en el hazmerreír de todo el país. Nunca perdonaría a Ben por lo que había hecho. Jamás.


  —Vuelva a verme dentro de un mes. Con un poco de suerte…


  —¿Suerte? Lo más probable es que me haya roto la otra pierna para entonces —dijo ella mirando a Ben con cara asesina—. Y la cabeza de alguien más.


  


  —¿Os habéis enterado de la última noticia? —dijo Kate, toda excitación.


  Estaban en el Café de la Luna Llena. Kate se sentó en un reservado junto a Rachel. Enfrente estaba Julie, con la pierna puesta sobre el banco. Kate puso sobre la mesa de formica verde una revista de información televisiva y señaló la columna de un artículo.


  Julie, todavía desanimada por el simulacro de entrevista con los enviados del Espectáculo, por no hablar de su lesión, y aún furiosa con Ben, al que culpaba de ambas catástrofes, miró la revista sin interés. Alcanzó a ver un nombre familiar. Jordan Hammond.


  Su curiosidad se despertó al instante y agarró la revista antes de que Rachel pudiera reaccionar.


  —¿Qué es esto? La ABC no sigue adelante con la compra de Noticias y Opiniones —dijo completamente perpleja—. No lo entiendo. Era uno de los programas de entrevistas más populares del año pasado. Jordan estaba seguro de que duraría cinco o seis temporadas más.


  —Eso era cuando lo hacías tú —dijo Kate con una sonrisa.


  Rachel asintió mientras devoraba una ración enorme de patatas fritas.


  —Es evidente que la nueva presentadora debía de ser una mema.


  Julie frunció el ceño pero siguió leyendo.


  —Por desgracia, Jordan sigue incólume. Aquí dice que están preparando otro espacio para él. Genio y figura. Siempre cae de pie. Apuesto lo que queráis a que jamás se ha roto un solo hueso de su cuerpo perfecto —dijo mirándose la escayola.


  —¿No estarás enamorada de él todavía? —preguntó Kate sin poderlo creer.


  —Ni de él ni de nadie. He terminado con los hombres. Si estuviera ciega y paralítica, no me fiaría de ninguno ni para cruzar la calle. Sobre todo si se llamara Ben Sandler.


  —Creo que eres demasiado dura con él. Se siente terriblemente mal por lo de tu pierna —dijo Rachel.


  —Lo de la pierna no es nada. Convirtió aquella entrevista en una charada completa. Me dejó como una completa idiota delante de los periodistas. Y eso después de haber jurado que se comportaría. Después de que nosotros…


  Julie cerró la boca. Demasiado tarde, el rubor había teñido sus mejillas.


  —¿Qué? —preguntó Kate.


  Rachel sonrió, le chispeaban los ojos.


  —¿Qué apostamos a que termino la frase?


  —¡Es el colmo! —se quejó Julie—. En esta ciudad no hay sino adolescentes.


  —Hablando de adolescentes —dijo Kate al ver entrar a su hija corriendo y enseñando una revista.


  —¡Esperad a ver! —gritó Skye—. ¡No os lo vais a creer!


  —A estas alturas soy capaz de creerme cualquier cosas —rezongó Julie.


  —¿Ah, sí? —dijo Skye—. ¿Te puedes creer esto?


  Levantó la revista con las dos manos para que Julie pudiera ver la portada. Kate y Rachel se inclinaron hacia delante para echar un vistazo también. Tres bocas se abrieron a la vez.


  En la portada del último número de Espectáculo había una foto de Julie en el regazo de Ben justo después de haberse roto la pierna. Lo que había sido una mueca de dolor, parecía un puro éxtasis en la portada. La cara de Ben irradiaba una mezcla de sorpresa, preocupación y placer. Los titulares rezaban: «Hart y Sandler ponen al rojo la televisión local.»


  


  Al día siguiente se desató el caos absoluto en la WPIT. Los teléfonos no dejaban de sonar, las sacas del correo se amontonaban en el vestíbulo. De camino al estudio, Julie y Ben se vieron acosados por hordas de conciudadanos y veraneantes que se peleaban por conseguir autógrafos, sacaban fotos y les bombardeaban con preguntas. Incluso alguien llegó a robarle la gorra de béisbol a Ben para llevársela como recuerdo. Julie se agarró fuerte a sus muletas, aterrorizada por la posibilidad de que la tiraran al suelo y acabara rompiéndose la otra pierna.


  Los dos coincidieron en el vestíbulo de la WPIT. Se quedaron mirando en silencio. Ben fue el primero en hablar.


  —¿Cómo está tu pierna? —preguntó solícito.


  Julie se esforzó por permanecer fría y distante, lo que no le resultaba fácil, ni física ni mentalmente.


  —Bien.


  Ben carraspeó.


  —Supongo que ya habrás visto el artículo del Espectáculo.


  Julie asintió lentamente.


  —Jules…


  Julie levantó una mano y, sin más palabras, giró sobre sus muletas y se dirigió al despacho de Kate. Ben se quedó inmóvil viéndola alejarse.


  —No te preocupes, ya se calmará —dijo Rachel apareciendo por detrás de él.


  —La entrevista no iba a ningún sitio —dijo Ben—. Corrí un riesgo, pero lo hice por ella.


  —A mí me parece una gran historia. Y habéis salido nada menos que en la portada —dijo Rachel dándole unas palmaditas en la espalda.


  —Le prometí que no echaría a perder su oportunidad.


  —Y no lo has hecho. Yo diría que todo lo contrario —dijo Rachel con una sonrisa radiante.


  —¿A qué te refieres?


  —A que Kate lleva toda la mañana atosigada con ofertas de trabajo para ella. De repente, la paria de la televisión se ha convertido en un tesoro.


  Ben no sabía qué decir. Aquello era lo que Julie deseaba y él había contribuido para hacerlo realidad. Hubiera debido alegrarse por ella. De hecho se alegraba. Sólo sentía pena de sí mismo.


  —Los peces gordos también se han interesado por ti, Ben. Esta puede ser tu gran oportunidad.


  Ben la miró, en absoluto halagado.


  —¿Mi gran oportunidad de qué? Yo no quiero irme a ningún sitio. Rachel. Esta es mi casa. Nunca he sentido deseos de convertirme en una celebridad ni de tener un trabajo agobiante en una gran ciudad. Las cosas que yo quiero están aquí, no en una gran ciudad.


  Claro que faltaba algo, o pronto faltaría cuando Julie se fuera. Rachel le sonrió con afecto.


  —La quieres de verdad, ¿eh?


  —Me parece que es bastante obvio.


  —Tengo una pequeña noticia, potencialmente buena.


  —¿A qué estás esperando para contármela?


  —Kate también ha recibido varias ofertas para inscribir Las Charlas en las grandes redes de televisión.


  —¿Bromeas?


  —No, es la verdad. Naturalmente, si las grandes cadenas compran el programa, querrán que los presentadores se comprometan a seguir haciéndolo una temporada. Me refiero a Julie y a ti. Kate dice que tendréis que firmar por dos años como mínimo.


  A Ben no le hizo muy feliz oírlo.


  —Claro. Las grandes cadenas extienden la alfombra roja a los pies de Julie y ella va rechazarlas para quedarse presentando el programa aquí conmigo.


  —No lo des por seguro todavía. Ben. El amor es un consejero de lo más convincente. Lo sé.


  —¿Lo sabes? ¿Quieres decir que Jules te ha dicho algo?


  —No. No con tantas palabras —admitió Rachel, triste por ver el desencanto en su cara—. Me refería a que yo sé lo que es estar enamorada. Además, estoy dispuesta a apostar todo mi dinero a que Julie está enamorada de ti, aunque todavía no esté dispuesta a admitirlo.


  Ben dejó escapar un sonoro suspiro.


  —Aunque fuera verdad, el amor no es la única motivación. Por lo menos para las personas como Jules. También cuenta la ambición. La dulzura de la venganza. Si Jules se hace con un programa en las grandes cadenas, habrá reído la última.


  Rachel era incapaz de renunciar a su optimismo.


  —Citando a mi presentador favorito, te diré que no puedes acurrucarte en la cama contra tu carrera. Y tampoco vale de nada para combatir la soledad haber sido la última en reír.


  


  —Nos gustaría tener la oportunidad de agasajarla, señorita Hart. Claro que Toledo no es Washington. Pero nuestro programa Tertulias está en los primeros lugares en cuanto a audiencia, no sólo en el Estado de Ohio, sino a nivel nacional. Además, contamos con la ventaja de no soportar las mismas presiones que la capital, el crimen, el horrible calor del verano…


  —Nunca me ha afectado el calor, señorita Raskin.


  —Es Ruskin. Anne Ruskin. Le enviaríamos un pasaje de primera clase en el avión que a usted más le conviniera, señorita Hart.


  —No se moleste, señorita Ruskin, no volveré a hablar con usted.


  Julie colgó el teléfono con una sonrisa de inmensa satisfacción.


  —Estás disfrutando de lo lindo, ¿verdad que sí? —dijo Kate.


  Estaba sentada en una esquina de la mesa que rebosaba de impresos, informes, correo y papeleo en general.


  —Hace un par de semanas, esa mocosa me estaba dando largas. Veamos cómo lo digiere ahora.


  Kate le pasó un fajo de informes.


  —Mira a ver qué te parecen éstos.


  Kate no mencionó las decenas de ofertas de emisión sindicada que había recibido de todo el país. Sindicar un programa, emitirlo en colaboración con varias cadenas, suponía un gasto elevado, pero también había recibido llamadas alentadoras de diversas fuentes financieras respaldando sus esfuerzos para distribuir el programa por todo el país. Ni en sueños se le había ocurrido pensar que Julie iba a preferir seguir con Las Charlas antes de optar por los altos sueldos y el elevado estatus de las grandes cadenas. Y no quería que Julie se sintiera obligada a hacerlo por ella. De ninguna manera quería que Julie se sintiera agradecida, en deuda con su propia hermana. La pura verdad era que Julie había hecho más que suficiente por la WTIT, había conseguido que saliera de los números rojos por primera vez desde que Kate se había hecho cargo de la emisora. Los patrocinadores, tanto locales como nacionales, se peleaban por conseguir los espacios publicitarios que la emisora quisiera ofrecer. Incluso si Julie se marchaba, Kate estaba segura que la WPIT seguiría siendo solvente.


  Julie cogió los papeles y empezó a hojearlos. Torció la boca. Los productores de toda clase de programas estaban deseosos de charlar con ella.


  —Vaya, qué bien sienta que sean ellos los que te busquen a ti para variar. Nunca pensé que… Quiero decir que no me imaginaba… Después de aquella entrevista con los de Espectáculo creí que estaba acabada. Y fíjate.


  Se sintió culpable de repente. Contempló un momento los informes antes de dejarlos sobre la mesa.


  —¿Dónde vas —preguntó Kate al ver que salía de su oficina.


  —A tragarme una lección de humildad.


  Kate sonrió.


  —Si te sirve de consuelo, será mucho mejor que el pastel de frutas en conserva que Meg va a preparar esta semana.


  


  Julie encontró a Ben en su despacho del tercer piso. Llegó sin aliento por haber tenido que subir dos plantas con las muletas. Se quedó un momento ante la puerta tratando de recuperarse. No logró controlar sus nervios. Ben estaba leyendo. O no reparó en ella o fingió no hacerlo. Julie carraspeó.


  —Vaya, hoy esto es peor que un manicomio.


  Ben alzó los ojos y la miró con desconfianza.


  —Sí, es una locura.


  Julie respiró profundamente. La lección de humildad no era fácil de tragar.


  —Sé que todo se debe a ti.


  Ben se levantó y se acercó a ella.


  —¿Quieres darme un puñetazo?


  —No —dijo ella sonriendo avergonzada—. No soy una persona violenta, lo sabes de sobra.


  —Entonces, ¿qué es lo que quieres? —preguntó él acercándose un poco más.


  Julie quería muchas cosas pero no se atrevía a expresarlas.


  —Quiero darte las gracias.


  —¿En serio?


  Ben no parecía en absoluto convencido. Julie deseó que no siguiera mirándola de aquella manera. Deseó que no estuviera tan cerca. No podía concentrarse en lo que quería decir.


  —El artículo del Espectáculo hubiera sido papel mojado si lo hubiéramos hecho a mi modo. Como Vargas dijo, quizá nunca se habría llegado a imprimir. Todo el interés que se ha despertado por mí, bueno, te lo debo a ti, Ben.


  —Es lo que querías, ¿no? —dijo él suavemente.


  —Sí, claro. Pero no voy a tomar una decisión apresurada. La pelota está en mi tejado ahora.


  —Exacto. Hazte la difícil. Siempre es una buena estrategia.


  Sus ojos se encontraron. Julie sintió que se le secaba la garganta.


  —¿Qué clase de estrategia voy a utilizar contigo, Ben?


  Ben apretó los labios.


  —Limítate a decir lo que piensas.


  —Eso nos llevaría mucho tiempo —dijo ella con una risa nerviosa.


  —No tengo ninguna prisa.


  Julie paseó la mirada por el despacho antes de volver sus ojos.


  —No aquí.


  —¿Dónde?


  —¿Qué te parece el refugio de caza que papá tiene en Harmon? Podríamos… llevarnos algunas cosas y… pasar un par de días allí. Sólo para… relajarnos y hablar. No tenemos que volver hasta el programa del miércoles.


  Julie esperó ansiosa la respuesta. El silencio se prolongó hasta hacerse insoportable. Al cabo, intentó encogerse de hombros con indiferencia, un gesto nada fácil teniendo en cuenta las muletas.


  —Solo era… una sugerencia. Pensé que… sería una buena idea salir de la ciudad… unos cuantos días. Aquí sólo conseguiríamos que nos molestaran con autógrafos. Así que me he dicho…


  Ben estaba tan cerca que podía sentir su aliento sobre el rostro. Continuó callado. La frustración se adueñó de ella.


  —De acuerdo, me merezco esto.


  —¿Qué te mereces?


  —Que me des la espalda.


  Julie empezó a dar la vuelta. Con todas las veces que se había sentido como una estúpida desde que había vuelto a Pittsville, nunca se había sentido peor que en aquel momento. Ben le sujetó una muleta, impidiendo que avanzara.


  —¿Dónde vas?


  Julie le respondió desde el fondo de su desolación.


  —A caminar en círculos.


  Tras un momento de duda, aquella sonrisa arrasadora apareció en los labios de Ben.


  —Yo también.


  Ben le tomó la cara entre las manos. Julie no dijo una palabra. Apenas podía respirar. Sólo podía mirarlo expectante.


  —Rompamos este círculo vicioso —dijo él contra su mejilla.


  Julie dejó escapar un suspiro de alivio.


  


  El refugio de caza de Leo Hart era en realidad una cabaña de una sola habitación encaramada a una loma cerca de Harmon, que estaba a un par de horas en coche de Pittsville. Leo apenas la usaba puesto que su novia, Mellie, sentía una profunda aversión por la caza. Unas cortinas rojas y blancas cubrían las ventanas. Había una alfombra casera frente a la estufa de leña que estaba en el centro de la habitación. Unas colchas de colores vivos adornaban el viejo sofá y los sillones que constituían una especie de cuarto de estar. Una cama doble, en el extremo más alejado de la puerta, tenía un aspecto alegre gracias al edredón de parches que Mellie había hecho especialmente para ella. Ben insistió en que Julie se acomodara en el sofá mientras él metía el equipaje y las provisiones.


  Aunque era agosto, hacía frío. Julie se echó la colcha sobre los hombros.


  —Encenderé el fuego —dijo Ben viendo una pila de leños bien ordenados—. Luego prepararé algo de comer.


  —No. Encárgate de la comida y yo me ocuparé de la estufa. Es bastante engorrosa.


  —¿Estás segura?


  —He encendido esta estufa centenares de veces.


  —¿Con una pierna escayolada?


  —No acostumbro a encender las cerillas con los pies.


  —Bueno, bueno —elijo él sonriendo—. Quizá pueda pescar una trucha.


  Ben había visto una caña de pescar cerca de la puerta. A poca distancia de la cabaña corría un arroyo.


  —Parece idea estupenda —dijo ella de buen humor—. Siempre que te comprometas a limpiarla y cocinarla tú.


  —Eso está hecho.


  Ben se detuvo antes de salir y se volvió a mirarla. Julie cruzó la habitación con la ayuda de las muletas y se puso a escoger algunos leños.


  —¿Seguro que no necesitas que te eche una mano?


  —Ya sé que es difícil de creer, pero soy una persona bastante competente, Ben.


  Ben sonrió, pero no hizo el menor gesto de irse. Julie lo miró, perpleja de que siguiera allí.


  —¿Pasa algo malo? —preguntó.


  —No, nada malo. Ha sido una idea genial. Alejarnos de todo, pasar unos días juntos. Es la primera vez.


  Julie notó la tristeza que había en su voz. Se preguntó si no estaría pensando que era la primera y última vez para ellos. ¿Acaso no tenía razón? Lo cierto era que ella no había pensado más allá de aquel par de días.


  Julie se vio asaltada por una avalancha de dudas. Quizá aquella pequeña escapada romántica no fuera tan buena idea como le había parecido al principio. No había pensado en las consecuencias, en qué pasaría después. No había pensado en absoluto. Simplemente quería estar con él, hacer el amor con él otra vez. Quería sentir su calor, su ternura. Necesitaba a alguien y quería que ese alguien fuera Ben.


  —Será mejor que te vayas a pescar ya o nos comeremos esa trucha mañana para desayunar —dijo ella tratando de dominar las lágrimas.


  Ben podía ver en su rostro la lucha que mantenía en su interior. Tenía una idea bastante clara de lo que estaba pasando por su cabeza, las mismas cosas que pasaban por la suya.


  Julie le despidió con un gesto de la mano. El asintió.


  —Bueno, no quiero hacer esperar a esas truchas.


  —Hasta ahora.


  Ben le envió un beso. Ella extendió la mano para cogerlo mientras él salía. Cuando la puerta se cerró. Julie se llevó la mano a los labios. Un escalofrío le recorrió la espalda. Su mirada se posó sobre la estufa. Era hora de encender el fuego.


  


  Ben tenía sus problemas para pescar una trucha. Se había remangado los pantalones y estaba de pie en mitad del arroyo cuando oyó un grito débil y lejano. Giró en redondo y vio que el humo no sólo salía por la chimenea de la cabaña, sino también por las ventanas.


  Presa del pánico, en su urgencia por salvar a Julie, resbaló en una piedra y cayó de cabeza al agua. Escupiendo y tosiendo, abandonó la caña de pescar y corrió con todas sus fuerzas hacia la cabaña sólo para encontrarse en medio de una nube de humo, espesa y asfixiante.


  —Está bien. Que no cunda el pánico. Todo está bajo control —dijo Julie, abriendo la última ventana.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Ben ansiosamente corriendo junto a ella.


  —Me parece que se me ha olvidado abrir el tiro —dijo ella avergonzada—. Ya está abierto. Dentro de un rato se despejará el humo.


  Ben la cogió en brazos y la sacó fuera de la cabaña. Julie estaba cubierta de arriba abajo de hollín. Ben tuvo que morderse los labios para no echarse a reír.


  —Adelante —dijo Julie—. Ríete todo lo que quieras. Ya sé que debo estar ridícula —dijo deteniéndose a mirarlo—. Anda que tú, también estás bastante ridículo. ¿Qué has hecho? ¿Bucear tras las truchas?


  Entonces le tocó a Ben avergonzarse.


  —Me he caído al agua.


  Julie apretó los labios.


  —Venga, ríete. Sabes que lo estás deseando.


  Los dos estallaron en carcajadas al mismo tiempo. Se dejaron caer sobre la hierba, fresca y verde, sin dejar de reír. Las carcajadas no cesaron hasta que sus labios se unieron. Antes de que el humo hubiera tenido tiempo de despejarse, las ropas empapadas de Ben estaban en un montón sobre la hierba mezcladas con las de Julie, manchadas de hollín.


  A poca distancia de allí, Julie estaba en los brazos de Ben, sus cuerpos desnudos se buscaban ansiosamente. Un poco antes había sentido escalofríos. Ahora, el frío de la montaña desapareció ante su abrazo ardiente que la excitaba más y más. La urgencia, la necesidad, les impulsaba.


  —¡Oh. Ben…! —dijo mirándolo a los ojos.


  Hubiera querido decir más, pero no podía. Sus sentimientos eran aún caóticos. Sólo tenía una cosa clara, el deseo increíble que tenía de él. Ben le acarició el pelo.


  —Sí, Jules —susurró.


  —No puedo aguantar más.


  Tampoco él. Su pulso rugía, el corazón quería salírsele del pecho. Estaba desesperado por poseerla. Julie le acarició la espalda y las nalgas, urgiéndole a que se pusiera encima. Todo su cuerpo temblaba.


  Los dos gritaron de placer y abandono cuando la penetró sin más preámbulos. Ben necesitaba estar dentro de ella. Necesitaba colmarla, sentirse envuelto por ella.


  —Jules. Ay, Jules…


  Julie disfrutó de la sensación de tenerlo en sus entrañas, en su mente.


  Ben la besó dura, apasionadamente. Ella le hundió los dedos en los hombros. Aquello era lo que ella quería, lo que necesitaba. Si no hubiera necesitado nada más, si pudiera conformarse…


  Cerró los ojos con fuerza, decidida a entregarse por completo al momento. No quería pensar en todas las puertas que empezaban a abrirse para ella. Sólo deseaba olvidarlas y quedarse escondida en las montañas con Ben. Sin nada que les distrajera. Sin presiones. Sin tener que tomar decisiones. Aquello quedaba para más tarde, para más adelante, cuando pudiera pensar correctamente, cuando pudiera ser lógica y utilizar el sentido común. Cuando pudiera ser práctica.


  —Ben. ¡Oh, Ben!


  Se aferró a él, igualando sus empujes, sintiéndose salvaje y libre mientras él la llevaba consigo por encima del precipicio hacia un bendito olvido. Incluso después de que la última oleada convulsionara su cuerpo, siguió abrazándole con fuerza, el rostro enterrado en el hueco de su hombro.


  El abrazo de Ben era igualmente fiero. Quizá si la abrazaba lo suficiente, ella se diera cuenta de que aquél era su sitio. Pasó mucho tiempo antes de que hablaran.


  —Jules, para ti ¿serían muy duros dos años?


  Julie apartó la cabeza para mirarlo perpleja.


  —¿Dos años?


  —¿No lo sabes? Entonces, ¿Kate no te lo ha dicho?


  —¿Qué tenía que decirme?


  Ben dudó un momento. No hacía falta ser un genio para adivinar por qué su hermana no le había contado nada.


  —Por favor, Ben. ¿De qué estás hablando?


  Ben se dio cuenta de que ya no había manera de seguir ocultándoselo.


  —Hay muchas cadenas interesadas en que Las Charlas se sindiquen. Kate está recibiendo muchas presiones. Naturalmente, siempre que sus dos presentadores continúen en el programa.


  —Kate no tiene el dinero suficiente.


  —No, pero podría conseguirlo. Hay varios grupos financieros interesados en respaldarla.


  —Es increíble.


  Una pequeña televisión independiente produciendo un programa para las redes nacionales. Aquello no tenía precedentes. Sin embargo… Ben apartó la mirada.


  —Tendríamos que firmar para dos años. De lo contrario, la inversión no sería rentable.


  Julie todavía estaba tratando de hacerse a la idea. ¿Cuántos programas de televisiones pequeñas pasaban al mercado nacional? Julie no podía recordar ninguno.


  —Kate no me ha dicho nada, ni una palabra.


  —Creo saber por qué. Se imagina que con todas las ofertas importantes que te han hecho…


  —Aun así, tendría que habérmelo contado.


  Ben la miró fijamente.


  —¿Eso significa que…?


  —No sé lo que significa —se apresuró a decir ella—. Supongo que sería muy importante para la WPIT. Y para Kate. Y para tí.


  —Sabes que Kate nunca consentiría que lo hicieras por la WPIT o por ella. Desea que hagas lo que tú quieras, lo que decidas —dijo acariciándole el pelo—. Y lo mismo reza para mí, Jules.


  Julie asintió. Sabía que era cierto. Ni Ben ni Kate querían que se sintiera presionada u obligada. Apoyarían su decisión fuera la que fuera. Ahora tenía que decidir lo que quería.


  Ocho


  —¿Cómo está el salmón? Si no te gusta, podemos pedir otra cosa.


  —El salmón está perfecto —le aseguró Julie a Daryl Milton, productor de Protagonistas de la actualidad, un programa puntero de noticias y variedades.


  Se encontraban comiendo en La Beau Monde, un restaurante de cuatro estrellas que acababa de abrir sus puertas en Manhattan, pero que se había hecho famoso por su salmón en croüte. Daryl había insistido en que lo probara y lo había pedido para los dos. A Julie no le importaba, la comida era lo último que tenía en la cabeza.


  —No estoy segura de entender el nuevo giro que quieres darle a tu programa —dijo, después de probar un bocado de aquel plato extravagante y prohibitivo.


  Milton, un hombre que había pasado de los cincuenta, meloso y afable, se pasó una mano por el pelo gris, impecablemente cortado.


  —Es difícil de explicar con pocas palabras. Creo que Protagonistas se vería favorecido con un poco más de espontaneidad, más sentido del humor. Más sexo —concluyó ruborizándose.


  —¿Más sexo? —preguntó ella mirándolo con recelo.


  —Julie, Julie. Ya sabes a lo que me refiero. Eso que Sandler y tú hacéis tan bien.


  Julie se atragantó con la punta de un espárrago y empezó a toser. Milton en seguida le ofreció un vaso de agua. Julie consiguió dominar la tos después de algunos tragos.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó él preocupado.


  Julie se secó la boca con la servilleta y asintió levemente. Milton se relajó. Volvió a prestar atención a su plato sin dejar de hablar.


  —Escucha, Carol Williams es una buena presentadora. Pero, y esto no es oficial, pensamos que Joe Prince y ella no tienen chispa ante la cámara. Carece de tu valentía. ¡Demonios! De tu fuego. De ese gancho demoledor tuyo. En los dos sentidos. Da la casualidad de que el contrato de Carol expira a primeros de año y, bueno, creo que Prince y tú podéis obrar milagros juntos. Nos gustaría llegar a un compromiso contigo…


  —¡Uff! No estoy preparada para comprometerme con nadie —dijo Julie pensando que era la mayor verdad que había dicho en tocia su vida.


  —Julie, Julie. ¿Crees que no lo entiendo? Por supuesto que lo entiendo. Naturalmente, necesitas un poco de tiempo. Lo que quiero subrayar es que estamos dispuestos a ser muy generosos. Muy generosos —insistió mirándola intencionadamente—. Y, claro, no tengo que recordarte que Protagonistas es uno de los programas situados en la cumbre de todos los sondeos de audiencia. Estoy hablando de redes y de televisión por cable.


  —En principio, estoy estudiando todas mis opciones, Daryl.


  Daryl. Él había insistido desde el principio en que se tutearan y le llamara por el nombre de pila. Julie había sonreído para sí misma. Ni en sus mejores días en Noticias y Opiniones se había tuteado con Bill Nesbitt, el productor ejecutivo. Ahora habían cambiado las tornas. Nunca había soñado con que los peces gordos la mimaran de aquella manera. Entonces, ¿por qué no estaba disfrutando?


  —¿Se trata de Prince? —preguntó el productor inclinándose hacia ella—. Seré sincero contigo. Todos sabemos que es un poco… estirado, que carece del encanto irascible de Sandler, pero es muy popular y les encanta a nuestros patrocinadores. Y, sobre todo, tiene un contrato blindado que no caducará hasta dentro de tres años.


  —Joe Prince es un buen presentador —dijo Julie—. No tengo nada en contra de él. Creo que debes saber que no estoy particularmente interesada en repetir el «fuego», como tú lo llamas, en el próximo espacio que haga. Soy una profesional seria y quiero hacer noticias y análisis serios. Me da igual que sean de política, de catástrofes duras o de Espectáculos. Lo que sucede en Las Charlas no es intencionado.


  —Julie, Julie. Cualquiera de las mejores presentadoras del medio puede ser «seria». Si quisiéramos seriedad, mantendríamos a Carol. Lo que buscamos es un poco más de chispa, de picante, de …


  —¿Charada? ¿Quieres que me rompa la otra pierna delante de las cámaras? Quizá quedaría mejor que Joe me tirara una tarta a la cara cuando terminara el programa. Oye, esa podría ser nuestra firma. Iríamos cambiando la clase de pastel en cada programa.


  —Julie, Julie. Me has entendido mal. No estamos hablando de bufonadas.


  —Lo siento. He olvidado que estábamos hablando de sexo.


  —Julie, Julie…


  


  —Un traje de época diferente cada semana.


  Así se expresaba dos días después Susan Bettinger, una ejecutiva de treinta y tantos, delgada como un sello, con un moño alto perfecto y un traje de Armani, mientras almorzaban en El Unicornio, un restaurante chic de Los Ángeles.


  Julie quitó la vista de la ternera con setas silvestres y la miró.


  —¿Trajes de época? Me parece que no te sigo.


  —¡Oh! Ese será el nuevo espíritu de Testigos del Ayer. Sam Becker y tú os vestiréis al estilo de la época a la que pertenezca el personaje que entrevistéis. Estarán Julio César, la Reina Victoria, el general Custer, los dos hermanos Kennedy….


  —¿No será un poco difícil?


  —¿Difícil? ¿Por qué? —preguntó Susan perpleja.


  —No sé cómo decirte esto. Sue, pero… todos están muertos.


  Susan dejó escapar una risita aguda.


  —¡Qué extravagancia, Julie! Pero, ahora en serio…


  —¿Bromeas? ¿Con animales?


  Julie empezó a zapatear nerviosa debajo de la mesa del Chanticleer, un café elegante y pequeño, situado a un tiro de piedra del Capitolio.


  —Por supuesto, entrevistarás a los dueños, no a las mascotas. A no ser que demos con algún político que tenga un loro. Era broma. Era broma.


  Julie se obligó a sonreír.


  —No hay de qué preocuparse. Sólo es un pequeño segmento del programa, Julie


  Nat Wagner, productor ejecutivo, le sonrió por encima de sus cuencos de vichyssoise helada.


  —Los animales de los políticos dispondrán de siete minutos, a lo sumo. Nuestra lista es bastante impresionante, aunque esté mal que yo lo diga. Contamos con el senador Moore de Illinois y su perro pastor, que se llama Pastor, para nuestro primer programa. Luego está April Mills y su gato persa, Trufi. ¡Ah! Y estamos en contacto con el embajador Pete Atkinson y sus jerbos gemelos.


  —¿Jerbos?


  —Tom y Jerry. Gracioso, ¿no?


  Aquella vez, ni haciendo un esfuerzo pudo esbozar una sonrisa. Wagner, un hombre con aspecto de oso, sonrió y le apuntó con un dedo.


  —Sé lo que estás pensando. Los jerbos no tienen mucha personalidad, pero ahí es donde intervienes tú, Julie.


  «No, te equivocas», pensó Julie. «Aquí es donde yo lo dejo».


  


  Rachel estaba en la cocina de Kate, acabando con unos macarrones que habían sobrado de la cena, cuando apareció Julie.


  —¿Cuándo has vuelto? —preguntó Kate.


  —Hace una hora, más o menos.


  Rachel le señaló una silla junto a ella.


  —¿Cómo te ha ido?


  Julie maniobró, estaba convirtiéndose en una experta con las muletas, aunque no podía hacer maravillas.


  —No me lo preguntes.


  Skye, que ayudaba a recoger la mesa, abrió la boca, pero antes de que pudiera decir una palabra, sintió que su madre la miraba con una advertencia en los ojos.


  —Vale, ya sé. Es hora de que los adultos hablen de sus cosas.


  Julie le revolvió el pelo a su sobrina.


  —Ya te pondré al tanto después, chiquilla.


  —¿De todo, de todo?


  —De cabo a rabo. O de la vichyssoise al salmón en croüte.


  Skye hizo una mueca de asco. Sopa fría y pescado. No era la idea que ella tenía de ser agasajada, desde luego.


  —Ya que estamos, podías aprovechar para ordenar tu cuarto —dijo Kate mientras su hija salía de la cocina a regañadientes.


  —Ya lo haré luego.


  Kate levantó los ojos al techo.


  —Luego. Esa palabra no se les cae de la boca a los adolescentes.


  —Venga, suelta —dijo Rachel—. ¿Qué has sacado en claro?


  Julie relató los «pormenores», nunca mejor dicho, de sus cuatro días de reuniones con altos ejecutivos de televisión. Kate y Rachel no pudieron parar de reír. Los jerbos fueron la puntilla. Rachel lloraba mientras trataba de sujetarse el vientre abultado.


  —Cállate o me pongo de parto aquí mismo —dijo entre carcajadas.


  —Bueno, yo no creo que los jerbos sean tan graciosos —dijo Julie en tono petulante.


  —Justo. Ahí es donde intervienes tú, Julie —dijo Kate desternillándose.


  Julie estaba con cara de palo. No le parecía nada gracioso y tampoco le sentaba bien que sus hermanas se lo pasaran en grande a costa suya.


  —¡Oh, Vamos! Piénsalo. Julie. Las mascotas de los políticos. ¡Pero si es para mondarse! —la animó Kate.


  —No, espera. Lo de los disfraces es más divertido —intervino Rachel—. ¿Te imaginas a Julie vestida con una toga, tumbada sobre un sofá y comiendo uvas mientras entrevista a Julio César?


  Kate empezó a llorar también.


  —¿Y vestida de india entrevistando a Daniel Boone?


  Julie sonrió levemente.


  —Una vez me vestí de princesa india para Halloween y no estaba nada mal.


  Kate se acercó a ella y le dio un apretón en el hombro.


  —Tienes razón. Me acuerdo perfectamente. Fue el año en que yo me vestí de pirata y Rachel se empeñó en ir de pingüino.


  —Me pregunto si algún político tendrá un pingüino —dijo Rachel.


  —Espera, espera —intervino Kate levantando una mano—. ¿Qué me dices de Admiral Peary, el primer explorador que llegó al Polo Norte?


  —Te estás enredando —dijo Julie secamente—. Testigos del Ayer no tiene un espacio dedicado a las mascotas.


  —Por ahora —siguió riéndose Rachel.


  —Ya lo tengo. Lo último en segmentos especiales —dijo Kate volviendo a la carga—. Los más famosos trucos de los animales muertos de los muertos más ilustres.


  —Genial. Simplemente genial —dijo Rachel.


  —¿Habéis acabado ya?


  Kate y Rachel vieron la cara de malas pulgas de su hermana y trataron de contenerse.


  —Lo siento —dijo Rachel, mordiéndose los labios para no reír.


  —Sí, yo también lo siento —dijo Kate llevándose una mano a la boca—. Es que al imaginarte vestida con esa toga…


  —Si de verdad queréis reíros, esperad. He guardado lo mejor para el final.


  Las dos hermanas se quedaron serias al instante, los ojos expectantes fijos en Julie.


  —Estoy considerando aceptar la oferta de sindicación para Las Charlas.


  Kate y Rachel intercambiaron miradas incrédulas. Luego miraron a Julie sin el menor rastro d humor en sus caras. Kate se sentó junto a ellas.


  —Es una broma, ¿no?


  —No, pero os garantizo que es para morirse de risa.


  —Vaya, a mí me parece estupendo —dijo Rachel que empezaba a recuperarse de la sorpresa—. Ben y tú… juntos, haciendo el programa y… todo.


  —Todavía no estoy decidida a firmar. Pero si no recibo una propuesta realmente interesante dentro de pocas semanas, firmaré. Estoy harta de tanto ejecutivo pavoneándose de…


  —¿Pavoneándose? —la interrumpió Kate.


  —¿Pavonearse viene de hacer el pavo? —intervino Rachel.


  Una sonrisa empezó a asomar en los labios de Julie.


  —Me parece haber leído que Bejamin Franklin tenía un pavo por mascota.


  Las tres hermanas estallaron en carcajadas histéricas. Skye asomó la cabeza por la puerta.


  —¿De qué os reís tanto?


  Las tres mujeres no pudieron contestar. Se ahogaban de la risa.


  —Pues vaya —dijo Skye con indignación adolescente—. Os tendríais que oír. Parecéis una bandada de gansos.


  —¡Gansos! —balbuceó Kate, mientras las tres reían con todas sus fuerzas.


  


  Catorce de agosto


  


  Estoy empezando a preguntarme si la tía Julie no estará sufriendo una crisis mental. Cuando me contó que de verdad estaba pensando en seguir con Las Charlas y luego me largó un rollo sobre que federarse con otras cadenas puede ser lo más conveniente para ella, por no mencionar que para mamá, para Ben y para la WTIT, no me lo creía. De acuerdo, entrevistar a las mascotas de los políticos o a los actores que interpretan personajes históricos no es lo más relumbrante, cito sus palabras, que puede hacer una presentadora, pero Protagonistas es otra cosa. Estoy con el productor que obligó a mi tía a comer pescado, Carol Williams es una sosa. Cada vez que mira a Joe Prince hace pucheros, como si estuviera comiendo uvas agrias.


  Creo saber la verdadera razón por la que tía Julie no quiere ocupar su lugar. Me parece que, en el fondo, Joe Prince le recuerda a Jordan Hammond. A mí me lo recuerda mucho. La verdad es que tienen el mismo aire de súper cretinos, como si pensaran que son tan buenos que les falta poco para derretirse. Incluso visten de manera parecida.


  Tía Rachel está convencida de que tía Julie se queda porque está perdidamente enamorada de Ben. Mi amiga Alice dice que lo que le pasa es que está de rebote y el pobre Ben va a acabar con el corazón roto en pedazos.


  Alice todavía está loca por Ben, pero jamás lo admitiría. Dice que «ya ha superado esa etapa infantil». Claro que, si la ha superado, no sé por qué tiene que conservar la foto de él, firmada de su puño y letra, muy cerca de la cabecera de su cama. ¡Oh, sí! Se acordó de quitarla la última vez que estuve en su casa pero, al día siguiente, fui a recoger una chaqueta que me había dejado olvidada y allí estaba la foto de Ben. No es que le vaya a decir nada a ella. Pero se lo conté a mamá y me dijo que no escarnecerla demostraba mi madurez. Entonces me soltó una sonrisa especial de ésas de «instantes en la vida de una madre y una hija» y repitió en plan lacrimoso lo madura que me estaba haciendo.


  Mamá está preocupada. No por mí, sino por tía Julie. Le preocupa que tía Julie se quede a hacer el programa porque se sienta en deuda con ella. Yo no le conté que tía Julie me dijo lo mismo. El asunto es que si federan Las Charlas la cosa puede dar mucha pasta, o dividendos, como los llama mamá, para la WPIT. Tampoco se trata de que vayamos a ser millonadas ni nada de eso, pero mamá podrá pagar las facturas sin que le aparezcan esas amigas en la frente a fin de mes.


  Luego está Ben. No es ningún secreto que está enamorado de Julie. Desde que apareció el artículo en el Espectáculo tía Julie ha cambiado el disco con él. Ahora es «Ben es tan razonable, tan brillante, tan intuitivo». Ahora, de sopetón, resulta que tiene un «encanto irresistible». Aunque no sé yo. No hace tanto, tía Julie se pasaba el día echándole flores a Jordan Hammond. Incluso habló de casarse. Pero, de casarse con Ben, ni una palabra. Tampoco se lo ha pedido, pero estoy convencida de que está reuniendo valor para pedírselo. Me apuesto cualquier cosa a que se lo propone delante de las cámaras.


  ¿Y si Alice tuviera razón y tía Julie sólo lo ha aceptado de rebote? ¿Qué pasará si le pide que se case con él y le rechaza? Le rompería el corazón. No sé. Me pregunto qué ocurriría si mañana mismo Jordan Hammond la llamara para pedirle que volviera con él. ¿Dejaría colgado al pobre Ben y volvería corriendo con su «verdadero amor»?


  Y aún hay más. Mañana estará aquí, en Pittsville.


  Cuando se lo conté a Alice no paraba de repetir «Pobre Ben. Pobrecito Ben». Después me preguntó si podía ver lo que iba a pasar. Supongo que ahora sí cree en mis facultades paranormales porque no estaba preguntándome mi opinión.


  Le dije que no estaba segura, pero que tenía la curiosa sensación, ¿vibraciones psíquicas?, de que nada bueno iba a salir de este vuelco en los acontecimientos. Son las palabras de mamá. Ella y Rachel están de acuerdo conmigo, las oí hablando por teléfono. Quizá ellas también tengan poderes.


  En cuanto a tía Julie, todavía no ha soltado prenda. Pero mantendré el oído bien pegado al suelo.


  


  Quince de agosto


  


  Esto es INCREÍBLE. Debo de tener facultades paranormales. Alice no quería creerse que puedo predecir el futuro hasta que al final cedí y le enseñé la última línea del diario de ayer. Se quedó con la boca abierta. «Es cierto. Sabias que él iba a llamar», me dijo alucinada. Porque, por increíble que parezca. Jordan Hammond ha llamado a tía Julie esta misma mañana.


  Nueve


  Julie decidió invitar a Ben a comer para contarle que Jordan la había llamado. La última persona que esperaba encontrar en su despacho era a Jordan Hammond. Su exclamación de sorpresa, en la puerta del despacho de Ben, hizo que los dos hombres se volvieran a mirarla al mismo tiempo.


  Los ojos de Julie pasaron furtivamente de su amante actual al antiguo. Un estudio contrastado, ella había realizado muchos. Allí estaba Ben. con unas sandalias desaliñadas sobre los pies desnudos, una camisa desabrochada y suelta sobre los pantalones vaqueros, y el pelo rubio revuelto por la costumbre que tenía de peinárselo con los dedos. Y Jordan, muy elegante, con un traje azul de sarga de corte impecable, la corbata de diseño, una camisa formal y unos zapatos hechos a la medida que brillaban hasta la perfección. Calcetines, naturalmente. Julie pensó que se parecían mucho a los que ella le había regalado las últimas Navidades. ¿Y no se había teñido un poco más las sienes?


  —Julie, cariño. ¿Muletas? ¿Una escayola? ¡Dios mío! —exclamó Jordan en tono melodramático.


  Julie no tuvo más remedio que sonreír. Casi había olvidado su estilo taquigráfico de hablar cuando no le pagaban por hacerlo. Jordan corrió a su lado. Julie le presentó la mejilla para evitar el beso que iba directo a sus labios. Aterrizó justo en su oreja derecha. Jordan la miró de arriba abajo con devoción.


  —¿Cómo?


  —Tropecé con la pata de una mesa.


  —Ven, siéntate —insistió él cogiéndola del brazo.


  Julie se lo quitó de encima.


  —Me manejo mejor… sola. Gracias.


  Sin embargo, no se movió de donde estaba.


  —Qué haces aquí, Jordan?


  —Te dije que venía, Julie —dijo él con cara de perplejidad.


  —No, me refiero aquí, en este despacho.


  Miró nerviosa a Ben. Su cara era una máscara que no dejaba traslucir sus pensamientos. Julie confió en que no pensara que quedaba algo entre Jordan y ella porque no era cierto. Al menos en lo que a ella se refería.


  —Quería conocer a tu compañero. Me encanta su dinamismo —dijo Jordan con lengua fluida—. Por supuesto, leí el artículo de Espectáculo y en seguida busqué una cinta de vuestro programa. Es impresionante.


  —Vale —dijo ella sin hacer caso de sus sonrisas—. Justo lo que a ti te gusta.


  —No, de verdad —insistió Jordan mirando de reojo a Ben—. Atrevido, dinámico, poco convencional. Es la nueva ola, chicos.


  Julie le sonrió solapadamente a Ben pero él no le correspondió.


  —Os diré lo que vamos a hacer —dijo Jordan consultando su reloj—. Venid a comer conmigo. Chino, japonés, tailandés, estoy decidido a cualquier cosa.


  —Bueno. Ben y yo… En realidad, yo venía a…


  —Tendréis que ir sin mí —interrumpió Ben antes de que ella pudiera terminar—. Me he traído un emparedado de casa. Tengo un montón de papeleo atrasado.


  —Mira, ahora que lo mencionas —dijo Julie—. Yo debería…


  —Tú deberías comer como es debido —dijo Jordan—. Creo que has perdido peso desde que te fuiste de Washington.


  —Estás equivocado.


  —No hagas pucheros, Julie.


  —No hago pucheros. Sólo estoy diciendo que peso exactamente lo mismo.


  —Nena, no te criticaba. Créeme, aún estás preciosa. Con escayola y todo. Casi había olvidado lo bonita que eres.


  Julie notó que empezaban a arderle las mejillas. Aquel caradura. Abordarla así. Y delante de Ben, nada menos. ¿A qué estaba jugando? Y entonces lo vio claro, el nuevo programa que estaba preparando. ¡Oh, aquello no tenía precio! ¿De verdad había ido a engatusarla para que lo presentara con él? Ahora que había vuelto a congraciarse con las grandes cadenas, ¿le daba la bienvenida con los brazos abiertos? ¿En todos los sentidos? Bien, definitivamente no estaba interesada en empezar donde lo habían dejado en cuanto a su relación, aunque tenía que admitir que no se sentía tan quijotesca ante la oportunidad de conseguir un trabajo que debía ser un chollo. No podía negar que, si Jordan Hammond estaba metido en un proyecto, era porque iba a subir a los primeros lugares en las listas de audiencia. Ni diálogos con muertos, ni perritos, pavos o pingüinos.


  Sintió una punzada de culpabilidad. Y ¿qué pasaría con Las Charlas? Pero no era una traición. Le había dicho a todo el mundo, incluido Ben, que si se le presentaba una opción realmente buena tendría que considerarla. Y estaba claro que aquélla podía ser la gran oportunidad que había estado esperando.


  Pero tenía mucho que hacer. Las cosas se movían demasiado deprisa. Lo primero era meter a Jordan en cintura.


  —La verdad es que no tengo hambre, Jordan.


  Julie se sentía muy incómoda con los dos hombres mirándola. El gesto de Hammond era de expectación descarada. La cara de Ben inexpresiva.


  —Quizá podamos vernos después para tomar café. Te llamaré por teléfono. ¿Dónde te alojas?


  Jordan parpadeó varias veces.


  —¿Qué dónde me alojo? Bueno, naturalmente, pensé que me quedaría contigo, cariño.


  Julie estaba pasmada. ¿Se había vuelto loco? ¿Le había dado un ataque de amnesia o algo parecido? Habían roto. Él la había abandonado.


  —¿Conmigo? ¿Has pensado que…?


  Julie miró a Ben. No tuvo dificultad en interpretar su expresión. El disgusto resaltaba en su cara como si estuviera escrito con letras de neón. Sin decir una palabra, se dirigió a la puerta como un hombre que tuviera una misión que cumplir.


  —Ben, espera. ¿Dónde vas?


  —He quedado con alguien para hablar de perros —murmuró cerrando la puerta detrás de el.


  Jordan sonrió con desenvoltura.


  —Un tipo agradable. Me gusta su estilo.


  —A mí también —suspiró ella.


  Jordan hizo como si no la hubiera oído. Se acercó a ella y le acarició la mejilla.


  —Te echo de menos, Julie. Desde que te fuiste he sentido que no estaba entero. Lo compartíamos todo, Julie. Éramos como dos guisantes en la vaina. Creí que por lo menos me escribirías, que me contarías lo que estabas haciendo.


  —¿Hablas en serio, Jordan? —preguntó ella incrédula.


  —Claro que hablo en serio, cariño. Pero sabía que necesitabas tiempo y espacio vital.


  —No fui yo la que dijo que los necesitara, sino tú.


  —Una cosa de la que no puedes acusarme, Julie, es de no haber sido sensible a tus necesidades. Incluso, cuando ni tú misma lo eras.


  Julie sólo pudo sacudir la cabeza asombrada. Se preguntó si siempre había sido tan torpe, tan olvidadizo. ¿Acaso siempre había tergiversado la realidad a su conveniencia? ¿Qué había podido ver ella en Jordan Hammond? No pudo responderse a sí misma.


  —La verdad es que necesito tiempo y espacio vital, pero ahora mismo.


  —Pareces enfadada. Creo que debes sentirte como si hubieras estado en una montaña rusa todo el mes pasado. Lo comprendo, créeme. Pero escucha, tenemos mucho de qué hablar. Este mes tampoco ha sido nada fácil para mí.


  —Lo sé. Leí que cancelaban el programa.


  —¡Oh, el programa! —dijo él quitándole importancia—. Estoy hablando de algo mucho más trascendente que eso. Estoy hablando de nosotros dos, Julie. De ti y de mí.


  «¿Qué pasa aquí?», se preguntó Julie. ¿De verdad creía que podían volver a empezar? ¿Qué era agua pasada? ¿Qué podían ser compañeros y amantes otra vez?


  —Escucha, Jordan…


  Jordan le puso un dedo en los labios.


  —Ahora no. Julie. Como tú has dicho, tenemos que hablar cuando dispongamos de tiempo y de espacio.


  Aquello parecía una novela de ciencia ficción, ella no había dicho eso, pero lo dejó pasar.


  Jordan volvió a consultar su reloj. Un Rolex, naturalmente.


  —Te diré lo que vamos a hacer. Nos vemos a tomar unos capuchinos a eso de las tres. Todavía te gusta el capuchino, ¿verdad, Julie?


  —No hacen capuchinos en Pittsville, Jordan. Aquí se bebe café. Buen y sencillo café americano.


  —Estás enfadada. Sigues sin creer que di la cara por ti. Julie, prácticamente me arrastré a cuatro patas suplicándole a Bill que te mantuviera en el programa. Incluso le dije un par de cosas al senador Cooper cuando me lo encontré en el Club de Campo de Balmore.


  —¿Desde cuándo eres miembro del Balmore?


  —No lo soy. Estaba allí como invitado.


  Julie asintió. No quería saber quién le había invitado. De todas maneras, estaba segura que debía ser muy atractiva.


  —Exactamente, ¿qué le dijiste a Cooper?


  —No es lo que dijera —contestó él con una sonrisa—. Es lo que no dije.


  Obviamente estaba muy orgulloso de sí mismo. Julie arqueó una ceja. Jordan no había perdido su estilo. Seguía siendo un genio cuando se trataba de evitar problemas, confrontaciones y preguntas.


  —Tengo que volver al trabajo —dijo ella.


  Dio la vuelta torpemente con las muletas. La verdad era que quería localizar a Ben y aclarar unas cuantas cosas con él. Pero, ¿podría aclararlo todo? Jordan la siguió fuera del despacho.


  —Y supongo que tendré que encontrar un sitio donde quedarme. A menos que tú…


  —La pensión Larkspur, en la Calle Maple, está muy bien.


  —¿Qué me dices del capuchino, perdón, del café? ¿Quedamos a las tres?


  Julie asintió y le dijo que se encontrarían en el Café Luna Llena.


  


  Poco después localizó a Ben en un pequeño cuarto de fotocopias de la primera planta.


  —¿Por qué has tenido que poner una excusa estúpida para salir corriendo de tu propio despacho?


  —Siento haberte decepcionado, Jules. La próxima vez se me ocurrirá algo más inteligente.


  —¿Qué te pasa, Ben? ¿Por qué te portas de una manera tan…?


  —¿Boba?


  Julie iba a decir hostil, pero empezaba a enfadarse.


  —Boba está bien.


  —Lo siento otra vez, pero no puedo ser tan listo como los Jordan Hammond de este mundo.


  —¡Por el amor de Dios! Pareces un crío.


  —¡Vaya, vaya, Jules! Eres toda halagos esta mañana.


  —Yo no le he dicho a Jordan que viniera, por si te interesa. Y, por supuesto, no va a quedarse conmigo. Lo nuestro terminó.


  —¿Sí? —dijo él saliendo del cuarto.


  Julie dejó escapar un suspiro de frustración y se apoyó en la fotocopia dora. Ben no tenía nada de bobo.


  


  —Está bueno el café —dijo Jordan mientras Betty le llenaba la taza por segunda vez.


  —Muchas gracias, señor Hammond —dijo Betty con su mejor sonrisa—. Quiero que sepa que siempre veo su programa. Nunca había conocido antes a un famoso de los de verdad —dijo, sonrojándose al darse cuenta que Julie estaba presente—. Me refiero a los que no he visto crecer en Pittsville.


  Jordan le dedicó una sonrisa de estrella. Betty se quedó petrificada con la cafetera en la mano. Julie tuvo que repetirle varias veces que ella también quería café.


  —¡Oh! Lo siento, Julie. No sé dónde tengo la cabeza.


  Pero mientras le servía, no dejó de mirar a Jordan. El café se salió de la taza, se derramó sobre la mesa de fórmica y empezó a caer sobre la falda de Julie.


  —¡Betty! —gritó.


  —¡Ay, tu pobre falda! No sabes cuánto lo siento, Julie.


  Betty se deshizo en disculpas mientras Jordan y ella trataban de socorrer a Julie con un montón de servilletas. Cuando acabó de secarse, tenía la falda llena de manchas marrones. Era su falda blanca.


  —Supongo que hoy no es mi día —murmuró Julie.


  —¿Quieres que te lleve a tu casa para cambiarte? —se ofreció Jordan.


  —No. Me iré cuando acabemos de tomar café. El programa se emite mañana y quiero pasar la tarde estudiando las notas y esas cosas.


  —Seguro que no pegas ojo en toda la noche —dijo Jordan que conocía su manera de trabajar—. Siempre he estado convencido de que eso era lo que hacía que estuvieras dispuesta a matar cuando salíamos al aire.


  —Dormir o no dormir, no tiene nada que ver. Nunca me ha gustado andarme con paños calientes.


  Jordan sonrió con benignidad, evitando la obvia indirecta.


  —La misma Julie de siempre.


  —¿Creías que habría cambiado? —preguntó ella desafiante.


  Jordan le tomó la mano.


  —Desde luego espero que no.


  Julie retiró la mano. Había llegado el momento de cambiar de tema y averiguar el verdadero motivo de su visita.


  —Cuéntame algo de tu nuevo programa.


  —Todavía está en periodo de elaboración. No hay nada definitivo por ahora.


  Julie se descubrió incapaz de creerle. ¿Por qué no quería contárselo? Se preguntó si no se habría corrido el rumor de que había estado rechazando todas las propuestas que le habían hecho hasta ese momento. ¿Creía Jordan que tenía que engatusarla para llevarla a la cama antes de convencerla para que volviera a trabajar con él?


  —No hablemos de trabajo ahora —dijo él—. Tengo dos semanas libres. Necesitaba unas vacaciones. Necesito relájame. Necesito restablecer contacto con la gente que es importante en mi vida. La de verdad, la auténtica.


  Julie lo miró con los ojos entornados. Quizá no estaba fingiendo. Por muy superficial que pudiera ser Jordan, Julie empezaba a tener la sensación de que su antiguo amante hablaba en serio cuando se refería a reanudar su relación. Pero aquél era un romance que ella iba a cortar sin darle tiempo a florecer.


  —Jordan, hay algo que debes saber…


  Estaba a punto de decirle que Ben y ella mantenían relaciones cuando se detuvo repentinamente. ¡Un momento! ¿Por qué se merecía una explicación? ¿Qué derecho tenía a saber nada de su vida amorosa? Había perdido todos sus derechos al abandonarla, y por mucho que intentara tergiversar lo que había sucedido a su conveniencia, Julie sabía la verdad. En los momentos en que más le había necesitado, cuando su nombre había sido basura en el mundo de la televisión, Jordan no había querido saber nada de ella. Ahora que todo había cambiado, estaba dispuesto a aceptarla. Muy bien. A ella no podía engañarla.


  —¿Qué debería saber? —preguntó él.


  —¿Cómo dices?


  —Has empezado a decir que debería saber algo.


  —¿Lo he dicho?


  —No es propio de ti retractarte.


  —Quizá haya cambiado —dijo ella sonriendo.


  —Y ahora, el desodorante y champú »Look At You», los productos preferidos de América, se complace en presentarles nuestro renombrado programa Charlas de Pittsville con su presentador favorito, Ben Sandler…


  La cámara se acercó a Ben que saludó con una sonrisa.


  —Y su explosiva compañera, una mujer que verdaderamente pega fuerte, Julie Han…


  La cámara se centró en ella. Julie hizo ademán de dar un puñetazo. «Si no puedes vencerles, únete a ellos», pensó.


  —Esta noche, Ben y Julie entrevistarán al famoso quiromántico de Pittsville, el señor Ross Halpern.


  En cuanto cortaron para publicidad. Julie se volvió a Ben.


  —Esto es ridículo.


  —Tú misma diste el visto bueno a Halpern. Si no recuerdo mal, dijiste que traerle al programa era una magnífica oportunidad para denunciar el fraude que son todas esas chácharas adivinatorias. Personalmente, no me parece una cháchara, pero así es este juego, ¿no? Tenemos que discutir permanentemente. Es tu billete a la fama y la fortuna.


  —No hablo de Halpern, sino de nosotros.


  —¿Estás diciendo que somos ridículos?


  —Digo que nos estamos comportando de una manera ridícula.


  Era muy generosa al hablar en plural, sólo Ben se estaba comportando de un modo ridículo.


  —Vamos, Ben. Somos adultos. Tenemos que resolver esto como dos personas maduras.


  —¿Qué hay que resolver, Jules?


  —¿Dónde estuviste anoche? Estuve llamándote hasta pasadas las doce.


  —Estaba trabajando. Desconecté el timbre del teléfono.


  —Porque no querías hablar conmigo.


  —Porque quería seguir trabajando.


  —No pasa nada entre Jordan y yo, Ben. Nada personal, al menos. Tienes que creerme. Y en cuanto a las decisiones que tengo que tomar sobre mi carrera… Bueno, eso es algo que no tiene nada que ver con nosotros.


  —¿De verdad?


  Antes de que ella pudiera contestarle, Ben se volvió hacia Halpern, que acababa de llegar al estudio. Gus le estaba colocando el micrófono.


  —¿Todo bien, Ross? —preguntó Ben cordialmente.


  —Supongo que sí —contestó el quiromántico mirando a Julie con inquietud.


  Gus dio el visto bueno y se retiró para comenzar la cuenta atrás.


  


  —¿Una ciencia? —dijo Julie riendo condescendiente—. Yo no diría que la adivinación sea una ciencia, señor Halpern. Estoy mucho más dispuesta a llamarlo palabrería.


  —La quiromancia es una respetable forma de adivinación que se viene practicando desde la antigüedad, señorita Hart —dijo Halpern maliciosamente—. Incluso se han hecho estudios médicos sobre la quiromancia. ¿Sabía usted que hay muchos médicos que han concluido que es realmente posible predecir ciertas enfermedades en los recién nacidos por medio de la quiromancia?


  —Yo no lo sabía —intervino Ben—. Es fascinante, Ross.


  —¡Por favor! —exclamó Julie—. No puedo imaginarme un equipo de médicos rodeando a un recién nacido para examinar sus manitas con lentes de aumento y hacer un diagnóstico fiable.


  —El médico que trajo al mundo a mi Josh hizo justamente eso. Y mi esposa y yo nos sentimos muy aliviados cuando certificó su excelente salud. Por no mencionar que tanto el doctor como yo fuimos capaces de vaticinar el tipo de niño que será Josh. Estaba claro que tenía una mano activa-mental.


  Julie puso los ojos en blanco.


  —¡No me digas! —exclamó Ben entusiasmado—. ¿De verdad puede saberse qué tipo de personalidad va a desarrollar un niño con sólo mirarle la mano?


  —Por supuesto. Puedo ver una mano y hacerte un informe detallado sobre la personalidad de cualquiera.


  Ben le tendió la mano al quiromántico.


  —Puedes decirme qué clase de personalidad tengo.


  Julie soltó una risilla disimulada. Ninguno de los dos hombres le prestó atención.


  —Veamos. En lo que debemos fijarnos es en la forma de la mano y en la longitud de los dedos —dijo, tomando la mano de Ben y estudiándola un momento—. Tiene una forma rectangular con nudillos prominentes. Piel fría y seca. Eso encaja muy bien en el tipo emocional.


  Julie rió sin humor. Halpern la miró con dureza.


  —Debo mencionar que el tipo emocional es la clase de personalidad más compleja de todas.


  Ben miró a Julie de soslayo.


  —Compleja ¡Hum!


  —Alguien a quien le encanta el romance, que le atrae la naturaleza, y para quien la familia es tanto una necesidad imperiosa como un desafío deseado. Alguien que tiende a ser nostálgico. Alguien capaz de dar un rodeo para evitar presiones sociales o laborales, prefiriendo la vida tranquila, la paz y la serenidad.


  A pesar de sus convicciones, Julie tuvo que estar de acuerdo con el análisis de Halpern. Sin embargo, no se creía que el quiromántico supiera todo aquello por la mano que acababa de examinar. Cualquiera que conociera a Ben o que hubiera seguido su programa lo suficiente podía sacar las mismas conclusiones.


  —Las personalidades de este tipo también suelen respetar las tradiciones y no se sienten particularmente interesadas en nuevas aventuras.


  Julie entrecerró los ojos.


  —¡Un momento! ¿No habrá mantenido Ben una pequeña charla con usted antes del programa?


  —¡En absoluto! —dijo Halpern firmemente—. Nunca antes había hablado con Ben. Naturalmente, lo he visto por la ciudad, pero no creo que nos hayamos saludado siquiera.


  —No, nunca —confirmó Ben—. Continúa, por favor.


  —¡Ah! Esto es muy interesante. No se ve esta combinación muy a menudo.


  —¿Qué combinación? —preguntó Ben.


  —Tus dedos indican que no eres puramente emocional. Eres técnico en parte.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tienes los dedos muy juntos y cuadrados. El pulgar está situado muy abajo. Eso quiere decir que eres carismático, encantador, leal, generoso…


  —¿Lo estás apuntando, Jules?


  —Y, cuando no encuentras impedimentos, eres capaz de lograr grandes éxitos.


  Ben sonrió. Julie sacudió la cabeza.


  —A continuación nos fijamos en las uñas. Las tuyas son anchas y planas. He de decir que los quirománticos de la antigüedad creían que este tipo de uñas denotaba una inteligencia retardada.


  Julie se rió. La sonrisa de Ben desapareció de su rostro.


  —Ahora, no obstante, los quirománticos modernos estamos de acuerdo en que la gente con uñas anchas y planas son realmente inteligentes. Tienden a tener una profundidad y una creatividad sorprendentes, y un buen sentido del ritmo. Son muy buenos amantes —dijo Halpern con un brillo divertido en los ojos.


  Julie se ruborizó. Ben sonrió de oreja a oreja.


  —O sea, que me va muy bien. Y ahora que ya hemos visto que mi personalidad es la de un auténtico ganador, ¿qué me puedes decir del futuro, Ross?


  —Eso —se burló Julie—. Que te eche la buenaventura.


  —Creo firmemente que la mano es la senda que nos lleva a comprender nuestro destino —dijo Halpern con el apasionamiento de un auténtico creyente.


  Julie se miró la palma de la mano.


  —Estas pequeñas líneas lo dicen todo, ¿eh?


  Halpern cuadró los hombros.


  —No se trata solamente de las líneas. Tal como le estaba demostrando con la mano de Ben, debemos tener en cuenta todas las características. El tamaño y la forma, hay que preguntarse si su textura es blanda o dura, seca o húmeda. Las uñas…


  —Muy bien. No nos olvidemos de las uñas —dijo Ben dedicándole a Julie una sonrisa deliberadamente lasciva.


  Julie le lanzó una mirada asesina.


  Inconsciente del intercambio de gestos y miradas que había entre los presentadores, Halpern prosiguió en un tono pedante.


  —Después, hemos de fijarnos en muchos aspectos de las mismas líneas. Todos estos detalles nos desvelan nuestra personalidad, nuestro carácter, nuestras metas e, incluso, lo que nos pueda deparar el futuro.


  —¡Guau! Lo que nos pueda deparar el futuro. ¿Se refiere a que sus predicciones no son fiables?


  —Me refiero a que las líneas de la mano cambian con el tiempo. Me refiero a que no estamos totalmente a merced de nuestros destinos. Tanto los giros pequeños como los grandes giros que damos a nuestras vidas, alteran la forma de las líneas. En otras palabras, podemos modelar nuestra vida con las manos.


  —Me gusta eso —dijo Ben sonriendo—. Muy simbólico.


  —¿Ves esta línea diagonal? —preguntó Halpern.


  —¿Qué es?


  —La línea de tu carrera.


  —¡Vamos! —masculló Julie.


  —Observa cómo nace en la base de la palma para luego subir hasta tu dedo medio.


  Ben asintió. Incluso Julie se descubrió atendiendo.


  —Pero es detenida por esta otra línea pequeña y marcada que la cruza. Mira cómo sólo corta la línea de lo profesional y sin embargo no toca ninguna de las otras, ¿lo ves?


  —¿Es importante?


  —¡Oh, sí! —dijo Halpern.


  —Deje que adivine —dijo Julie—. Se encuentra en una encrucijada.


  —En cierto sentido —convino Halpern—. Sólo que hemos de tener en cuenta esta otra línea que sube en ángulo recto justo por encima de lo que yo llamo la señal de stop. Esto significa que vas a ascender de un modo notable en tu carrera, Ben. O que el potencial existe al menos. Pero llegamos a otro bloqueo que nos dice que te inquieta ese posible ascenso, quizá incluso hasta te dé un poco de miedo. Estás combatiendo presiones externas —dijo Halpern mirando a Julie.


  Sin previo aviso, Ben le cogió la mano.


  —¿Qué ves aquí, Ross?


  Julie forcejeó por librar su mano hasta conseguirlo.


  —No gracias. Si consiento que me lea la mano solo estaré dando credibilidad a lo que considero que no es sino pura…


  —Palabrería —apuntó Ben.


  —Exactamente —dijo ella con una sonrisa tensa.


  Ben se volvió hacia Halpern.


  —Imagino que tienes que enfrentarte a este tipo de cosas cada dos por tres, ¿no?


  —¿Te refieres a la gente que no cree en la quiromancia?


  —No, me refiero a la gente que tiene miedo de que puedas descubrir algo que ellos no quisieran revelar. Posiblemente porque ni ellos mismos quieren verlo.


  —¡Oh, de verdad! —exclamó Julie—. Esto es ridículo.


  —¿Ah, sí? —dijo Ben desafiándola.


  —Sólo tratas de provocarme —dijo Julie—. No pienso que creas en esta tontería mucho más que yo. Estás jugando a ser el abogado del diablo.


  —Nómbrame una sola cosa de las que Ross ha dicho sobre mí que no te parezca verdad.


  —Esto es una bobada.


  —Por lo poco que he podido ver de su mano, yo diría que es del tipo activo. Rotundamente —intervino Halpern—. Manos redondeadas, palma curva, uñas largas y estrechas, pulgar y meñique abiertos. Un tipo de mano pura, lo que es bastante raro.


  —Raro, ¿eh? —se burló Ben—. Eso va por ti, Jules. Rompieron el molde después de hacerla. Y dime, ¿qué clase de personalidad conlleva una mano tan activa?


  —La personalidad del tipo activo es muy eficiente en conseguir lo que quiere.


  Julie sonrió despreciativamente. Ben suspiró.


  —Se aburre con facilidad y evita los trabajos tediosos. Muchos periodistas tienen manos de este tipo. Gente muy enérgica y terminante. La clase de personas que expresan opiniones sólidas pero que, invariablemente, tienen el efecto no deseado de provocar resentimientos.


  —Has hablado con él —dijo Julie acusando a Ben.


  —De ninguna manera. Está todo ahí, en esa preciosa mano tuya, Jules.


  —Debo advertirle que el tipo activo es propenso a quemarse —dijo el experto con seriedad—. Por lo general, le aconsejo a esta clase de gente que, si quieren vivir más y más felices, han de tomarse su tiempo para oler las flores, por así decirlo.


  De nuevo Ben le cogió la mano, pero no le permitió que se soltara.


  —Dinos algo sobre su carrera. Ross.


  Julie dejó de forcejear delante de la cámara.


  —De acuerdo. Empieza el Espectáculo.


  Halpern estudió la palma de su mano y luego la miró directamente a los ojos.


  —La línea de su carrera empieza con una horquilla.


  —¡Una horquilla! —repitió Ben mientras la miraba con conmiseración y chasqueaba la lengua.


  —¿No me diga? —dijo ella sarcásticamente—. ¿Tan grave es?


  —Bien, supone un serio problema para usted. Significa que tiene un pie en dos mundos diferentes.


  —¿No se referirá a una mano? —ironizó ella.


  —¿Puedes decirnos en cuál de los dos van a acabar sus pies y sus manos? —preguntó Ben.


  Halpern estudió la palma con atención. Julie empezó a sentirse inquieta.


  —Todavía no está resuelto. Ahora mismo, usted se siente partida en dos. Hay fuerzas que tiran de usted en direcciones opuestas. Una de las fuerzas proviene del exterior, la otra de su interior.


  —¿Y qué ocurre? —preguntó a su pesar Julie.


  —¿Ve estas pequeñas secciones encadenadas que acompañan a su línea de la cabeza? —preguntó el experto señalándoselas—. Esto indica que se encuentra bajo una gran tensión al tirar de usted en dos direcciones opuestas. Entonces tenemos que fijarnos en estas líneas finas que parten de la de la cabeza.


  El quiromántico la miró a los ojos otra vez.


  —Está muy confusa. Y fíjese en la línea colgante que brota de la principal.


  —¿Y ve usted la línea en la que pienso que todo esto es simple charlatanería? —dijo ella sin poder evitar sentirse cada vez más inquieta.


  Halpern siguió imperturbable.


  —Esa rama lateral indica que está teniendo muchos problemas para pensar correctamente.


  Julie retiró la mano con un movimiento brusco.


  —Pienso perfectamente, gracias —dijo en tono ácido evitando mirar a los dos hombres.


  —¿Qué te pasa. Jules? ¿Nuestro quiromántico se ha acercado demasiado para tu gusto? —murmuró Ben.


  


  Dieciséis de agosto.


  


  Logré acorralar al señor Halpern después del programa y le pedí que echara un vistazo a mi mano. Me dijo que mi mano era una mezcla entre el tipo activo y el técnico, lo cual, me aseguró, es una combinación particularmente deseable. Pareció muy complacido de ver que mis dedos son cortos y anchos. En realidad, nunca había pensado que eso fuera una ventaja, siempre le he envidiado a Alicia sus dedos largos, finos y elegantes. Supongo que el morderme las uñas no ayuda mucho. El señor Halpern me dijo que la gente con manos como las mías suelen triunfar en cualquier profesión que escojan y pueden soportar mucha tensión.


  Lo mejor de todo, espera a que se lo cuente a Alice, es que tengo unas uñas «psíquicas», lo que significa, según el señor Halpern, que poseo una intuición altamente sensitiva y tiendo a «sentir» a la gente antes que a conocerla.


  Te diré una cosa que «siento», Ben y tía Julie van a tener problemas. Pero me parece que no hace falta tener poderes paranormales para «sentir» eso.


  Diez


  Jordan llamó a la puerta de Julie a las siete y cuarto de la mañana. Ella se cerró la bata mientras lo miraba somnolienta.


  —¿Qué haces aquí a estas horas?


  —Estoy levantado desde las cinco


  Parecía recién salido de un cuartel, vestía lo que un auténtico caballero lleva en el campo. Unos pantalones caqui perfectamente planchados, un polo azul, un jersey marinero sobre los hombros con las mangas anudadas sobre el pecho, unos mocasines de cordobán y calcetines azules. Julie casi había olvidado lo mucho que le molestaba el olor de aquella colonia. Frunció el ceño, no por su aspecto, sino por lo que acababa de decir.


  —¿Desde las cinco? ¿Estás despierto desde las cinco?


  —Eso mismo. He venido a invitarte a desayunar. Me vuelven loco las tortitas con mermelada de arándanos y auténtico jarabe de arce. Betty me ha dicho que en el Café Luna Llena hacen las mejores de todo el país. Además, me encargó que te dijera que ella pagará la cuenta de la tintorería por la falda. ¿Qué me dices, Julie?


  Julie bostezó.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo que por qué? Porque se siente responsable.


  —No. ¿Por qué te has levantado a las cinco?


  En todo el tiempo que había pasado con él, jamás le había visto levantarse antes de las diez. Por lo general dormía hasta mediodía. Los dos habían sido gente noctámbula y poco madrugadora. Jordan se frotó las manos vigorosamente.


  —Me gusta ver amanecer. La paz y el silencio. Los camiones de la basura por las calles. Aquí no, claro, en la ciudad. Las mañanas son un momento mágico, Julie.


  Ahora Julie sí que estaba asombrada. Al principio había pensado que era una consecuencia de estar en el campo. Quizá no había persianas en las ventanas de la pensión y la luz le había despertado.


  —¿Quieres decir que te levantas a las cinco todas las mañanas?


  —Justo al amanecer. Es vigorizante, hace que todos los jugos del cuerpo fluyan.


  Julie bostezó otra vez.


  —Pues mis jugos sólo quieren volver a dormir.


  Empezó a darse la vuelta.


  —Magnífico programa el de anoche, Julie.


  —¿Lo viste?


  —Por supuesto que lo vi. ¿Cómo iba a perdérmelo?


  —Me estas tomando el pelo, ¿verdad?


  —No sé por qué dices eso —dijo él con expresión dolida—. Te dije, nada más verte, que Las Charlas de Pittsville era un gran programa.


  —No tiene nada que ver con Noticias y Opiniones.


  Lo dijo con tristeza. Había un abismo entre entrevistar al fiscal general y a un quiromántico.


  —Los programas de noticias y entrevistas al estilo tradicional no se cotizan en estos momentos. Sólo en la CNN debe haber más de veinte, eso sin contar la competencia de las demás cadenas y de las televisiones por cable. No, el público está sobresaturado de eso y de los programas basura que sólo se centran en las perversiones más abyectas.


  Julie asintió lentamente. Se le ocurrió que Ben no encajaba en ninguna de aquellas categorías. Por primera vez, le pareció algo positivo.


  —Estamos en los noventa, Julie. El mercado nos dice que la gente quiere volver a recuperar las cosas sencillas. El público quiere ver en televisión gente de verdad, preocupada por problemas cotidianos. Como discutir si su ciudad necesita una nueva pista de atletismo. O abordar en su aspecto más doméstico lo que la gente normal espera de sus relaciones personales. Es como volver a tomar contacto con nuestro fondo más espiritual.


  —¿Y tú crees que Las Charlas lo consigue?


  —De una manera magistral. Creo que va a marcar una pauta en el futuro.


  —¿En serio? ¿Y piensas que el programa de anoche fue…?


  —Excelente. Un espectáculo fresco y espontáneo. Ese tipo es todo un personaje.


  —¿Halpern? Dímelo a mí.


  —No, me refiero a Ben.


  —¿Ben te parece un personaje?


  De repente, Julie estaba dispuesta a defenderle ante quien fuera. Una cosa era que ella hiciera comentarios despectivos contra él y otra muy distinta que Jordan, el hombre menos indicado, hablara mal de Ben.


  —Lo decía en el buen sentido. Me quedé impresionado. Sabe cómo manejar los cabos de una situación.


  —¿Dónde me deja eso a mí?


  Jordan le dedicó una sonrisa de seductor.


  —Julie, eres una clase aparte, por ti misma. Aunque no negarás que anoche pudo contigo.


  —¿Ben?


  —No, me refiero al quiromántico.


  —¡Por favor! ¿No me digas que te creíste esas tonterías?


  —La verdad es que he quedado con él para que me lea las manos.


  —¿Qué? No me fastidies, Jordan.


  —Ese es tu problema, Julie. Eres demasiado cínica.


  —Mi único problema es que necesito dormir —dijo ella dando la vuelta camino de las escaleras.


  Jordan la siguió al interior de la casa mientras se alisaba el polo, aunque no tenía arrugas visibles.


  —Me gustaría que dejaras de evitarme.


  Julie giró en redondo.


  —¿Yo? ¿Evitarte? ¿No habremos cambiado los papeles, Jordan?


  —Estoy intentando reconciliarme contigo. Fuiste tan irracional cuando te excluyeron del programa que resultó imposible…


  —¿Irracional? —repitió ella furiosa.


  —Vamos, Julie. ¿Desde cuándo una mujer racional corta en millones de trocitos la chaqueta de su amante y se la manda por correo?


  Julie se llevó las manos a las caderas.


  —Querrás decir ex amante.


  —No es así como yo lo veía. Malinterpretaste mis intenciones por completo. Sólo pensaba en alejarme de ti una temporada para darte la oportunidad de que te tranquilizaras. Te llamé por teléfono, Julie.


  —Claro, para ver si te habías dejado tu preciosa chaqueta.


  —Resulta que era de Armani, una de mis preferidas.


  —Sí, lo sabía —dijo ella con una sonrisa triunfal.


  Jordan suspiró.


  —Ya te he dicho que no te guardo rencor. Ese quiromántico tenía razón, no has estado pensando correctamente. No te preocupes. Ya he encontrado otra muy parecida. De Armani y en las rebajas, nada menos.


  Julie se le quedó mirando apabullada. ¿Cómo podía aquel hombre ser tan torpe?


  —Dejémoslo en un malentendido por ambas partes —dijo Jordan—. Lo importante es que, desde que nos separamos, me he sentido muy deprimido. He querido llamarte cientos de veces.


  —Ni siquiera me has llamado una vez.


  —Tenía miedo de que me colgaras el teléfono. Quería darte tiempo para que…


  —¿Rectificara?


  Jordan sacudió la cabeza.


  —No. Has sido muy dura contigo misma, cariño. A mí siempre me has tratado bien. No me di cuenta de lo mucho que significabas para mí hasta que…


  —¿Hasta que enganchaste a Susan Smith? Profesionalmente hablando, claro. ¿O era algo más que una relación profesional?


  Jordan empezó a contestarle pero ella le hizo callar.


  —No, no me lo digas. No quiero saberlo.


  —Eso es porque todavía te importo —dijo él volviendo a su papel de seductor.


  —No, Jordan.


  Lo único bueno que había resultado de su visita era que Julie había tenido la oportunidad de eliminar cualquier poso de sentimiento romántico que hubiera podido conservar por él. Ahora lo veía bajo otra luz, la luz de la verdad. Y lo que veía no le gustaba nada. Jordan era torpe, insensible, oportunista y rematadamente egoísta. Casarse con él hubiera sido un verdadero desastre.


  Julie decidió que aquella situación tenía otra ventaja. Ahora, si aceptaba colaborar en su programa, no habría entre ellos otra relación que la estrictamente profesional, lo que le parecía bueno para la marcha del futuro espectáculo. No era que ya se hubiera decidido a aceptar. Eso significaría irse de Pittsville, dejar a Ben. Se preguntó si podría convencerle de que la acompañara. Estaba segura de que él acabaría consiguiendo su propio espacio en la televisión de cualquier ciudad. Podían seguir juntos.


  


  Seguir juntos. Sí, eso era lo que ella quería. Los dos juntos. Y entonces se dio cuenta de otra verdad, estaba enamorada de Ben Sandler.


  —Estás en otro planeta, Julie —dijo Jordan tocándole la mejilla.


  Julie parpadeó.


  —¿Qué?


  —No hubo nada entre Susan y yo. ¿O es Susan?


  —¿Susan? —preguntó ella sin entender nada.


  —Estás celosa —dijo él riendo.


  Y entonces. Julie recordó de qué Susan estaban hablando. Susan Smith.


  —La verdad es que no, Jordan.


  —No pasa nada, cariño. Me alegra que tengas celos. Demuestra que te importo.


  —Que no…


  —Tengo que confesarte una cosa. Ya sé que suena muy trillado, pero de verdad me inspirabas, Julie. Creo que hice mi mejor trabajo cuando estábamos juntos.


  Julie sonrió para sí. Quizá estaba reconociendo sus méritos. Ya era hora de que apreciara su valía como compañera.


  —¿Qué quieres decir exactamente, Jordan?


  Había llegado el momento de la verdad. Iba a preguntarle si estaba dispuesta a trabajar con él de nuevo. Julie no pensaba darle una respuesta inmediata, pero tenía muchas preguntas que hacerle. ¿Dónde iban a grabar? ¿Cuál iba a ser el formato? ¿Quién era el director? ¿De qué clase de contrato estaban hablando? Cuando Jordan la tomó de las manos, ella sonrió nerviosa.


  —Julie?


  —¿Sí, Jordan?


  —¿Querrías…?


  —¿Si?


  —Quiero decir, ¿estarías dispuesta a…?


  —Jordan, escúpelo de una vez.


  —Julie, quiero que te cases conmigo.


  Julie se le quedó mirando incapaz de hablar.


  —Lo estuvimos discutiendo durante meses. Antes de que ocurriera el desafortunado incidente con el senador Cooper. Creí que íbamos a fijar una fecha. Hagámoslo ahora. Casémonos cuanto antes.


  Julie estaba estupefacta.


  —Yo no… no pensaba que…


  Cerró los ojos. ¿Se referiría el quiromántico a eso cuando le había dicho que tenía problemas para pensar correctamente? Jordan la estrechó entre sus brazos. Julie estaba demasiado asombrada como para resistirse.


  —Te amo, Julie.


  —¿Qué pasa… con el nuevo programa? Yo creía…


  —Luego hablaremos de eso. Lo primero es lo primero.


  Jordan le puso una mano en la mejilla. Su boca empezó a descender. Julie le detuvo, poniéndole la mano en la cara.


  —No me he cepillado los dientes —murmuró ella, zafándose de su abrazo.


  —No me importa —dijo él intentando volver a abrazarla.


  Julie se puso fuera de su alcance.


  —No, Jordan. La verdad es… que estoy medio dormida. Este no es el momento… Necesitamos sentarnos a hablar. A hablar de verdad. Han sucedido muchas cosas y nada es lo mismo. Bueno, quizá puedan volver a serlo… en ciertos aspectos, pero no… en todos. Tengo que subir a… cepillarme los dientes.


  Jordan sonrió.


  —Te he pillado de sorpresa, ¿verdad?


  Julie se miró la palma de la mano.


  —¿Cómo se le pudo pasar por alto esta línea a Halpern?


  —Te esperaré —dijo Jordan mientras ella subía las escaleras—. Podemos ir a desayunar a la Luna Llena.


  


  Ben levantó la vista del periódico cuando Julie y Jordan entraron en el café. Jordan le saludó alegremente y llevó a Julie hasta el reservado que ocupaba él.


  Jordan le dio una palmada en el hombro y se sentó a su lado, dejando que Julie, visiblemente incómoda, lo hiciera enfrente de «sus dos hombres».


  —Bien, te dije que lo haría y lo he hecho —dijo Jordan a Ben guiñándole un ojo.


  Julie los miraba sin comprender.


  —¿Qué le dijiste a Ben? ¡Oh, no! ¿No le dirías…? Ben, ¿no te diría….?


  —Lo ves —dijo Jordan con una sonrisa satisfecha—. La tengo tan desconcertada que ni siquiera puede acabar una frase.


  Ben tenía los ojos fijos en ella.


  —¿Qué te ha contestado, Jordy?


  Jordan se echó a reír.


  —¡Jordy! Este chico hace que me muera de risa.


  Julie tuvo dificultad en apartar la mirada de Ben, pero su pregunta iba dirigida a Jordan.


  —¿Desde cuándo tú y ««este chico» sois tan amigos?


  —Cenamos juntos anoche aquí mismo —dijo Jordan—. Hacen un asado estupendo. El mejor que he probado desde que era niño, ¿verdad, Ben?


  —Sí, estupendo. Pero, ¿qué te ha contestado?


  —Bueno, no ha dicho que no.


  —¡Eh! Un momento, Jordan —dijo Julie.


  Ben dobló el periódico.


  —Estoy seguro de que querréis estar solos, par de tortolitos.


  —No, no —dijo Jordan—. Tenemos todo el tiempo del mundo para eso.


  —¡Jordan! —exclamó ella.


  Estaba consiguiendo que Ben se hiciera una idea completamente equivocada. Jordan le hizo otro guiño a Ben.


  —Siempre ha sido una impaciente.


  —Sí, lo sé.


  Julie los miró furiosa.


  —¡Ya está bien! Estoy hasta la coronilla de vosotros dos. ¡Hombres!


  Se levantó del reservado y chocó de cabeza con Betty cuando se daba la vuelta para marcharse. Con Betty y con un plato de huevos fritos y picadillo de Corned-Beef. Con los pantalones blancos y la blusa verde decorados con manchas de todos los colores, Julie salió del café hecha una furia. Jordan se levantó.


  —Será mejor que vaya con ella.


  Ben le sujetó del brazo.


  —Hazme caso, dale un poco de tiempo para que se calme. Y se cambie.


  Jordan lo pensó un momento y asintió.


  —Me parece que tienes razón.


  —Y bien. Dime, Jordy. Antes de hacerle la gran pregunta, ¿le contaste todo lo demás?


  


  —No tiene nada de divertido —masculló Julie en el despacho de Kate mientras trataba de limpiarse las manchas de huevo y de carne.


  Kate y Rachel se mordieron los labios a la vez.


  Veían que su hermana estaba a punto de echarse a llorar.


  —No conseguirás quitarte esas manchas —dijo Kate—. Tengo algo de ropa en el armario. Te estará un poco grande, pero puedes ponerte un cinturón.


  —Le quiero


  Kate, que ya había echado a andar hacia el armario, se detuvo en seco.


  —¿No será a Jordan? —preguntó Rachel horrorizada.


  —¿Jordan? Pues claro que no quiero a Jordan. Es a Ben a quien amo.


  Rachel dejó escapar un suspiro y sonrió.


  —Eso está mejor.


  Julie se dejó caer sobre una silla.


  —No, no lo es. Es mucho peor. Es horrible. Es imposible. Ese hombre es incorregible, inaguantable, irascible y… y yo estoy completamente loca por él.


  —¿Sigues pensando en aceptar el trabajo con Jordan? —preguntó Kate.


  En cuanto se habían enterado de que Jordan iba a Pittsville, las tres hermanas habían asumido que buscaba a Julie para su nuevo programa. Pero la cara de Julie reflejaba su confusión.


  —No. La verdad es que no lo sé. Todavía no me lo ha pedido. «Lo primero es lo primero«.


  Julie imitó su acento bostoniano. Una auténtica estupidez ya que él era de Minneapolis.


  —¿Qué es lo primero? —preguntó Rachel.


  —Casarse —dijo Julie con voz cansina.


  —¿Casarse? —dijeron las otras dos a coro.


  —Y lo que es más, lo discutió primero con su nuevo compadre.


  —¿Quién es su nuevo compadre? —preguntó Ka te.


  —¿No lo adivinas? Ben —dijo Rachel.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Julie


  —Delaney los vio cenando juntos anoche en la Luna Llena.


  —¿Podéis creerlo? —murmuró Julie—. Jordan es tan insustancial, tan insensible. Ni siquiera le entra en la cabeza que Ben y yo… Y Ben. No abrió la boca para decir nada de lo nuestro.


  —¿La abriste tú? —preguntó Kate, frunciendo el ceño—. ¿Le has dicho a Jordan que Ben y tú…?


  —La verdad es que no. No con tantas palabras.


  —¿Cuántas palabras hacen falta para decirlo? —replicó Kate.


  —No seas dura con ella, Kate —dijo Rachel, pasándole el brazo por los hombros—. Tampoco le resulta fácil.


  Julie se levantó de un salto.


  —Tengo que decírselo.


  —A mí me parece que debería saber que estás enamorada de Ben —dijo Rachel.


  —No a Jordan. A Ben.


  Kate se quedó asombrada.


  —¿Quieres decir que todavía no se lo has dicho?


  —Bueno, yo… no parecía que…


  Julie sacudió la cabeza y sonrió tímidamente mirando a sus hermanas.


  —No.


  


  A Julie le llevó la mitad de la mañana localizar a Ben. Le encontró en el estanque de Simón. Pertenecía a su vecino, Ron Jamison, pero Ben le había contado que le había dado permiso para entrar y salir de la propiedad a su antojo.


  Julie observó un rato cómo nadaba mientras intentaba reunir valor para confesarle sus verdaderos sentimientos. Su relación había sido inestable y tempestuosa, y sabía que no iba a ser nada fácil seguir adelante. Sobre todo si acababa aceptando trabajar con Jordan.


  En un momento de flaqueza, consideró la posibilidad de acudir a Halpern para que le leyera la mano. Entonces se riñó severamente a sí misma y se acercó sobre sus muletas al borde del estanque.


  —¿Cómo está el agua?


  Ben siguió nadando sin siquiera mirarla. Julie pensó que no la había oído.


  —¡Ben! —gritó.


  Ben desapareció bajo el agua. Ella se quitó la única sandalia que llevaba y se remangó los pantalones. Por suerte, su escayola era de un material plástico y no importaba si se mojaba un poco. Con ayuda de las muletas, entró en el estanque tratando de mantener la pierna lesionada fuera del agua.


  —¡Ay! —se quejó cuando pisó un piedra puntiaguda.


  El agua estaba helada. Un escalofrío le subió desde los pies a la cabeza. El pie empezó a entumecerse sobre el fondo arenoso.


  —¡Ben, necesito hablar contigo!


  Ben se puso a nadar al estilo mariposa. Julie alcanzó a ver un momento su trasero desnudo. Otro escalofrío recorrió su cuerpo, pero no tenía nada que ver con la temperatura del agua. Se adentró un poco más, olvidándose de la escayola.


  —Ben, no voy a casarme con Jordan.


  Ben se sumergió de nuevo.


  —¡No quiero a Jordan Hammond! —gritó ella en cuanto vio aparecer su cabeza.


  Ben empezó a nadar a braza. Julie entró un poco más en el estanque, las perneras de sus pantalones estaban mojadas.


  —Ben, ¿quieres hacer el favor de parar y escucharme? ¡Oh!


  El fondo desapareció bajo su pie y se encontró hundiéndose en aguas profundas. Se recobró de la sorpresa y salió a la superficie escupiendo. Ben se puso a flotar de espaldas.


  —Ten cuidado. Hay un escalón.


  —Gracias por decírmelo.


  Cuando consiguió quitarse el agua de los ojos, se dio cuenta de que Ben flotaba desnudo justo fuera de su alcance. ¡Dios, aquel sí que era un cuerpo bello! Él le sonrió de mala gana.


  —No creo que debas mojar la escayola.


  Julie, que seguía mirándole hipnotizada, se sonrojó y apartó los ojos. Nadó hasta que pudo hacer pie y se sentó sobre un peñasco para que el sol secara la escayola.


  —Podías haberle dicho algo a Jordan sobre nosotros —le reprochó ella.


  Ben buceó para recuperar sus muletas y se las llevó nadando.


  —Creía que eso era responsabilidad tuya.


  —Se plantó en mi casa a las siete y cuarto de la mañana. Me sacó de la cama, me pilló desprevenida, ni siquiera sé si estaba despierta del todo. ¿Cómo iba a imaginar lo que iba a pedirme? Además, ¿por qué tuvo que contarte que iba a proponerme que nos casáramos? —preguntó con el ceño fruncido—. Tampoco sois tan buenos amigos.


  Ben se encogió de hombros.


  —Fue una de esas conversaciones de hombre a hombre.


  —No me lo creo. Ha visto nuestros programas. ¿Cómo puede estar tan ciego? ¿Cómo no se dio cuenta de que tú… de que yo… de que es obvio que hay algo entre nosotros?


  ¿Por qué le costaba tanto decirlo? ¿Tan difícil era confesarle a Ben cuáles eran sus sentimientos? Ben no le había quitado los ojos de encima.


  —Exactamente, ¿qué hay entre nosotros, Jules?


  Julie tenía el corazón en la garganta.


  —Creo que… estoy enamorada de ti —dijo en un susurro.


  —¿Quieres decir que no estás segura?


  —No. No, quiero decir… que no me refiero a eso. Quiero decir… Yo estoy segura.


  El agua que resbalaba por sus cabellos la cegaba… Julie respiró profundamente y todo su cuerpo tembló.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó él en voz baja.


  —Para empezar, voy a quitarme esta ropa mojada.


  Julie sonrió provocativamente y se sacó la blusa empapada por la cabeza. Ben se la quitó de las manos y la lanzó a la orilla.


  —Espera —dijo cuando ella empezó a quitarse los pantalones.


  Al momento siguiente, estaba bajo el agua. Ella sonrió con deleite mientras él se los quitaba. Ben no salió a respirar hasta que no le hubo quitado también las braguitas.


  —¡Qué manera de aguantar!


  Ben abrió el cierre delantero de su sujetador. La prenda cayó a su espalda, dejando al descubierto sus senos marfileños.


  —¿Y ahora, qué? —murmuró él.


  Julie se ruborizó. ¿De verdad necesitaba que se lo deletreara? Ben la miró inclinando la cabeza.


  —Jordan no te ha contado nada de su nuevo programa, ¿verdad?


  —¡De modo que era eso! Muy bien, es cierto que no puedo negar un interés profesional por Jordan. Todavía no me ha dicho nada, pero te mentiría si te dijera que no estoy interesada o que no sé que va a pedirme que presente el programa con él.


  —Jules…


  —No, deja que acabe. Incluso después de que rechace su propuesta de casarnos, lo que pienso hacer antes de que se acabe el día, conociéndolo, dudo que le impida trabajar conmigo. Ahora que todo el mundo me busca, estoy segura de que Jordan está decidido a ser él quien «me pesque». Además, ya ha admitido que yo le inspiro etcétera, etcétera.


  —Jules…


  —Lo sé. Quieres saber cuál será mi respuesta. Pero no estoy segura todavía, depende en parte… bueno, depende sobre todo de cómo quedemos nosotros, tú yo.


  —Tú y yo, ahora mismo, estamos en un estanque de agua helada.


  —Podríamos… calentarnos un poco.


  Ben le sonrió provocativamente.


  —La misma impaciente de siempre.


  Julie le salpicó agua a la cara. Él se defendió. La situación no tardó en degenerar en una batalla acuática en la que los dos tragaron bastante agua, Julie empezó a perder terreno porque la risa la dejaba sin fuerzas. Ella se dejó caer hacia atrás y se sumergió, Ben la siguió. Abrieron los ojos y se miraron a la luz mágica del estanque. Julie fue la primera en pasar a la acción.


  Nunca antes había besado a un hombre bajo el agua. Era una experiencia embriagadora, sobre todo por tener que aguantar tanto la respiración. Al final, sin subir a la superficie, se insuflaron aire uno al otro hasta llenar sus pulmones.


  Los dos jadearon cuando emergieron. Los dos se sentían mareados.


  —Ha sido fantástico —jadeó ella.


  Ardía de deseo, pero estaba decidida a no apresurar las cosas. Debía ser paciente. Sabía que podía hacerlo. Él le sonrió tiernamente mientras le apartaba el pelo mojado de la cara.


  —Me vuelves loco, Jules.


  —Eso es porque me quieres. El amor vuelve loca a la gente. Por eso sé que nunca estuve verdaderamente enamorada de Jordan. Nunca me volvió loca. Aunque me enfadé, me sentí bien cuando me dejó. Aquí me tienes, aceptando el hecho de que me dejara y él pretende que todo fueron figuraciones mías. De todas maneras me enfadé mucho, pero no estaba destrozada. Me afectó más que prescindieran de mí en el programa que el hecho de que Jordan me abandonara. Era una cuestión de orgullo sobre todo.


  Ben la besó suavemente en los labios y se retiró para contemplarla con expresión solemne.


  —En cuanto al programa de Jordan…


  Julie le silenció con un beso bastante más fogoso que el que Ben le había dado. Se apretó contra su cuerpo y le echó los brazos en torno al cuello. El agua hacía que se mecieran en las corrientes suaves. Julie buscó su lengua, la encontró y la saboreó ávidamente.


  Cuando Ben dejó de resistirse, le acarició las nalgas a ella para ir subiendo por el torso hasta alcanzar los pechos. Ella le apartó riendo.


  —No debemos ser impacientes —bromeó.


  Julie se tendió sobre el estómago. Ben se tendió a su lado para besarla.


  —Date la vuelta, Jules.


  Ella le obedeció y sus piernas quedaron extendidas sobre el peñasco mientras que sus pechos apuntaban al cielo. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


  Ben se inclinó sobre ella. Pasó la lengua sobre un pezón, bebiendo el agua que lo mojaba.


  —¡Hum! ¡Qué bien sabes!


  —No te apresures. No es bueno comer deprisa.


  Ben sonrió antes de dedicarse a su otro pezón. Lo tomó en su boca y lo acarició lentamente con la lengua. Julie empezó a temblar.


  —¡Oh, sí! Saborea… cada bocado.


  Ben le lamió el vientre hasta llegar al hueso de la cadera. Después bebió el agua que mojaba sus rodillas. Ella soltó una risita.


  Pero la risita desapareció cuando le separó las rodillas y su lengua comenzó un viaje ardiente subiendo por la cara interior del muslo. La atrajo hacia sí, de modo que estaban a pocos centímetros de la orilla. Y todo el tiempo, su boca seguía el viaje ascendente.


  —¡Ooh! —gimió ella antes que Ben la cubriera con un beso.


  La lengua entró en ella, lenta, lánguidamente, mientras que las corrientes de agua les lamían el cuerpo. Ninguno de los dos sintió frío, ambos estaban ardiendo.


  Julie sintió que sus manos se aferraban a sus nalgas y la alzaban en vilo. Con un grito desgarrado de abandono, se abrió a él aún más, vibrando bajo la conmoción erótica que su lengua y sus labios le provocaban. Apenas podía respirar.


  —Me… estas volviendo loca.


  Ben recorrió el camino a la inversa. Su lengua dejaba un rastro de fuego sobre la piel.


  —Eso es porque me quieres.


  —¡Sí, sí!


  Le pasó la lengua por el labio inferior. Julie intentó atraparla con la suya. Consiguió hacerlo y se metió su lengua en la boca para saborearle, paladeando su propia esencia en él.


  Se abrazó a Ben con brazos y piernas, dejando caer hacia atrás la cabeza de modo que la nuca tocaba el agua. Él se colocó encima mientras ella le acariciaba la espalda. Julie vio que todos los músculos de su cuerpo estaban en tensión. Ben la miró y sonrió. Ella le devolvió la sonrisa.


  —Muy bien, me rindo. Si me haces esperar un segundo más voy a explotar. Habrá pedacitos de mi cuerpo flotando por todo el estanque.


  —No podemos consentirlo. Me gustas demasiado de una sola pieza —susurró junto a su boca.


  De repente estaba dentro de ella. Allí, muy hondo, en el lugar que le correspondía. El agua salpicó sus cuerpos cuando empezaron a moverse buscando un ritmo que era exclusivamente suyo. Fue como si se fundieran con el agua, palpitando con ella, como si las corrientes estuvieran dentro de sus cuerpos y fluyeran al exterior, oleada tras oleada.


  Once


  La historia venía en el suplemento de televisión de la revista Variety, que llegó a la WPIT a la mañana siguiente. El artículo ocupaba una posición destacada y daba cuenta de un nuevo programa de televisión que ocuparía las primeras horas de la mañana y estaba preparado para emitirse en otoño. Una combinación de noticias, espectáculo y una pequeña obra de teatro familiar que trataba sobre «gente corriente» y estaba pensada para plasmar el espíritu, el humor, los puntos flacos y el tapiz fascinante de la vida cotidiana». Estaría presentada por Jordan Hammond y una compañera todavía por elegir.


  Julie leyó el artículo por segunda vez y miró a Kate.


  —Ahora sé por qué Jordan está levantándose al alba. Está entrenándose para poder presentarse a las seis a la sesión de maquillaje.


  Kate, que ya había leído el artículo, asintió.


  —Parece que es una gran oportunidad.


  Julie volvió a hojear el artículo.


  —«El tapiz fascinante de la vida cotidiana» —leyó en voz alta—. Seguro que le añadieron ese segmento al programa después de la polvareda que levantaron Las Charlas. Y ésa es la razón de que Jordan viniera a convencerme. He nacido para hacer ese trabajo.


  —Pero, ¿quieres hacerlo?


  Julie se mordió los labios. ¿Quería hacerlo? ¿Quería aparecer diariamente en lo que iba a convertirse en un número uno de la programación diurna a nivel nacional? Podía citar por el nombre a una docena de presentadoras dispuestas a matar por aquel puesto. La fama, el prestigio, el dinero…


  —Julie, escúchame —dijo Kate firmemente—. Si lo que te hace dudar es el asunto de la sindicación, olvídalo. Ya he hablado con alguien que está dispuesto a avalar el coste de la producción y distribución del programa con Ben como presentador. Naturalmente, él preferiría que fuerais los dos, pero creo que Ben puede arreglárselas solo.


  Julie se quedó un momento mirando el artículo.


  —Es Ben, ¿verdad? —insistió Kate.


  —No creo que esto sea una sorpresa para él —murmuró Julie.


  —Julie, si te quiere, no se interpondrá en tu camino.


  —Lo que no entiendo es a qué está jugando Jordan. ¿Por qué tanto esperar? ¿Por qué no me pregunta de una vez si quiero el puesto?


  —Quizá todavía esté lamiéndose las heridas por haber rechazado su proposición de matrimonio.


  —Imagino que será eso.


  —Tienes que resolverlo, Julie. De una manera u otra.


  —Aquí dice que el programa se grabará en Los Ángeles. Eso está muy lejos. Me pregunto si Ben… Estoy segura de que podría conseguir un programa en cualquier parte, el problema es si estaría dispuesto a hacerlo.


  —Sólo tienes que preguntárselo.


  —Sí, pero antes necesito una oferta de Jordan en firme. No quiero emprender nada hasta que no sepa qué clase de contrato me ofrece.


  —¿Y si fuera el contrato de tu vida y Ben se negara a ir a L.A.?


  —No lo sé —dijo Julie—. De verdad que no lo sé. Creo que tendré que cruzar ese puente cuando llegue a él.


  Cogió el teléfono y marcó el número de la pensión donde se hospedaba Jordan. Wilma Masón, la propietaria, le informó de que había a salido a pescar con Ben muy temprano. Julie colgó el teléfono.


  —No lo entiendo. Jordan y él son diametralmente opuestos. No puedo creer que se hayan hecho amigos.


  —Ya conoces el refrán —dijo Kate sonriendo—. Los opuestos se atraen.


  


  Diez minutos después de que Julie se fuera del despacho de Kate, apareció Ben con prisas.


  —¿Dónde está Julie?


  —Ha salido a buscaros a Jordan y a ti.


  —¡Maldición! —masculló.


  Dio media vuelta y estuvo a punto de tirar al suelo a Rachel. Se disculpó profusa pero rápidamente antes de cruzar corriendo el vestíbulo en dirección a la calle.


  —¿Dónde es el fuego? —preguntó Rachel.


  Kate frunció el ceño.


  —No estoy segura, pero creo que me hago una idea.


  —Pareces preocupada.


  —Lo estoy.


  


  Julie encontró a Jordan en el estanque de Simón, tratando de desenredar su hilo de pescar. No vio a Ben por ninguna parte, lo que era un alivio porque quería hablar en privado con Jordan.


  —No consigo cogerle el truco —dijo Jordan cuando la vio acercarse.


  —¿Dónele está Ben?


  —Se ha ido hace un rato.


  —Jordan, tenemos que hablar. Cuando viniste a Pittsville, ¿pensabas en tu nuevo programa?


  De repente, Jordan estaba absorto en su hilo de pescar.


  —Bueno, sí.


  —Viniste, no sólo a proponerme que nos casáramos, sino a sellar un acuerdo para presentar tu programa.


  —Julie… —dijo Jordan rascándose la mandíbula.


  —Jordan, espero que no dejes que nuestras relaciones personales interfieran con las profesionales. Esta mañana he leído un artículo sobre Aquí y Ahora en la revista Variety. Tiene una pinta fantástica. Deja que vaya directa al grano, Jordan. Me interesa. Tendría que estar loca para que no me interesara. No estoy diciendo que vaya a firmar con los ojos cerrados. Tengo algunos asuntos pendientes que debo resolver…


  —Julie…


  —Y, por supuesto, necesito saber con exactitud qué clase de contrato me ofreces. Nunca me ha hecho mucha gracia la diferencia de salarios entre hombres y mujeres, pero reconozco que llevas mucho más tiempo que yo en el mundo de la televisión y, hasta que el programa no despegue y se haga con una audiencia, obviamente el reclamo eres tú. Por otro lado, los dos sabemos que soy yo la que genera la chispa….


  —Julie, por favor.


  —Ya sé. Ya sé. No quieres que haya demasiada chispa. No quieres que tire de la manta con cierta gente. Pero….


  —Es a Ben a quien le he ofrecido el puesto.


  —Tampoco voy a guardarme los directos…


  Julie dejó de hablar cuando entendió lo que Jordan había dicho. Se le quedó mirando con la boca abierta.


  —Julie, escucha…


  —¿Cómo? ¿Le has ofrecido el trabajo a Ben? ¿A mi Ben?


  —Por favor, no te lo tomes como algo personal.


  —¿Y cómo crees que puedo tomármelo? Rechazo tu proposición de matrimonio y para vengarte le pides a mi novio que ocupe el puesto que tenías pensado para mí. ¿Cómo voy a tomármelo?


  —No es cierto.


  —¿Qué no es cierto?


  Jordan suspiró.


  —Nunca pensé en ti para ese puesto, Julie. Vine a Pittsville con la esperanza de lograr dos objetivos. Primero, y más importante, era tratar de reconciliarme contigo y pedirte que nos casáramos. El otro era pedirle a Ben Sandler que presentara el nuevo programa conmigo. No fue una decisión exclusivamente mía, Julie. Los productores también pensaron que era el hombre perfecto. Su manera de desenvolverse, amistosa, campechana y divertida, combina de maravilla con mi personalidad más refinada, con mi estilo de entrevistar sofisticado y sobrio.


  Julie sacudió la cabeza.


  —No puedo creerlo. Ben y tú juntos.


  —Quiero que sepas que tu nombre fue el primero que sugerí a los productores. Pero creían que tú eras demasiado polémica para un programa matinal. Querían a alguien un poco más frío, más maduro. Tienes que entenderlo. Seamos sinceros, Julie. Tienes todo menos madurez. No digo que no seas genial, en el entorno adecuado. Eres dura, incisiva, apasionada, imponente. Unas cualidades magníficas, pero no para un programa de primera hora. Nos vamos a centrar en los aspectos más suaves de la información para que la gente se entretenga mientras desayuna. No queremos que salgan a la calle desquiciados. Y tendrás que admitir, Julie, que el enfoque agresivo no es precisamente relajante. Ben, por el contrario…


  —¿Qué te ha contestado?


  Jordan rió visiblemente incómodo.


  —Es un tipo muy perspicaz. Adivinó desde el primer momento que el trabajo iba a ofrecérselo a él.


  Julie se mordió el labio inferior.


  —¿Lo adivinó? ¿Ni siquiera se sorprendió? ¿Estás diciéndome que desde el primer momento supo que no me buscabas a mí?


  —Ya te lo he dicho, creo que lo adivinó. Sobre todo después de que el primer día le explicara qué clase de programa iba a ser.


  —¿Le hablaste del programa el primer día?


  Julie no sabía con cuál de los dos estaba más enfadada.


  —Sólo para tantearle. En realidad no le he ofrecido el trabajo hasta esta misma mañana. Si quieres que te sea sincero, sabía que ibas a sentirte decepcionada, pero pensé que, si nos casábamos y tú estabas ocupada con todos los preparativos, no te molestaría demasiado. De todas formas, estoy informado de que has recibido muchas ofertas. No pasarás apuros por no conseguir este trabajo. Y también pensé que, si nos casábamos, no sería bueno que trabajáramos juntos. Es la verdad, estar juntos las veinticuatro horas del día puede ser excesivo hasta para el mejor de los matrimonios. Y luego, cuando me rechazaste, me dolió de verdad, Julie.


  —¿Por eso has dejado que metiera la pata hasta el final? —preguntó completamente desmoralizada—. ¿Para vengarte?


  —Eso no es justo, Julie. Has sido tú la que no me has dejado intervenir. Puesto que he estado evitando hablarte del Aquí y Ahora desde el principio, tenía la esperanza de que acabaras captando la indirecta.


  Ya la había captado, de sobra. Sólo le faltaba que le cayera en la cabeza un ladrillo.


  —Todavía no has contestado a mi pregunta —dijo tensa.


  —¿Qué pregunta?


  —¿Te ha contestado Ben que sí?


  Jordan se aclaró la garganta.


  —No exactamente. Digamos que lo estamos negociando. Tú sabes cómo son estas cosas.


  —Sí, sé exactamente cómo son.


  Por un momento su vista se perdió en la distancia sin que ella viera nada. Luego, sin más palabras, dio media vuelta y comenzó a alejarse. ¿Acaso quedaba algo por decir?


  —Julie, espera —gritó Jordan.


  Pero cuando quiso ir tras ella, su pie se enredó en el sedal y cayó de bruces contra el suelo. Maldijo en voz alta mientras se sentaba y trataba de quitarse el hilo de las piernas.


  —Julie, no seas así. Esperaba que pudiéramos ser amigos.


  Julie siguió andando sin volver la cabeza.


  


  Veinte minutos después, Ben estaba aporreando la puerta de Julie.


  —Jules, ¿quieres abrirme de una vez para que podamos hablar?


  No obtuvo respuesta.


  —Sé que estás ahí dentro, Jules. No pienso moverme de aquí hasta que me abras.


  Aporreó la puerta un poco más.


  —¡Si no te vas ahora mismo, llamaré a la policía! —gritó Julie desde el interior.


  Ben golpeó la puerta con todas sus fuerzas.


  —Pues llámala. No pienso irme.


  Cinco minutos después, un coche patrulla se detuvo junto al bordillo. De él salió Delaney Parker, que avanzó hacia la casa con su contoneo característico. Saludó a Ben con un gesto de la cabeza.


  —Ben.


  —Delaney.


  —¿Cuál es el problema?


  —El problema es tu cuñada —dijo señalando a la casa con el pulgar—. Es la mujer más cabezota, infantil, malhumorada…


  La puerta se abrió de golpe. Julie estaba colorada de furia.


  —Quiero que le arrestes ahora mismo —le ordenó a Delaney.


  —¿Arrestarle? ¿Por qué?


  —Por perturbar la tranquilidad de los vecinos. Por merodear en propiedad privada. Por ser una molestia pública. Por mentir. Por engañarme. Por… Por…


  Antes de acabar, cerró de un portazo. Delaney miró a Ben de soslayo.


  —Me parece que no está muy contenta contigo.


  —Está loca por mí —dijo Ben, gritando para asegurarse de que ella lo oía bien.


  —¡No! —gritó ella del otro lado de la puerta—. ¡Nunca más!


  Ben sonrió a Delaney.


  —¿Tú la crees?


  —No.


  La puerta volvió a abrirse, Julie se encaró con Ben.


  —Se ha acabado. Kaput. No quiero volver a verte. Lo que no será difícil, puesto que tú estarás en Los Ángeles y yo me quedaré en Pittsville.


  —¿Te vas a Los Ángeles? —preguntó Delaney.


  —No.


  Delaney se volvió hacia Julie.


  —Dice que no se va a Los Ángeles.


  —¿Qué quiere decir con eso de que no se va?


  Delaney se dirigió a Ben.


  —¿Qué quieres decir con eso de que no te vas?


  —He rechazado la oferta de Jordan.


  —Dice que ha…


  —¡Embustero! Acaba de decirme que estabais negociando. Y yo que pensé que jugabas limpio. ¿Qué ambicionas, Ben? ¿Mejor salario? ¿Una caravana más moderna? ¿Más gratificaciones?


  —Nada de eso, maldita sea. Le he dicho a Jordan que no, ¿lo oyes? Que no. Nanay, no hay trato, No. ¿Quieres que te lo deletree? Ene, o, no.


  —¡Ah! Estupendo, estupendo. Ahora se supone que he de sentirme mejor. Casi me parece oírlo: «Lo siento, Jordan, pero no puedo hacerle esto a Julie» —dijo ella imitando su voz.


  Ben miró a Delaney.


  —¿Qué voy a hacer con ella?


  —No tengo ni idea —dijo Delaney encogiéndose de hombros.


  Julie se encaró con el sheriff.


  —¿De qué lado estás tú?


  —Soy neutral. Represento la ley y el orden —dijo él levantando las manos en un gesto de rendición.


  —Pues haz tu trabajo y enciérrale en el calabozo.


  —Yo no he dicho «Lo siento, Jordan, pero no puedo hacerle esto a Julie»—insistió Ben—. Y no me gusta que me atribuyas cosas que no he dicho, Jules.


  —Puede que no lo dijeras, pero es lo que pensabas. ¿Por qué otro motivo ibas a rechazar su oferta?


  —¿Qué por qué? Yo te lo diré. Estoy muy contento de vivir aquí y de presentar Las Charlas contigo. Está bien, sabía que ibas a enfadarte cuando te enteraras de que Jordan no te buscaba a ti, pero eso no tiene nada que ver.


  Julie miró hacia otro lado.


  —No estoy escuchando.


  El rostro de Ben se congestionó de frustración.


  —Delaney, me haces el favor de decirle a Julie que si he rechazado la oferta de Jordan no ha sido porque sintiera piedad por ella.


  —Ben dice que…


  —Delaney, dile que no le creo.


  —Ella dice que no…


  —Aún es más, dile que le considero un completo idiota por no aceptar la oportunidad de su vida.


  —Ella cree…


  —Dile que no quiero un trabajo que sea la «oportunidad de mi vida».


  —Él no…


  —Dile que sigo sin creerle.


  —Ella sigue sin…


  —Y que insisto en que acepte el trabajo.


  —Ella insiste…


  —Dile que puede insistir hasta que se quede sin respiración.


  —Puedes insistir…


  Julie cerró de un portazo.


  Delaney sonrió levemente.


  —Me parece que empezaba a ponerse morada.


  Ben aporreó la puerta de nuevo.


  —¡Todavía no he terminado!


  —¡Delaney! ¿Vas a arrestarle o llamo a la policía estatal? —chilló ella desde el otro lado de la puerta.


  Delaney suspiró.


  —Creo que será mejor que te calmes un poco, Ben. Vamos. Te invito a una cerveza en Murphy's.


  Después de dudarlo un momento, Ben consintió acompañarle, pero antes de irse descargó un último golpe contra la puerta.


  —Volveré, Jules. ¿Me oyes?


  Se abrió una ventana en el primer piso. Los dos hombres miraron hacia arriba en el preciso momento en que un gran cubo de agua les dejaba empapados. El mismo cubo salió volando a continuación y pasó rozando la cabeza de Ben.


  —Arréstala, Delaney —dijo Ben escupiendo y sacudiéndose las manos—. Agresión a un policía. Agresión a un transeúnte. Cumple con tu deber.


  Delaney resopló.


  —Un segundo más y os meto a los dos en el calabozo. En la misma celda. Y tiraré la lleve y me olvidaré de vosotros para que os deis de puñetazos hasta que os saquéis los sesos.


  Delaney se alejó refunfuñando y chorreando agua. Ben alzó la vista hacia la ventana.


  —¿Ves lo que has hecho?


  —Querrás decir lo que has hecho tú —dijo ella antes de cerrar la ventana de guillotina con tanta fuerza que fue un milagro que los cristales no saltaran hechos añicos


  —Muy bien, Jules. Estupendo. Si así es como lo quieres, así será. Cuando recobres el juicio, si eso es posible, me encontrarás emborrachándome en Murphy's.


  No hubo respuesta.


  


  Delaney había salido a patrullar y Ben iba por la tercera cerveza cuando Jordan entró en Murphy's. Se sentó en un taburete junto a Ben.


  —Julie me ha dicho que te encontraría aquí.


  —Estupendo —murmuró Ben—. A ti sí te habla. A mí me cierra la puerta en las narices y me tira un cubo de agua.


  —Si sirve para que te sientas mejor, te diré que no parecía muy contenta de verme.


  —¿Por qué le has dicho que estábamos negociando?


  —Yo pensé que era verdad.


  —Te dije que no. De una manera muy clara.


  Jordan se encogió de hombros.


  —Pensé que te estabas haciendo el difícil. Todos lo hacen.


  —Yo no soy todos.


  —Estoy empezando a darme cuenta —concedió Jordan.


  Ben se le quedó mirando un rato. Jordan frunció el ceño.


  —¿De verdad la quieres?


  —Creía que sí. La echaba mucho de menos. Pero ahora empiezo a pensar que lo que echaba de menos era una fantasía, lo que yo creía que era Julie. La verdadera Julie…


  Ben se puso muy serio.


  —Si vas a hablar mal de ella, te aviso que es probable que te atice en tu perfecta mandíbula cuadrada.


  —No, no. Nada de eso. Creo que la verdad es que… ella es mucha mujer para mí. Todo ese carácter, ese fuego. No sé si podría manejarlo.


  Ben sonrió un poco beodo.


  —Ahí está lo divertido.


  Jordan no podía entenderlo. Tomó un sorbo pequeño de su cerveza.


  —¿Puedo hacer algo para que lo reconsideres?


  Ben negó con la cabeza.


  —Voy a quedarme una semana más. Quizá se me ocurra algo.


  —No se te ocurrirá —dijo Ben sin vacilación antes de acabar su cerveza de un trago.


  —Yo te invito a la siguiente —dijo Jordan.


  —No. Emborracharse no sirve de nada. Todavía me siento fatal. Sigo pensando que cometes un gran error al no incorporar a Julie a tu programa. Antes. Las Charlas eran una sosez. Ella fue quien…


  —Mira, no tienes que alabarme el talento de Julie. En el marco adecuado, a la hora adecuada y con el compañero adecuado, es pura dinamita. Pero ya te he dicho que, para este programa en particular…


  —Vale, vale. Lo sé. Pero también sé lo mucho que está sufriendo.


  —La quieres de verdad, ¿eh?


  —No lo dudes —dijo Ben mirando fijamente su vaso vacío—. Creo que voy a tomarme otra cerveza.


  


  Aquella tarde, Kate y Rachel encontraron a Julie hundida en el sillón de su padre oyendo un compacto de Billy Holiday. En una mesita a su lado había una botella de vino medio vacía.


  —¿Estás borracha? —preguntó Kate sin ceremonias.


  Julie jugueteó con la copa.


  —Si te refieres a si he bebido lo suficiente para no sentirme fatal, la respuesta es no.


  Rachel le quitó la copa de las manos y cogió la botella de vino.


  —Esta no es la solución, Julie.


  —Lo sé. He encontrado la botella abierta en el frigorífico. Sólo he bebido media copa, odio el alcohol. Odio sentirme mal. Odio a Jordan Hammond. Odio los medios de comunicación. Odio estar enamorada. Odio…


  Iba a decir Ben Sandler. Quería decir Ben Sandler. Sin embargo, no podía obligarse a pronunciar aquel nombre.


  —¿Qué tal un café? —sugirió Kate.


  —¿Para despabilarme?


  —No —dijo Kate sonriendo—. Porque así tendré algo útil que hacer.


  Mientras Kate iba a la cocina, Rachel se sentó en uno de los taburetes e hizo una mueca.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Julie saliendo de su ensimismamiento.


  —Sí. Es el niño que me ha dado una patadita. Es una criatura muy activa —dijo poniéndose la mano sobre el vientre—. Ahora otra. ¿Quieres sentirlo?


  Julie se arrodilló a su lado y dejó que su hermana le guiara la mano sobre el vientre abultado. Cuando notó la primera patada, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¡Es increíble! —dijo emocionada.


  —Di que sí —dijo Rachel con una sonrisa radiante.


  —¡Ay Rach! Eres muy afortunada. Un marido estupendo, un niño que viene de camino, un trabajo que te encanta.


  —¡Oye! Si te acuerdas, pasé un verdadero infierno antes de ser tan afortunada.


  Julie dejó las muletas a un lado y se sentó en el suelo.


  —Llevo toda la tarde aquí, pensando. Cuando Jordan me dijo que era a Ben a quien quería para su programa, me sentí destrozada. Y cuando Ben vino a decirme que había rechazado la oferta, no me sentí mejor. De hecho hizo que me sintiera peor porque sabía, por mucho que él diga, que lo había hecho por mí. Le he puesto como un trapo por rechazar la oferta de su vida sólo porque creyó que yo estaba destrozada.


  —Y lo estabas.


  —Sí. Pero me equivocaba. Cuando quieres a alguien de verdad, no puedes permitir que desperdicie la oportunidad de lograr fama y fortuna sólo porque tus sentimientos van a resultar heridos. Y, aunque me es difícil admitirlo, la verdad es que Jordan tenía razón. Ben haría mucho mejor papel que yo en una revista matinal. Es el hombre perfecto para ese trabajo. Tiene un estilo muy de casa, fácil y amistoso. Puede conseguir que la gente sonría y se enfrente a una jornada dura siendo un poco más feliz. Yo soy demasiado cruda, demasiado abrasiva, demasiado emocional para un programa matinal. A la gente se le atragantarían los cereales conmigo.


  Kate, que había vuelto con tres tazas de café en una bandeja, se echó a reír.


  —Por no hablar de los productores ni de los patrocinadores.


  Julie se puso en pie con la ayuda de las muletas.


  —He tomado una decisión. Voy a firmar por dos años con Las Charlas. Siempre que tú me quieras sin Ben, claro —dijo mirando a Kate.


  —¿Se va? ¿Adónde?


  —A Los Ángeles. Si es que yo todavía tengo algo que decir sobre el asunto —proclamó Julie.


  Kate distribuyó los potes de café.


  —Creo que no has entendido a Ben en absoluto. Jamás me ha dado a entender que buscara la fama o el dinero, Julie. Lleva presentando Las Charlas más de tres años.


  —Justamente —dijo Julie—. Se ha encasillado en la rutina. Es su oportunidad para hacerse con un nombre. La oportunidad de dar de sí al máximo.


  —Es un trabajo de presentador, no el Cuerpo de Marines —bromeó Rachel.


  Ka te se rió por lo bajo.


  —No, hablo en serio —dijo Julie—. Creo que Ben está simplemente asustado de dar la cara en las grandes cadenas.


  —¿Y qué hay de tus aspiraciones por esas grandes cadenas? —preguntó Kate.


  —Presentar un programa que está federado no es algo como para hacerle ascos. Y cuanto más lo pienso más me doy cuenta de que es la clase de formato de medio nivel que a mí me va. En vez de estar siempre preocupada porque alguien me censure o me expulsen o me pongan la zancadilla por decir algo problemático, me aplauden.


  —Cuanta más controversia mejor —dijo Kate—. Después de todo, eso fue lo que hizo que todo el mundo se diera cuenta de que Las Charlas existía.


  —Entonces, ¿estás dispuesta a que firme sin Ben? No es que quiera hacerlo sola, estoy segura de que acabaremos encontrando a alguien que contraste conmigo. Quizá no sea tan bueno como Ben…


  —No creo que exista una persona así —murmuró Rachel.


  —La respuesta es sí —dijo Kate—. Sin embargo, creo que te estás precipitando.


  —Además, si te vas a quedar y lo amas, ¿por qué quieres echarle de la ciudad? —preguntó Rachel.


  A Julie se le inundaron los ojos de lágrimas. Volvió a sentarse en el sillón.


  —Porque… es lo más honroso que puedo hacer. Porque, por primera vez, pienso en Ben en vez de en mí misma. Porque ser egoísta y estar verdaderamente enamorada de alguien es incompatible. Lo único que me pregunto es cómo voy a poder vivir sin él.


  Las lágrimas caían en su taza y Kate se lo quitó de las manos.


  —Después de todo, quizá el vino no fuera tan mala idea.


  Doce


  Ben tenía una resaca considerable. Trataba de no existir cuando sonaron unos golpes en la puerta. Gruñó y se llevó las manos a la cabeza. Salió cautelosamente de su habitación y fue a abrir.


  —Vale, vale —graznó—. Ya te he oído.


  Tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que no sufría alucinaciones y realmente era Julie la que estaba en su puerta. De todas maneras, si tenía que sufrir alucinaciones, suponía que era mejor ver a Julie que un elefante rosa.


  —Si quieres darme con la puerta en las narices o tirarme un cubo de agua por encima, adelante —dijo ella arrepentida.


  —Si diera un portazo, me explotaría la cabeza.


  Julie le observó detenidamente.


  —Tienes un aspecto horrible. ¿Estás enfermo?


  Ben se apartó unos pasos de la puerta sin quitar las manos de sus sienes.


  —Digamos que me he sentido mejor.


  —He venido a disculparme.


  —Disculpas aceptadas —dijo Ben yendo a la cocina—. Necesito un café.


  —Lo que necesitas es tumbarte. Yo haré el café.


  A Ben no se le ocurrió rechistar. Diez minutos después, Julie entró en el dormitorio con café, un vaso de zumo de naranja, unos huevos revueltos y tostadas. Todo en una bandeja que sostenía con una mano mientras que con la otra sujetaba la muleta. Menos mal que los médicos le habían dado permiso para apoyarse en la pierna, la cual lucía una escayola nueva.


  —Ni siquiera he quemado los huevos —dijo orgullosa de sí misma.


  Ben echó un vistazo a la comida y se puso verde.


  —A ver, ¿cuánto bebiste anoche?


  Julie sonrió sarcásticamente y le quitó la bandeja de delante aunque le dejó el café. Ben tomó un sorbo agradecido.


  —Demasiado.


  —¿Quieres que vuelva luego?


  Ben la sujetó rápidamente.


  —No, no. No te vayas.


  Julie se sentó en el borde de la cama.


  —Ben, he venido a decirte que de verdad quiero que aceptes la oferta de Jordan. Supone una gran oportunidad para ti. Mira, estarás en la cumbre, codeándote con gente como Gumble, Brokaw…


  —¿Hammond?


  —Tú dejas a Jordan en mantillas.


  —Julie, ya te dije… Bueno, al menos intenté decírtelo.


  —Admito que al principio estaba celosa. Pero ya no. No quiero retenerte. Y, si te sirve de consuelo, te diré que me he dado cuenta de que ese programa no es para mí.


  —¿Qué hay de nosotros? ¿Qué nos pasará si yo me voy a Los Ángeles?


  —Yo, no lo sé. Supongo que tendremos que ver cómo nos sentimos cuando tú estés lejos, haciéndote un nombre sólido.


  Ben dejó la taza de café y le tomó las manos.


  —Jules, ¿qué tengo que hacer para demostrarte que en Pittsville tengo todo lo que necesito?


  —Lo que te pasa es que tienes miedo. Ben. ¿No fue eso lo que dijo aquel quiromántico? Vio una gran oportunidad profesional, pero te dijo que el temor y la ansiedad podían evitar que dieras el salto.


  —¡Vaya! ¿Así que de repente Halpern no es un charlatán? ¿Desde cuándo crees en esas cosas?


  —No creo, sólo digo que no soy la única que piensa que…


  Ben la sujetó por los hombros sin hacer caso de su dolor de cabeza.


  —Jules, te quiero.


  —Yo también te quiero, Ben. Por eso no quiero ser un obstáculo en tu camino.


  Ben la soltó y se dejó caer sobre las almohadas.


  —De verdad que me vuelves loco.


  —Escucha, Ben. Una vez estés lejos de aquí y te hayas mojado los pies, si sigues sintiendo que te vuelvo loco…


  Ben se la quedó mirando. Al cabo, sonrió.


  —Si por mí fuera, Jules, seguirías volviéndome loco el resto de mi vida.


  


  Leo y Mellie llegaron de Connecticut el miércoles por la tarde. Rachel, que había ido a esperarles a la estación, les metió de inmediato en la oficina de Kate para celebrar un conciliábulo secreto. También estaban presentes Skye, Delaney, Meg Cromwell y los dos invitados especiales del programa de aquella noche.


  Mientras que tenía lugar la reunión, Jordan entretenía a Ben en la Luna Llena, presentándole lo que juraba que era su «oferta definitiva».


  —No puedes hacerle ascos, Ben —dijo Jordan después de soltar su discurso.


  —No se los hago, Jordy.


  —¿Quieres decir que aceptarás la oferta?


  —No —dijo Ben sonriendo—. Sólo que no hago ascos.


  Jordan dejó escapar un suspiro.


  —De acuerdo, dime lo que quieres. No te prometo que lo pueda conseguir, pero dímelo y veremos qué pasa.


  Ben acabó su emparedado y se levantó de la mesa.


  —Te lo diré. Esta noche.


  —¿Esta noche? ¿Cuándo?


  —A las ocho en punto.


  —¡Pero si a esa hora estás en antena!


  —No cambies de canal —dijo Ben guiñándole un ojo.


  


  Faltaban diez minutos para empezar cuando informaron a Julie de que Dick Janson, el bombero poeta que estaba invitado para el programa de esa noche, estaba enfermo.


  —Apendicitis —dijo Kate.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —dijo Julie sin disimular su ansiedad—. No estoy dispuesta a pasar media hora en el aire sólo con Ben. Sería demasiado… intenso.


  —No te preocupes. Encontraré a alguien que sustituya a Janson.


  —¿A quién?


  Antes de que pudiera responder, Skye, cumpliendo el horario previsto al segundo, entró en el despacho de su madre.


  —Mamá, Gus tiene que verte en el plato. En seguida. Tienen problemas con una de las cámaras.


  —¡Fantástico! —exclamó Kate exagerando la nota—. Si no es una cosa, es la otra —dijo mientras salía a toda prisa.


  —Espera —gritó Julie—. No me has dicho quién va a ser el invitado.


  —No creo que te haya oído —dijo Skye desde la puerta.


  —¿Tú no lo sabrás, aunque sea por casualidad?


  —¡Vaya! Lo siento, tía Julie. No tengo idea. Es una pena que el señor Janson haya sufrido ese ataque de artritis en el último momento.


  Julie entrecerró los ojos.


  —Tu madre me ha dicho que era apendicitis.


  Skye empezó a ponerse nerviosa.


  —¡Ah, sí! Apendicitis, artritis. Siempre me confundo con los achaques.


  Julie empezaba a oler a podrido.


  —No querrás decirme lo que está pasando aquí, ¿verdad, Skye Hart?


  —¡Uff! Tía Julie, no tengo ni idea. Ni que fuera adivina o algo parecido.


  


  El tema musical de presentación entró con el acostumbrado estruendo. Para asombro de la misma Julie, la música se le había metido en el tuétano y no quería ni oír hablar de cambiarla. La música bajó de tono cuando Alan Harper, el presentador general de la WPIT, dio comienzo a la introducción.


  —Y ahora. Perfume Éxtasis, la fragancia de las estrellas y Cámaras Lexor «Convierten cualquier instante en un recuerdo», se enorgullecen de presentarles el programa más premiado de nuestra ciudad, que en un futuro inminente será emitido a nivel nacional. Damas y caballeros Las Charlas de Pittsville, con nada menos que su presentador preferido, Ben Sandler…


  La cámara tomó un primer plano de Ben.


  —Y su explosiva compañera, una mujer contundente, Julie Hart…


  Julie hizo lo que se había convertido en su firma ante la cámara, un amago de gancho con la derecha.


  —Cuando regresemos, Ben y Julie, no sólo entrevistarán a su invitado, George Calhoun, de Prendas Calhoun «Para esas ocasiones en que se atreve a llevar sólo lo mejor», sino que amablemente han accedido a ponerse un esmoquin y un vestido encantador procedentes de sus almacenes, para que nuestros telespectadores se hagan una idea de qué pueden encontrar cuando visiten los Almacenes Calhoun, en la esquina de Nichols y Elm. No se vayan, amigos. Esta va a ser una «Charla» que no van a querer perderse.


  —¡Tienes que estar de broma! —le dijo Julie a Ben en el corte publicitario.


  Ben ya se estaba quitando la camisa. Dos dependientas de Calhoun llegaron corriendo con un vestido para ella. Un vestido de encaje blanco. Entretanto, un tramoyista instaló un biombo para que Julie pudiera tener un poco de intimidad mientras se cambiaba.


  —¡Esto es ridículo!


  Pero una de las chicas ya le estaba quitando la blusa y la otra le bajaba la cremallera de la falda. Toda la preocupación de Julie era tratar de mantener el equilibrio sobre sus muletas.


  —¡Un minuto diez! —anunció Gus.


  —Me siento como si fuera al baile de graduación —murmuró Julie mientras le pasaban el vestido por la cabeza—. O mejor…


  Prestó más atención al vestido. ¡No podía ser cierto!


  —¡Pero si esto es un traje de novia!


  —Calhoun es famoso por sus trajes de novia —dijo una de las chicas.


  Le quitaron la sandalia beige que llevaba y le pusieron un escarpín de satén blanco.


  —Al menos el blanco le hace juego con la escayola —dijo la otra muchacha con una sonrisa.


  —¿A quién se le ha ocurrido esta tontería? —le gritó a Ben.


  No obtuvo respuesta.


  —¡Treinta segundos! —atronó Gus—. ¿Cómo va eso?


  —Genial, me siento como Fred Astaire —dijo Ben poniéndose la chaqueta del esmoquin.


  Las dos chicas desaparecieron llevándose el biombo. Julie se quedó de pie allí, con un traje exquisito de satén y encaje que dejaba sus hombros al descubierto y llegaba hasta el suelo. Kelly, la maquilladora, apareció a la carrera para darle un poco de colorete y brillo de labios.


  —¡Guau! Pareces una novia de cine, Julie.


  —Me siento como una idiota.


  Entonces se fijó en Ben. Estaba que quitaba el aliento con su esmoquin negro. Julie sonrió trémulamente.


  —Haríamos un buen papel en lo alto de una tarta de bodas.


  —Cinco, cuatro, tres, dos, uno…


  George Calhoun y un segundo hombre, al que le presentaron como Daniel Bloom y que Julie supuso que era su secretario, entraron en el plato y se sentaron en torno a la mesa. George empezó describiendo en detalle las prendas que llevaban los presentadores.


  


  —El traje de Julie es un diseño exclusivo de Gisella Reneau, que vive aquí mismo, en las Berkshires. La verdad es que ha llegado esta misma mañana, de modo que es un estreno exclusivo.


  Se volvió hacia Julie, que se sentía ridícula sentada en una silla, vestida de novia, con una pierna escayolada y tratando de parecer una presentadora digna.


  —Y debo decir, Julie, que este traje está hecho para ti.


  Julie tuvo que forzar una sonrisa.


  —Gracias —murmuró ella.


  Ben se dirigió a Calhoun.


  —Dime una cosa, George. ¿Cuál es la boda más inusual o extravagante en la que te hayas visto mezclado hasta ahora?


  Calhoun meditó la pregunta un momento.


  —Bien, el año pasado tuve una pareja que se casaron cayendo en paracaídas. Al pobre pastor casi le da un ataque de nervios porque era su primer salto. Pero salió ileso, sin un rasguño.


  Julie miró al hombre de pelo gris que estaba junto a Calhoun.


  —¿Y usted, Daniel? ¿También trabaja en los Almacenes Calhoun?


  —¡Oh, no! —respondió Bloom con una sonrisa amistosa.


  —Pero usted está en este «juego de boda», como Ben lo llama.


  —Contraer matrimonio no es ningún juego, Julie —dijo Bloom sin dejar de sonreír—. Es un asunto muy serio.


  —Tienes toda la razón —intervino Ben—. Tanto si formulas los votos cuando te tiras en paracaídas, como si estás en un programa de televisión.


  Julie se quedó con la boca abierta. Ben le sonrió.


  —Para ser una mujer tan lista, esta noche estás siendo un poco lenta.


  Con el rabillo del ojo vio que la gente empezaba a llenar el plato. Kate, Skye, Rachel, Delaney, su padre, Mellie, la hermana de Ben, Leanne, acompañada de su marido y su hijo. Todos estaban vestidos de gala.


  —Tienes que estar… bromeando, Ben —tartamudeó Julie.


  Pero Daniel Bloom sacó un libro del bolsillo interior de su chaqueta. Era una Biblia. Los tres hombres se levantaron y retiraron la mesa. Sólo Julie se quedó sentada, demasiado perpleja para abrir la boca.


  Ben tenía una sonrisa tierna en los labios cuando se acercó a ella y se puso de rodillas a sus pies.


  —Ben, no lo hagas —dijo ella en un hilo de voz, tratando de no mover los labios.


  Ben le cogió una mano, temblorosa y húmeda.


  —Jules, te he amado desde el primer día que te vi en la escuela elemental. Durante todos estos años, las chicas con las que he salido no han significado nada para mí. Sólo tú eres mi verdadero amor. Y lo que me haría el hombre más feliz, el hombre de más éxito de este mundo, sería pasar el resto de mi vida contigo aquí, en Pittsville, en el aire y fuera del aire.


  Ben sacó dos hojas de papel de su bolsillo. Una era la licencia matrimonial. La otra era el contrato para Las Charlas. Las dos llevaban su firma. Julie parpadeó para aclararse las lágrimas de los ojos y miró los papeles.


  —¡Oh. Ben!


  —¿Quieres casarte conmigo, Jules?


  Julie abrió la boca pero no pudo pronunciar palabra.


  Gus se unió a los demás. Se puso una chaqueta de sport y se pasó una mano por el pelo. Genial Gus.


  —Muy bien, espera. Antes de darme tu respuesta quiero llamar a otra persona al plato —dijo Ben sin soltar su mano.


  Julie abrió mucho los ojos cuando vio acercarse a Ross Halpern. Ben le ofreció ceremoniosamente la mano de Julie, que estaba demasiado estupefacta como para protestar.


  —Y dime, Ross, ¿qué ves en el apartado de «amores eternos»?


  Halpern estudió la mano concienzudamente a la vez que asentía para sí. Mientras, todos los «invitados» se habían agrupado en torno a la silla de julie.


  —Vamos, hombre —apremió Ben—. ¿Qué ves?


  Halpern trazó sobre su palma una diagonal que acababa debajo del meñique.


  —Esta es la línea del corazón —le explicó a Julie—. Es la que nos da una indicación clara de la profundidad de nuestro afecto por otra persona. Ahora, fíjese cómo se curva hacia abajo al llegar a la palma. Esto nos indica que ha acabado una relación. Pero en cuanto pasamos a la línea contigua vemos una historia completamente distinta.


  Julie lo miró perpleja.


  —¿De verdad?


  Ben se acercó para ver mejor.


  —¿Cuál es la historia, Ross?


  —Note qué profunda es esta otra línea. ¿Ve cómo avanza un centímetro sobre la palma?


  Ben y ella asintieron. El quiromántico fijó sus ojos en los de Julie.


  —Esto significa que se halla en medio de una relación que es muy profunda para usted y que durará mucho tiempo. Ahora bien, si le separo un poco el dedo meñique, vemos que esta línea es mucho más profunda de lo que en un principio parecía.


  —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Julie creyendo a pies juntó las todo lo que estaba oyendo.


  Halpern le sonrió con simpatía.


  —Yo siempre digo que si se tiene una línea como ésta, se ha recibido un don divino. Es una de las más raras. Lo que algunos, entre los que yo me incluyo, interpretarían como el matrimonio perfecto.


  Julie miró a Ben, que seguía postrado sobre una rodilla. Ben le sonreía.


  —El matrimonio perfecto, el programa perfecto. Todo está escrito en tu mano, Jules.


  Una sonrisa lenta floreció en los labios de Julie.


  —¿Sabes lo que pienso de toda esta charlatanería?


  Ben le tomó el rostro entre las manos y la besó en la boca mientras que el quiromántico todavía sostenía su mano. Cuando se separaron, Halpern se la devolvió y ellos entrelazaron los dedos.


  —¡Ah, otra cosa! —exclamó Halpern—. En cuanto al número de niños que va a tener…


  —Tres —dijo Julie ensanchando su sonrisa.


  —Supongo que eso lo dice todo —murmuró Ben.


  Se levantó y ayudó a la novia a hacer lo mismo entre las felicitaciones de los presentes. En Murphy's y en la Luna Llena, donde se habían reunido numerosas personas en torno a la televisión, hubo vítores y brindis. Betty se secó los ojos con una esquina del delantal. Jordan suspiró y rompió el contrato que guardaba con la esperanza de que Ben lo firmara.


  Gus le hizo una señal a Mike, que estaba en el control, y la marcha nupcial sonó por los altavoces.


  Daniel Bloom, que resultaba ser pastor de la Iglesia Unitaria, se colocó a la derecha del plató. Los invitados se alinearon en dos filas y, cogiéndose de las manos, formaron un arco. Ben tiró a un lado las muletas y tomó a Julie del brazo.


  —¿Sabes una cosa? —dijo ella—. Lo más probable es que pasemos el resto de nuestra vida volviéndonos locos.


  Ben la estrechó entre sus brazos y la besó tanto tiempo que Gus tuvo que acercarse y darles unos toquecitos en los hombros.


  —Vamos, chicos. Sólo tenemos tres minutos para acabar antes de que entre la publicidad.


  


  Veinticuatro de agosto


  


  ¿No predije que Ben le pediría a tía Julie que se casase con él en televisión? De acuerdo, mis poderes psíquicos todavía tienen que desarrollarse, pero no es un mal comienzo. Pero poderes aparte, no sólo fue televisada la ceremonia, una de las bodas más bonitas que he visto, sino que alcanzó las cotas más altas de audiencia en toda el área de cobertura de la emisora, aun compitiendo con todas las demás televisiones. Y la grabación de la boda será la primera que entrará en el mercado federado, aunque en la ceremonia tía Julie se desvaneciera un instante. Al menos alcanzó a pronunciar «Sí, quiero».


  Ahora la WPIT sí que va a salir de números rojos. Mamá está buscando un director de programas con visión de futuro y que sea innovador. Y yo ando a la búsqueda de un marido innovador que tenga visión de futuro para mamá. Es la única chica Hart que queda sin pareja. Ella actúa como si todo fuera bien, pero yo sé que no es así. Sólo hay una pega. Bueno, dos. La primera es que mamá está mortalmente decidida a no volver a enamorarse. Pero lo peor es que si se casa puede perder la WPIT. Son los términos del acuerdo de divorcio. Resulta que la WPIT saldría a subasta en el caso de que ella volviera a «contraer matrimonio». Es horrible, sobre todo porque la madre de papá, la abuela Agnes, se supone que debo llamarla sólo Agnes porque abuela la hace parecer muy mayor, ha estado deseando hacerse con el control de la emisora desde que mi mamá la dirige. Si eso sucede, no sólo mamá, sino tía Rachel y tía Julie pueden ir despidiéndose de su trabajo.


  No me parece justo, que es exactamente lo que le dije a Brody Baker. ¡Vale, vale! No he escrito aún nada sobre Brody. Bueno, la verdad es que necesitaría un diario sólo para Brody. Pero justo ahora tengo que irme a comprar ropa para la vuelta a clase ¡aj! Pero pronto hablaré de Brody. Y también habrá algunas predicciones de lo más interesante. Así que, no cambiéis de canal.


  


  


  Fin
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